
        
            
                
            
        


El pecado de la condesa de Malibrán.

20-09-2019 — 24-11-2019

Autor, narrador, ortografía, estilo, diseño de portada,

Adaptación, edición, maquetado e investigación.

Alfonso Vázquez Herrera.

Seudónimo.

Yurik Vázquez.




Índice.




Título y autor.

Índice.

Prólogo.

Cap.  1 Operación balcón.

Cap.  2 Amigos por correspondencia.

Cap.  3 Blanca Beatriz del Real y Herrera.

Cap.  4 El libro de pócimas.

Cap.  5 La carta.

Cap.  6 La tocada macabra.

Cap.  7 El reportaje de la X. E. W.

Cap.  8 La lista negra.

Cap.  9 La persecución.

Cap. 10 La mulata de Córdoba.

Cap. 11 Las vacaciones de semana santa.

Cap. 12 Juan de Malibrán y bosques.

Cap. 13 Las guardianas de la humanidad.

Cap. 14 El regreso de la Condesa.

Cap. 15 El ejército insurgente.

Cap. 16 La tocada tropical.

Cap. 17 Luna de Mayo.

Cap. 18 El síndrome de los muertos vivientes.

Cap. 19 El antídoto.

Cap. 20 La venganza de la Condesa.

Cap. 21 El síndrome de las mujeres asesinas.

Cap. 22 El comienzo del apocalipsis.

Cap. 23 Tenpecutli.

Cap. 24 La legión.

Cap. 25 El puto niño.

Cap. 26 Operación: “Graciosa huida”.

Cap. 27 Luna del fin del mundo.

Cap. 28 El Conde maldito.

Cap. 29 Luna nueva.

Dedicatoria.




Prólogo.




Allá por el principio de los 80's, en una época donde no había telefonía celular, ni Internet, el sistema de comunicaciones más rápido y efectivo era el teléfono y el correo ordinario el más lento pero funcional, y cuando las estadísticas de población indicaban que había 7 mujeres por cada hombre en el mundo, se desarrolla esta historia llena de mitos y antiguas leyendas populares, todas del área conurbada con el histórico puerto de Veracruz en México, la historia pretende ser de terror paranormal, pero tiene su toque de comicidad, donde 3 chicas estudiantes de la preparatoria que vivían en una pensión para señoritas, por accidente liberan el maligno espíritu de la condesa de Malibràn, una de las leyendas populares más antiguas de Veracruz, quien llena de furia, pugna por llevárselas al infierno de donde la habían despertado, para poder volverse a dormir y dejar de sufrir por el perdón que nadie sabe en qué consiste, pero la poderosa Condesa tiene un punto débil, un enemigo acérrimo, al cual no puede vencer y ni siquiera puede pelear con él, el conde de Malibràn, que regresa por ella cada vez que lo invocan para asesinarla, como la asesinó en vida, y entre los gritos desesperados de perdón de la maligna Condesa que huye para escapar de su verdugo, y los gritos clamando venganza del conde de Malibràn, se desarrolla esta historia que amenaza con terminar en un apocalipsis, pero no un apocalipsis zombie, ni nuclear, ni por la caída de un cuerpo celeste, ni mucho menos bíblico, sino un apocalipsis provocado por el pecado de la condesa de la Malibràn, que al final de toda la historia nos demuestra que todo está bien así como está, en perfecto balance, porque si tan solo llegara a faltar tan siquiera uno de los pecados más comunes, sería el fin de la humanidad y de la sociedad como la conocemos.




Capítulo 1.

Operación balcón.




Eran un poco más de las 11 de la mañana de aquel 11 de febrero de 1982 cuando los encontraron muy alegres y platicando, tomados de la mano y como si fueran novios de escuela primaria, en aquella cafetería tradicional, localizada en el centro de aquel puerto.

—¡Te dije que estaba con ella!

Le dice su amiga Érika Cienfuegos a Romaia Montero, mientras los observaban escondidas entre unos arbustos.

—¡He visto lo suficiente!

Dice Romaia que era una jovencita de 17 años recién cumplidos, estudiante de preparatoria, cabello castaño oscuro, 163 centímetros de estatura y blanca piel, que vestida con aquel uniforme a cuadros de colegiala que no podía disimular su bien formado cuerpo, rematado con un rostro bello de ojos claros encendidos en cenizas que se dirigía como una fiera hacia la pareja que no se había dado cuenta de su presencia.

—¿Pero cómo es posible que me hayas traicionado con esto?

El joven sorprendido, ni siquiera alcanzó a articular un par de palabras en su defensa cuando tuvo que levantarse de improviso, soportando lo caliente del café que le habían derramado en la cara y en la camisa.

—¡Y tú maldita flaca desteñida que bien sabias que él andaba conmigo!

La chica que también era muy joven y bonita, trató de levantarse con intenciones de ponerse a salvo, cuando se sintió tomada por los cabellos y siendo derribada de cara al suelo, dijo.

—¡Pero si no estábamos haciendo nada malo!

—¡Claro que no es malo andar con el novio de otra, es pésimo, y más cuando te creía mi amiga!

Pamela Ballesteros, que era la chica agredida, un poco más alta que Romaia y de brazos más largos, logró levantar una rodilla y tomándola de las piernas la derribó, mientras que el novio infiel trató de ayudarla, pero Érika, tratando de detenerlo fue arrojada al suelo por él chico que era muy alto y fornido, quien logrando rescatar a Pamela del fuerte agarre de Romaia, no pudo evitar que en el destrabe le arrancara un par de rubios mechones, la chica los miraba resoplando de furia y con los puños apretados.

Érika se levantó furiosa inmediatamente después de caer al suelo, volviendo a ser derribada por Gael pero esta vez de un puñetazo, hecho que le molestó a un grupo de muchachos que observaban la escena desde otra mesa, e intervinieron cayéndole a golpes y patadas, provocando así que saliera huyendo mientras lo seguían golpeando, dejando a la chica rubia a merced de sus 2 enemigas que la flanquearon furiosas, mientras una pequeña multitud las comenzaba a rodear, entre la cual estaban los meseros de la cafetería; Romaia se acomodó la ropa, el cabello y resoplando se acercó a Pamela.

—¡Gracias!

Le dice dándole la mano contra lo que todos se esperaban, y la despeinada chica sonriendo mientras se arreglaba, le recibió el saludo.

—¡Lo que no me gustó es que me arrancaras el cabello! ¿Y mi dinero?

Le dice, mientras se acomodaba la ropa y el cabello; Romaia que ya buscaba algo en los bolsillos de su uniforme, le dio un pequeño fajo de billetes y salieron las 3 juntas de la cafetería.

—¡La última vez tú me arrancaste un arete y me arañaste la cara! —dice Romaia.

—¿Hasta cuándo vamos a dejar de estarnos apostando a los novios? —pregunta Érika enojada. —¡Ese estúpido me rompió la boca!

—Cuando encontremos al novio fiel.

Le contesta Romaia y así, se fueron caminando aquel grupo de amigas de la escuela preparatoria Villa Rica, en aquel puerto costero capital del estado de Veracruz en México, llamado del mismo nombre: Veracruz.

Érika Cienfuegos Espíndola, de 18 años de edad, 170 centímetros, cabello oscuro y de ojos verdes, nativa de otro puerto situado a poco más de 500 kilómetros de ahí, conocido como: Tuxpam, que había llegado a Veracruz en calidad de estudiante, haciéndose amiga de Pamela Ballesteros Retana, también alta de 168 centímetros, cabello rubio, largo y lacio, piel blanca y ojos azules, de 17 años, nativa de Veracruz, y Romaia Montero Sobrevilla, nativa de una ciudad situada a más de 300 kilómetros de ahí, llamada: Poza Rica, que aunque no era la más alta, si era la que llamaba más la atención de las 3 por la belleza de su rostro y su cuerpo, que a pesar de estar en pleno desarrollo, era el mejor formado y sensual, además del carácter más fuerte, siendo la líder no elegida de aquel trío de estudiantes conocidas como: “Las 3 mosquetebrias”, pero esa, es otra historia.

Las 3 bonitas y jóvenes estudiantes de preparatoria, tenían una aversión en común a ser engañadas y por lo mismo tenían un pacto de amistad, en el cual jugaban a seducirse los novios, por lo mismo no se buscaban novios de la misma escuela, sino de otras donde no conocían su juego, porque en la suya ya habían dejado en ridículo a varios jovencitos, haciéndolos caer en la trampa de las 3 mosqueteras en busca de su D’Artagnan; Érika y Romaia vivían en una pensión para señoritas, y Pamela en casa de su familia a unas cuantas cuadras.

Romaia era la única que traía auto, un Volkswagen Caribe modelo 80, tipo sedán pero con la parte de atrás tipo huevo, o hatch back, como era su nombre técnico.

—Tu novio se me resistió por casi una semana. —le dice Pamela.

—Pues Mario no me duró ni 3 días, te falta técnica.

—¡Mira, mira lo que se dice ser la experta en hombres! Si todavía eres virgen. —le dice Pamela.

—¡Tú también y no necesito andar ofreciéndoles las nalgas para que caigan, como tú! —dice Romaia. —Y aun así te tardaste más de una semana con el estúpido del Gael.

—¡Apostamos un labial de la fayuca a ver a quien busca primero! —dice Pamela.

—Apostado, sirve que me repones el que me ganaste con Mario. —dice Romaia.

—¡Yo apuesto por Romaia! —dice Érika.

Y así, platicando cosas de colegialas aquel trio de jovencitas llegó a la casa de Pamela para dejarla, y se dirigieron a la pensión para señoritas que quedaba a unas cuantas cuadras, para hacer sus tareas en lo que se llegaba la hora de la comida.

—¡Te llaman, Romaia!

Se escuchó la voz de la señora Adelina Román, que era la dueña de la casa que habitaban como pensión de señoritas y la que las atendía; Romaia bajó las escaleras para atender el teléfono general de la casa.

—¡Hola mi amor! ¿Puedo ir a verte?

Se escucha la voz de Gael Domínguez, que era el chico de la cafetería.

—¡Si cielo, mi amor, mi vida, te extraño! —le contesta la chica malévolamente

—Solo que ya sabes que doña Adelina no deja que metamos muchachos, pero podemos vernos por la ventana del jardín.

—¡Entonces espérame en la ventana para que me veas llegar! —dice el chico confiado y contento.

—¡Si mi amor, aquí te espero! —dice Romaia colgando el teléfono. —¡Érika, tenemos operación balcón!

—¡Siii! —dice la chica dejando la tarea que estaba por comenzar. —¿Lado del Sol o de la Luna?

—¡Lado del Sol!

Dice Romaia refiriéndose al lado derecho de la mansión Román, situada en la frontera de la conurbación Veracruz-Boca del Rio, en pleno malecón, antigua casona con una amplia terraza al frente, balcones y jardines, con más de 20 habitaciones donde vivían 16 señoritas estudiantes, su dueña Adelina, un par de sirvientas que laboraban de entrada por salida y un trabajador que la hacía de todo, jardinero, mayordomo, plomero, albañil, etc, don Hermelindo Herrera, de 40 años, atractivo, alto y delgado, piel morena, de ojos cafés y cabello oscuro, y que vivía en la parte de atrás de la mansión en una casa para la servidumbre, la chica preparaba una cubeta con agua con jabón, acido, cloro, restos de acuarelas, salsa cátsup, frijoles, y todo lo que encontró para hacer una mezcla que provocara las manchas más difíciles de quitar.

—¡Déjame marcarle a Pamela para que venga a ver! —dice Érika bajando las escaleras rumbo al teléfono.

—¡Ya no alcanzará a llegar porque ahí viene Gael!

Dice Romaia, recargándose con actitud de inocente arrepentida en la ventana, mientras Érika subía las escaleras con la cubeta, aunque la casa estaba bardeada y equipada con un fuerte portón corredizo de madera que habría la cochera, a esa hora normalmente estaba abierto.

—¿A quién se van a ejecutar con la operación balcón esta vez?

Pregunta Adelina al verlas, ayudándoles un poco echando restos de comida en la cubeta.

—¡Usted páseme el traste de aluminio y escóndase para que no la vea!

Y así la encontró el infiel muchacho, con mirada triste y compungida, recargada en la ventana, mientras abrazaba un traste de aluminio.

—¡Lo que pasó en La Capilla no fue lo que tú pensaste!

Dice Gael refiriéndose a la cafetería donde lo habían encontrado con Pamela.

—Lo sé mi amor, yo sé que tú me amas y que yo tengo la culpa, por no tener el valor de ser tuya las veces que me lo has pedido; ¿Me perdonas?   

Dice la chica con acento de culpabilidad, mientras no dejaba de abrazar el traste de aluminio.

—Perdóname tú a mí, yo no quisiera pedirte eso, pero eres tan bonita y te deseo tanto, que no puedo controlar mi naturaleza cuando se me acercan las otras chicas, pero te juro que cuando aceptes ser mía, ya no tendré ojos para ninguna otra mujer jamás.

—¿De verdad, me lo juras? —dice Romaia bajando un poco el traste de aluminio.

—Te lo juro chaparrita, oye; ¿Y para que quieres ese traste de aluminio?

—¡Es para hacerte un pastel mi amor! ¿Quieres ver que tan grande va a ser tu pastel?

Pregunta Romaia que ya recargada de frente al quicio de la ventana, extendió sus brazos con el traste de aluminio.

—Hazte un poquito para atrás por favor, para que te des una idea de que tan grande va a ser tu pastel.

—¿Hasta aquí está bien? —pregunta Gael ya confiado dando un pasito hacia atrás.

—¡Un pasito más atrás mi cielo!

Dice Romaia ya con los brazos extendidos dejando caer el traste, que era la señal para que Érika, que ya lo tenía en la mira desde el balcón de arriba de la ventana, con la cubeta llena con líquidos viscosos y malolientes se la vaciara, logrando un tiro perfecto, mientras su amiga, de un rápido movimiento y sonriendo burlona, le tomó una fotografía con una cámara Polaroid instantánea, cerrando inmediatamente la ventana.

Gael furioso, con una mano comenzó a golpear la ventana, mientras con la otra se limpiaba la cara, hasta que escuchó los ladridos y gruñidos de un enorme labrador negro que lo acechaba.

—Será mejor que te vayas muchacho, porque el Queco nada más ladra 3 veces antes de atacar, y ya ladró 2.

Le dice Adelina con acento serio, mientras se asomaba por el porche de la casa, el Queco gruñía amenazante, mientras la dueña de la casa hacia como que lo cercaba para que no lo atacara, pero fue cuando el imponente labrador lanzó su tercer ladrido, que la señora gritó.

—¡Corre ahora!

Y Gael salió como alma que lleva el diablo con el Queco mordiéndole el trasero y los talones, mientras Adelina preparaba la manguera del jardín riéndose a carcajadas con las chicas, que ya salían mirando la foto instantánea que Romaia había tomado, y pasados unos segundos en lo que la diapositiva se revelaba automáticamente con la luz del Sol.

—Mientras ustedes terminan de limpiar lo que quedó de su operación balcón, yo voy a continuar haciendo la comida porque no tardan en llegar las demás. —dice Adelina dirigiéndose a la cocina. — ¡Y lo quiero bien limpio, no nada más escurrido y embadurnado!




Capítulo 2.

Amigos por correspondencia.

Adelina Román de Villalobos, viuda de 43 años, con un hijo de 21 que estudiaba en Houston Texas, una lejana ciudad del Sur del país vecino, de estatura media, tez blanca, delgada, ojos cafés, de cabello oscuro, corto y atractiva, pasaba sus días atendiendo a aquel grupo de estudiantes de preparatoria, la mayoría de ellas en un colegio de religiosas como Érika; Pamela y Romaia, pero que parecía que estudiaban en un colegio de demonios, la casa era enorme, con amplios jardines, estancias, balcones y terrazas, donde más de 16 chicas que dormían en habitaciones compartidas de 2 en 2, convivían bajo la férrea tutela de su dueña, que era como su segunda madre.

—¡Chicas, tuvimos operación balcón y fue un éxito!

Dice Érika al grupo de estudiantes que ocupaban la enorme mesa del comedor de la pensión, mientras Romaia orgullosa les enseñaba la foto de pobre Gael, todo embarrado de sustancias apestosas.

—¡Te debo un labial de la fayuca pero me hubieras avisado para verlo!

Dice Pamela que aunque no vivía ahí, cada vez que era la hora de la comida o de la cena era invitada por Adelina, como cualquier otra chica de la pensión.

—¡Nos debes un labial! Acuérdate que ya aposté por Roma. —dice Érika. —No te pude marcar a tiempo porque no se le ocurrió a ella darle más tiempo a que llegaras.

—Lástima que en mi casa no se puede hacer operación balcón. —dice Pamela. —Sino esto le hubiera pasado a Mario.

—Ni operación Queco. —dice Adelina desde su lugar en la mesa. —porque bien que le pegó sus mordidas al pelado.

Y así, pasaron su día aquel grupo de jovencitas y ya cayendo la noche, mientras Romaia leía una novela ilustrada de historias de amor;
Lágrimas, risas y amor; Érika le dijo, mirando la sección de amigos por correspondencia que había en la mayoría de las últimas páginas de cualquier revista.

—¿Será posible que en otros países si existan los hombres fieles? —pregunta Érika que leía otra revista.

—No lo creo Érika, imagínate si aquí, que somos las más bonitas de la escuela, y que constantemente los estamos vigilando, nos ponen el cuerno hasta con nuestras amigas más cercanas; ¿Lo que no harán cuando están tan lejos?

—Pues yo le voy a escribir a uno que me parece muy sincero.

Dice Érika tomando papel y lápiz para escribir una carta en una hoja de cuaderno, mientras le leía la carta a su amiga.

Soy un muchacho serio, mi nombre es Nathan, tengo 18 años y anhelo conocer a una linda chica que sea sincera y educada, con la cual entablar una linda amistad, actualmente vivo con mis padres y otros 3 hermanos en una comunidad en la costa Este de los Estados Unidos, estudio el décimo grado en la escuela superior de Puerto Arturo en Florida, prometo contestar todas tus cartas, no es necesario que envíes tu foto, porque sé que si eres la chica sincera que busco, solo me escribirás siendo la chica de mis sueños.

Nathan Verch. Street Maine, 678, Arthur Harbor, Florida.

Zip code 77640

United States of America.

—Viéndolo bien, se me hace que a este no le escribo. —dice Érika. —Porque si no quiere que le envié mi foto, es porque él tampoco quiere enviarme la suya, porque ha de ser un nerd sin chiste, gordo y de lentes.

—¿A ver? —dice Romaia pidiéndole la revista. —Pues yo si le voy a contestar a éste que no te gustó, pero le voy a poner una trampa, a ver; ¡Déjame tomarte una foto!

Y Érika posó para que Romaia le tomara una foto y luego ella posó también, y ya cuando tenían las dos fotos instantáneas de su cámara Polaroid, donde salieron muy bien y muy bonitas recargadas en el quicio de la ventana de su habitación, escribiendo una carta en una hoja de sus cuadernos, le escribió al muchacho que decía ser sincero.

¡Hola! Mi nombre es Romaia y también soy una linda chica seria y educada en busca de una amistad sincera, estudio el tercero de preparatoria en un colegio de religiosas, y vivo en una pensión para señoritas en el puerto de Veracruz, y si adivinas quien de las 2 soy yo en las fotos que te voy a enviar, entonces sabremos si soy tan solo esa amiga sincera que buscas, o la chica de tus sueños.

Besitos. Romaia Montero.

Bowlevard MAC. no. 100, Col. Costa Verde.

Veracruz, Veracruz, México. Código Postal no. 91700.

Érika se quedó indecisa de qué escribir y a quien escribir, mientras Romaia guardaba las fotos y la hoja arrancada de su cuaderno, para pasar al correo en cuanto salieran de la escuela, y enviar su carta con trampa a aquel muchacho que prometía ser serio y sincero, y así entre pláticas y comentarios se quedaron dormidas.




Capítulo 3.

Blanca Beatriz del Real y Herrera.




El Queco como fiel gallo mañanero, era el que se encargaba de despertar a las señoritas de aquella pensión con sus ladridos, incluso los sábados y domingos que era cuando lo callaban con sus protestas, pero no aquel martes de Febrero, las 16 chicas se levantaron para alistarse para ocupar el baño, algunas por turnos porque 6 de las habitaciones tenían baño adentro, pero no tenían problemas porque Adelina se encargaba de supervisar muy bien los tiempos y de que todas estuvieran listas para cuando pasara el transporte por ellas, a algunas ella misma las llevaba, pero como Romaia y Érika tenían su propio auto, nada más se encargaban de pasar por Pamela para dirigirse al colegio, donde ya la noticia de la operación balcón había comenzado a correr, siendo confirmada por las chicas que orgullosas mostraban la foto de Gael Domínguez, su última víctima.

Las clases pasaron sin novedad como todos los días y cerca de las 2 de la tarde; Romaia ponía en el buzón de la oficina de correos la carta con las dos fotos, ya con sus debidos timbres y los datos de remitente y destinatario.

—¡De seguro va a tardar como un año en responder! —dice Érika.

—¿Si verdad? Ni las fotos que le mandamos, se van a desperdiciar. —contesta Romaia.

Y se dirigieron hacia la pensión como todos los días para hacer sus tareas, pero con la movilidad que les daba el auto decidieron darse una vuelta por la playa, no sin antes avisarle a Adelina por medio de un teléfono público, de que iban a llegar un par de horas tarde.

—Se me antoja una botella de Bacacho.

Dice Pamela refiriéndose a un vino blanco muy popular de la época.

—Ay Pomela, Pomela; ¡Espérate hasta el viernes! Acuérdate que el Queco es bien chismoso, y de volada le dice en ladridos clave a doña Adelina cuando nos detecta aliento alcohólico, y ya nos la sentenció. —dice Romaia.

—Ay Pomaia, Pomaia; Si nos la sentenció fue porque tú te pusiste hasta la madre de ebria, y le tumbaste sus macetas con la Caribe cuando entraste al garaje, no porque el Queco te haya delatado.

—Y Èbrika se vomitó. —dice Romaia apuntándola.

—Esa vez no sé si le molestó más lo de las macetas, o porque fuimos a la mansión de la condesa de
Malibrán, pero si volvemos a llegar ebrias o por lo menos con aliento alcohólico, va a hablar con mis papás para que me quiten el carro, así que quítate de antojos y esperémonos hasta el viernes mejor.

Pasaron a dejar a Pamela y las chicas llegaron a la mansión Román sin novedad, ya pasadas las 5 de la tarde, como habían comido algo de cocos y piñas de las que vendían en los puestos de la playa, pues decidieron esperarse hasta la hora de la cena para volver a comer.

La cena era puntual de 8 a 9 de la noche, pero si alguien llegaba tarde pues se podía servir sin problema, pero tenía que lavar los platos de todas, y ya cuando estaban todas reunidas en el amplio comedor; Adelina les dijo.

—¡Espero que no hayan ido a la mansión de la Condesa de Malibrán otra vez! Ya que andaban por esos rumbos.

—¿Cómo cree doña Adelina? ¡Además esa mansión me da miedo! Dicen que usted se sabe muy bien su historia; ¿Podría contárnosla para que sepamos de una vez todas nosotras porque no quiere que vayamos?

—¡Claro que podría pero no! Además; ¿Para qué quieren saber la historia de esa mujer una bola de escuinclas idiotas como ustedes?

—¡Pues para ya no ir! Se cuentan cosas terribles de esa mansión pero nadie sabe la historia como usted. —dice Érika. —¡Ándele que nada le cuesta!

Adelina no tenía ni la más mínima intención de contarles la historia al grupo de colegialas que la escuchaban atentas y ansiosas, pero en ese momento un apagón muy común en aquella ciudad se suscitó, y en lo que encendía los lujosos candeleros con los que esperarían a que regresara la luz, les dijo, ante la insistencia de las colegialas que no tenían nada mejor que hacer en esa ocasión que escuchar un cuento de terror, en lo que se restablecía el servicio eléctrico.

—Si tanto insisten les voy a contar la leyenda, pero al rato no quiero que me estén tocando la puerta porque están oyendo o viendo cosas, me voy a encerrar y voy a hacer como si no existieran.

Las chicas se miraron sobrecogidas ante el macabro ambiente, creado por la luz de la velas en el amplio comedor con la decoración antigua.

-Se cuenta que a principios de siglo XIX, llegó a Veracruz una visitante muy singular que causó curiosidad y admiración; ella llegó acompañada de clase, belleza y lujo, se sabía que era esposa de un Conde español que frecuentemente se ausentaba de casa por prolongados viajes de negocios y asuntos de la corona española; su mansión era la más grande y lujosa del puerto y fue conocida como la mansión de Malibrán y su esposa que se llamaba Blanca Beatriz del Real y Herrera, como: La condesa de Malibrán.

El ambiente se había tornado macabro ante las penumbras de la luz de las velas, y más con los ladridos y aullidos del Queco, que parecía que disfrutaba haciendo más macabro el ambiente en aquella oscura noche, ideal para contar cuentos de terror.

—En ese tiempo al igual que ahora, a Veracruz llegaban continuamente embarcaciones de todas partes del mundo y atraída por esta oportunidad, ante la soledad por la ausencia de su esposo, la condesa de Malibrán se dirigía en su lujoso carruaje hacia los muelles, para buscar en las tabernas a algún visitante que fuera de su agrado y así, invitarlo a su casa para departir con ella, algunas veces sola, y otras en alguna de las fiestas fastuosas que hacía en su mansión, cuando el Conde se encontraba fuera.

—Se dice que las fiestas eran muy animadas, que se invitaba a muchas de las personalidades de la élite de Veracruz y que comúnmente duraban hasta el amanecer, y ya con el Sol saliendo, la gente se retiraba a sus casas en sus lujosos carruajes y algunos eran invitados a sus lujosas habitaciones, así como los esclavos a sus barracas y así, la Condesa podía pasar un tiempo a solas con su acompañante en turno, sin embargo, esa era la última vez que se le volvía a ver al joven, pues pasados los días ya no se volvía a saber nada de él.

—En Veracruz, había una envidiable tranquilidad y sosiego y dentro de esa inmensa quietud, comenzaron los rumores entre la gente, que unas y otras se contaban cosas extrañas que pasaban en la casa de una mujer, que había llegado al puerto acompañada de mucha pompa, lujos, y un título nobiliario que nadie tenía en esos tiempos en la región, fueron los años que dieron principio al siglo XIX, cosas muy extrañas se murmuraban en torno de los habitantes de la población, se hablaba de una bruja que practicaba la magia negra y que habitaba en una humilde choza rodeada de pantanos donde abundaban los cocodrilos y arenales, al frente de aquella choza tenía un horno de tierra y encima una olla de barro que por el calor que recibía, emanaban olores nauseabundos, uno de ellos muy penetrante que al respirarlo causaba náuseas y vómito.

—En la fachada de aquella choza, una puerta construida con pedazos de tablas, ramas y cartones, donde la cabeza de una enorme águila disecada con ojos brillantes como si tuviera vida, la adornaba, de la misma puerta de aquella choza a la ventana, tenía enormes tarántulas que parecían juguetear entre sus propias telarañas, ahí mismo se podía ver la cara de un ídolo de tipo infernal con un solo ojo y en la boca, una argolla de oro que le adornaba parte de la barba, esa barba se constituía en una enorme maraña como si fuera una madeja de estambre negra y espesa, junto a ese gran ídolo, una repugnante calavera todavía con residuos de carne podrida y con una peste muy desagradable.

—Decían que aquella bruja siempre que daban las doce de la noche salía a la puerta de su casa, y con los brazos abiertos extendidos hacia el cielo, en la oscuridad más espantosa, con una voz cortada pedía a las fuerzas del mal para que la protegieran y le cumplieran sus peticiones; al mismo Satanás llamaba con gritos estridentes que iban perdiéndose en la espesura de los árboles y de los pinos de la pequeña villa que era Veracruz en esos tiempos.

—La existencia de aquella bruja que vivía en aquellos arenales, llegó a los oídos de la condesa de Malibrán que vestida de negro, algunas veces y otras de blanco pero siempre con elegancia, comenzó a visitarla porque quería que le conjurara una maldición que decía que en tiempos pasados le había instalado otra bruja de la vieja España, aquella rara y elegante mujer sufría hasta lo increíble, porque aun casada con tiempo suficiente seguía sin poder tener hijos.

—Aunque algunas veces se llegó a pensar que asesinaba a los marineros esa misma noche y los echaba a un viejo pozo con cocodrilos, la verdad es que los mantenía encerrados en las mazmorras de los sótanos de la mansión, custodiados por esclavos de su entera confianza, a donde nadie más que ella podía acceder, donde se acostaba con ellos varias veces, manteniéndolos idiotizados y enamorados con brebajes mágicos que ella misma preparaba, porque su intención era embarazarse y por eso acudía con la bruja del arenal que le enseñó a prepararlos.

—Y al pasar los días y las noches sin lograr su objetivo, cuando le llegaba la fecha de su periodo menstrual y le bajaba la regla, los envenenaba, y era cuando los echaba al viejo pozo con los cocodrilos, para que nadie jamás encontrara ni el más mínimo rastro de los marineros.

Para esto ya las chicas estaban congeladas de miedo, y algo que se cayó en el segundo piso las hizo saltar y gritar.

—¡No yo ya me voy! —dice Belinda Castillo Ruiz, una de las pensionadas. —Ya me dio miedo.

—¡Nosotras vimos las mazmorras donde los encerraba! Tienen rejas y camastros, como si fueran las celdas de una cárcel. —dice Romaia, que aunque también sentía miedo, se veía tranquila.

Belinda intentó abandonar el comedor, pero ante la oscuridad de la mansión Román y los aullidos y ladridos del Queco que no se callaba, decidió volverse a sentar.

—Esa rara mujer nunca se supo de qué provincia de la vieja España llegó a Veracruz. —continuó platicando Adelina. —Sabia la gente que el esposo era un Conde de la corona española y el lugar en donde vivían era una inmensa mansión con tintes de palacio real, en esa vieja construcción, aparte de las lujosas y lúgubres habitaciones que tenía, existía un gigantesco pozo que albergaba en el fondo grandes lagartos que eran alimentados con perros y gatos vivos, carne de res y puerco, así como aves de corral, aquella elegante y hermosa mujer que visitaba a la bruja del arenal era nada menos que la condesa de Malibrán, era conocida así porque su matrimonio con el Conde le daba ese rango, ahí en ese pantanoso lugar rodeado de médanos y nopaleras, tenía su palacio la condesa de Malibrán ésta, repito, era una mujer bella y sumamente hermosa, su nacarada tez hacia contraste con su oscura cabellera, sus ojos del color del azabache despedían miradas desafiantes algunas veces y otras, tiernas y dulces que parecían pedir amor, dándole un toque muy distinguido a su recia personalidad y a su belleza de muñeca, la cual usaba para atraer a los marineros.

—El esposo por motivos de trabajo abandonaba el hogar por dos o tres meses, mismos que la Condesa aprovechaba para coquetear con los hombres de su agrado, mientras tanto seguía con su obsesión de embarazarse, acudiendo con la bruja del arenal por cada vez más pócimas y seguía llevando jóvenes apuestos a su mansión, se dice que en medio de su locura, llegó a tener a media docena de jóvenes enamorados en sus mazmorras, que gracias a su belleza y sus extrañas pociones de amor que preparaba por litros y litros, no tenían ojos más que para ella y sin intentar huir, ni pedir auxilio, se quedaban tan solo para hacerle el amor las veces que ella quisiera y los eligiera, sin embargo, cada vez que llegaba su periodo menstrual, consideraba que todos ellos eran unos inútiles, y todos juntos eran envenenados y tirados al pozo de los cocodrilos, siendo sustituidos por un nuevo marinero que ella reclutaba en los muelles fácilmente, gracias a su clase, riqueza, sensualidad y belleza.

—Después de algunos días, la desaparición del joven marino se hacía notar, primero en la embarcación a la que pertenecía; y comenzaba la búsqueda, por todas partes se preguntaba por él, en los bares y tabernas donde siempre se decía que lo habían visto subirse a un elegante carruaje acompañado por una bella mujer, y la misma gente que había estado en alguna de las fiestas, sorprendida se preguntaba que le había sucedido a aquel joven apuesto y de grata personalidad que había llamado tanto la atención en ellos, porque en todo momento de la fiesta siempre estuvo cerca de la Condesa, pero la desaparición de aquellos jóvenes nunca se aclaraba, así fue pasando el tiempo y la condesa de Malibrán, todas las tardes acostumbraba pasearse por el pueblo en una lujosa diligencia jalada por magníficos corceles y un esclavo negro que vestido con elegancia lo conducía.

—Cada vez que veía a algún joven de su agrado con atributos de simpatía, lo invitaba a su palacio para divertirse con él, amorosamente, pero el joven invitado también desaparecía misteriosamente, no quedando rastro alguno para encontrarlo.

—Ella siempre orgullosa y a la vez humilde, seguía frecuentando a la bruja para rogarle que le quitara el maleficio de no poder tener hijos, y la bruja con ademanes implorantes seguía pidiendo a las fuerzas del mal que pudiera concebir hijos, después de tanta suplica maligna y de tanta poción mágica, la Condesa por fin logró embarazarse de alguno de los 5 o 6 marineros que tenía encerrados y durante su embarazo, dejó de reclutar amantes, manteniendo vivos, encerrados y enamorados a los que tenía, porque uno de ellos era el afortunado padre, tal vez esperando encontrar algún rasgo hereditario en su bebé de alguno de ellos, naciendo al final de su embarazo un monstruo que con el solo hecho de verlo aterrorizaba, su cabeza era sumamente grande, con protuberancias a manera de cuernos limados y con un par de enormes ojos, en cada mano tenía siete dedos y además defectuosos y largos, y en lugar de uñas tenía garras como las aves de rapiña, la Condesa al darse cuenta de lo que había procreado, sufría constantemente espasmos que la solían poner histérica al ver los horribles rasgos de su monstruo bebé, resultado de los brebajes de amor que les daba a sus amantes cautivos, y a los que ella misma preparaba y bebía para lograr embarazarse, al ver a su hijo deforme y sin salvación, inmediatamente envenenó a los presuntos padres, echándolos al pozo de los cocodrilos y ocultando a su hijo sin asesinarlo se lo dio en crianza a una esclava, manteniendo su vida de lujosas fiestas y ocasionales amantes que desaparecían sin dejar rastro alguno.

Para esto, ya las pensionadas guardaban un silencio sepulcral y solo se escuchaba la voz de Adelina, entre el sonido del viento que se colaba tétricamente por las ventanas, ya que la luz no regresaba y ya ni el Queco ladraba.

—Pero como todo lo bueno se acaba. —dice Adelina continuando con la historia. —Tiempo después, una noche fría y húmeda con presagios de desventura, el esposo de la Condesa regresó a su hogar, él iba contento pensando en el encuentro con su esposa, ya se veía entre sus brazos disfrutando de sus tiernas caricias y halagando su hermosura y elegancia, pero cuando uno de los esclavos abrió la puerta del palacio, su sorpresa fue enorme cuando vio un horrible bulto en los brazos de una de las esclavas, era el pequeño monstruo que sólo lanzaba espantosos gruñidos como queriendo hablar, como queriendo decirle papá, inmediatamente le ordenó a la esclava que lo desapareciera de su vista y que no quería volver a verlo en su vida.

—El Conde al darse cuenta de aquella monstruosidad, corrió a la habitación de su esposa para preguntarle sobre el pequeño monstruo, sin siquiera imaginarse que había sido procreado por ella, y otra sorpresa más desagradable recibió al encontrar en el lecho de la esposa, a un joven entregado a sus caricias, lleno de cólera, el Conde arremetió contra ellos, pero la Condesa al verse descubierta y tratando de justificarse, sus facciones se tornaron ásperas y un rictus de amargura se apreciaba en ella, pues iba tomando las formas de la bruja del arenal, su aspecto era horripilante, sus ojos parecían dos carbones encendidos, su cara estaba surcada por grandes arrugas, su cabeza se deformó alargándose a la vez que de su frente le salían un par de protuberancias como si fueran cuernos limados, sus colmillos resaltaban horrorosos después de haber pertenecido a una dentadura fina, sus cabellos revueltos y erizados parecían espinas prestas al ataque.

—El Conde al ver la transformación que tomaba su mujer quiso gritar, pero un nudo se le hizo en su garganta, y con un miedo espantoso frente a ese espectro, desenvainó su espada para enterrársela en el corazón, haciendo lo mismo con el joven que la acompañaba en sus amoríos.

—Una vez cometido el doble asesinato, sin saber exactamente qué era lo que estaba sucediendo, porque tenía la certeza de que el ente infernal que había asesinado con su espada no era su amada Blanca Beatriz, y fue al encuentro de la esclava que cargaba al niño y al encontrarla, le preguntó enfurecido a quien pertenecía ese monstruo que llevaba en los brazos, la esclava sumida en una gran tristeza relató al Conde que aquella horrible criatura era hijo de la Condesa, sin poder controlarse, el Conde tomó a aquel fenómeno por los brazos y lo arrojó con fuerza, junto a los cadáveres de quienes minutos antes había asesinado, asesinándolo también de un espadazo en el corazón, la esclava negra aterrorizada no sabía que hacer temblando con fuertes convulsiones y en ese estado, cuando el Conde le ordenó a los demás esclavos y guardias de las mazmorras que arrojaran los cuerpos sin vida de su esposa, el del joven marinero y el del ente deformado al pozo de los lagartos, la esclava con el terror reflejado en su rostro señalaba hacia aquel pozo siniestro, diciéndole al mismo tiempo que en ese mismo pozo infestado de lagartos, la Condesa había arrojado al fondo a varios jóvenes que invitaba a sus orgías y que los mataba envenenándolos para arrojarlos con toda vileza, a que fueran bocado para aquellos animales feroces y hambrientos.

—El escuchar el Conde todos los horrores que cometía su mujer, la condesa de Malibrán, junto con los esclavos, arrojó al fondo de aquel pozo los fríos cuerpos de quienes un día gozaron de los placeres del mundo, para que acabaran de la forma más grotesca.

—Cuando los cuerpos cayeron al fondo del pozo, se escuchó la voz de Blanca Beatriz del Real de Malibrán, pidiendo perdón repetidas veces, el conde de Malibrán profirió una horrible risotada acompañada de largos lamentos, que se escucharon hasta en el último rincón del lúgubre y tétrico palacio, extendiéndose la carcajada y los lamentos por toda la campiña de Veracruz.

—Cuenta la leyenda que esa trágica noche, el conde de Malibrán se volvió loco, y que seguido se le veía por las calles del puerto gritando con toda la fuerza de su voz:

—¡JUSTICIAAA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN!

—Esos terribles gritos del Conde se escuchaban terroríficos llenos de espanto y de venganza, sonaban como fuertes alaridos de animales salvajes al acecho de la presa.

—La misma leyenda sigue contando que en esos lugares inhóspitos, en ese entonces siguieron pasando casos misteriosos, esos mismos casos se repiten aún en estos días en las obscuras noches de verano, cuando la quietud deja sentirse y el profundo silencio se impone, para hacer ver en esas mismas calles, hoy la Fragua, la de Mario B. Remes, hasta la calle de Malibrán, donde de repente se aparece el siniestro carruaje llevando en su interior a la condesa de Malibrán, que lleva cargando al pequeño monstruo que en vida el propio destino le diera como hijo, pidiendo perdón repetidas veces, por esos rumbos se le ve arrastrando la vieja maldición que siglos atrás aquélla bruja del arenal le dejara en sus pócimas y brebajes, algunas otras veces se ve al Conde, que con un látigo en la mano va siguiendo a una sombra misteriosa que ríe a carcajadas lanzando lagartos con jóvenes en las fauces, y el conde de Malibrán gritando, como ya les dije.

 

—¡JUSTICIAAA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN! QUE MUERA LA INFIDELIDAD.

—Así acabó aquella hermosa bella y elegante mujer, la condesa Blanca Beatriz del Real de Malibrán, que a través de los años sigue cobrando vidas entre las personas, apareciéndose en ocasiones tan elegante y hermosa como era en vida, buscando entre los jóvenes que pasean de noche por el malecón a aquel marinero que por fin le dé, el hijo precioso que tanto sigue anhelando, esta es la verdadera leyenda de la condesa de Malibrán.

En ese momento llegó la luz y el grupo de pensionadas que ya casi todas formaban un compacto bulto alrededor de Romaia y Érika, no hicieron el intento de irse a su habitación, a lo que Adelina dijo: dándose perfecta cuenta de su miedo.

—¡Ahora si a dormir todas! Y cada quien a su habitación, por eso no les quería contar la leyenda de la condesa de Malibrán, porque sé que son una bola de escuinclas miedosas; ¡Y ni se les ocurra ir por esos rumbos de madrugada, porque dicen que se sigue apareciendo y más cuando una mujer que esté en su periodo menstrual va a su mansión!




Capítulo 4.

El libro de pócimas.

Yo tengo que ir a la biblioteca. —dice Romaia mientras subían al auto, saliendo de la escuela. — ¿Así que las paso a dejar o me quieren acompañar?

—¿Y cómo para qué? No tenemos tarea hoy como para ir a consultar a la biblioteca. —le contesta Pamela.

—Quiero saber más sobre la condesa de Malibrán y la bruja del arenal, más bien me interesa saber sobre las pócimas que usaba para controlar a sus amantes; ¿Se imaginan? Si pudiéramos conseguir una pócima de las que usaba, tal vez así podríamos evitar que nos pongan el cuerno. —dice Romaia.

—¿De qué hablas loquilla?

Pregunta Pamela y en lo que llegaban a la biblioteca; Érika y Romaia le platicaron a grandes rasgos la leyenda que les había platicado Adelina la noche anterior.

—¿Tiene algún libro que nos hable de la leyenda de la condesa de Malibrán? —Le pregunta Erika a la bibliotecaria.

—En mitos y leyendas de la ciudad, pasillo 2, anaquel 3 de la puerta hacia el fondo. —contesta la mujer seria y sin demostrar mucho interés.

La amplia y antigua biblioteca contenía infinidad de libros, y aunque encontraron uno que les hablaba muy escuetamente de la citada leyenda en uno de sus capítulos, nada les dijo que no les hubiera contado ya doña Adelina durante la plática de la noche anterior, la bibliotecaria que era una mujer bonita, morena, con un abundante cabello negro y chino, ya entrada en los 30 las observaba atentamente, ya que era extraño que unas jovencitas de buena familia como aquellas, estuvieran interesadas en esa antigua leyenda popular, y más que nada le extrañó porque durante sus más de 20 años de bibliotecaria, nadie le había preguntado por esa leyenda.

—¿Qué exactamente es lo que buscan muchachas?

Les preguntó al verlas buscando más libros de mitos y leyendas, a pesar de que ya llevaban más de 3 horas consultándolos.

—¿Tiene alguno que nos hable de la bruja del arenal? La que le preparaba sus pócimas a la Condesa de Malibrán. —le pregunta Romaia.

—Por eso les pregunto qué es exactamente lo que buscan, ya que las veo muy interesadas en esa leyenda popular. —le contesta la bibliotecaria.

—Exactamente queremos conocer la manera de preparar sus pócimas, las que usaba para encantar a los marineros. —le contesta Romaia, ya siendo más directa.

—Mmm, no, yo creo que no tenemos ese libro aquí.

Le contesta la bibliotecaria visiblemente nerviosa y cortante, poniendo de manifiesto que obviamente si les estaba negando la información; Pamela se les quedó mirando a sus amigas y haciendo un gesto de desaliento les dijo.

—¡Ni modo chicas! Aquí no vamos a encontrar lo que buscamos para la tarea de química. —Y despidiéndose amablemente de la señora, salieron de la biblioteca.

—¡Es obvio que nos oculta algo!

Dice Pamela a sus amigas, que al parecer no se habían dado cuenta.

—Ahora que lo pienso tienes razón, márcale del teléfono público a doña Adelina para avisarle que vamos a llegar más tarde por que se nos complicó la tarea aquí en la biblioteca. —le dice Romaia a Érika. —Si ya son las 6 de la tarde y la biblioteca la cierran a las 7, tendremos que esperar más o menos hasta las 7 y media que la vieja bruja cierre y nos podamos meter de alguna manera.

—¡Estás loca, como nos vamos a meter a la biblioteca de noche! Eso es un delito y nos pueden meter a la cárcel. —dice Pamela.

—No debe de ser difícil, estoy viendo que una de las ventanas de los baños está abierta y no creo que la cierren, es pequeña pero creo que yo si me podré meter si me ayudan a alcanzarla.

Dice Romaia señalando desde su auto la ventana del baño, y ya cuando en su reloj marcaba pasadas las 7, se acercaron a la biblioteca pero vieron por las ventanas que la bibliotecaria buscaba algo entre los anaqueles y tomó un libro para salir con él, poniéndolo dentro de una bolsa de mandado mientras cerraba la biblioteca, siendo ella la última persona en salir.

—¡De seguro ese es el libro que buscamos! —dice Romaia mientras volvían a ocultarse.

—¡Eso sí que es obvio! —dice Érika. —Pero ahora; ¿Cómo se lo quitamos?

—Pues primero hay que seguirla, al parecer no creo que traiga auto porque va caminando hacia el bowlevard. —dice Érika.

—Tú síguenos en la Caribe por si se sube a un autobús, mientras Érika y yo la seguimos a ver si deja la bolsa mal puesta por ahí y se la podamos robar.

Dice Pamela y Romaia corrió para arrancar su auto y darle la vuelta.

La persecución fue lenta porque la señora al parecer no traía mucha prisa, y les dieron las 8 de la noche porque la bibliotecaria no parecía pretender subirse a ningún autobús.

—¿Por qué tan solitas, andan perdidas, o qué?

Les preguntan un par de muchachos del puerto, pero con un aspecto de malandros que no podían disimular, aunque no eran desagradables a la vista; Érika se asustó de primera mano al verlos y Pamela se quedó callada, pero en unos cuantos segundos calculó que les podían servir y les dijo.

—La verdad es que estamos en un problema y me gustaría que nos ayudaran. —dice Érika sonriéndoles coqueta, mientras seguían caminando tras la bibliotecaria. —¿Se quieren ganar un dinero?

—¡Ujule güerita! Si nosotros apenas las íbamos a atracar, pero si hay una manera de que nos ganemos el pan honradamente, con mucho gusto.

Romaia las observaba desde poco más de media cuadra y pitándoles les hizo un cambio de luces tratando de llamar su atención, los muchachos voltearon hacia el auto mirándose extrañados.

—¡No se preocupen! Tan solo es uno de mis escoltas. —les dice Pamela.

—No te creas güerita, no las íbamos a asaltar, al contrario veníamos a protegerlas porque es muy peligroso que un par de niñas fresas anden por estos rumbos a estas horas, pero ya nos vamos. —dice uno de los muchachos haciendo para retirarse.

—Si nos ayudan aquí traemos 500 pesos. —dice Érika mostrándoles unas monedas.

—Huy güerita, con 500 pesos apenas para un cartón de caguamas, pero; ¿De qué se trata?

—Mira, esa señora que vamos siguiendo es mi maestra, y me decomisó unas revistas pornográficas amenazándome con que mañana se las va a enseñar a mis papás, las trae en la bolsa que carga con la mano, si le quitan la bolsa y me la traen, les doy los 500 pesos. —dice Érika.

—¡Ya está güerita preciosa! Pero van a ser 1000 bolas, y ahorita me das los 500 para que, por si nos apaña la ley, de perdida traigamos para darles su mochada; ¿Le atoran o se zafan? —dice el malandro.

Pamela se le quedó mirando a Érika que dudó un momento.

—¡Dáselos! Que si seguimos hablando tu maestra se va a subir al urbano y no vamos a poder recuperar las revistas, yo te doy los otros 500 en el carro. —dice Pamela.

—¡Ya está chavos! Los esperamos en aquel Caribe beige que esta estacionado allá.

Dice Érika dándole las 5 monedas de 100 pesos a los muchachos, y se dirigieron hacia la Caribe cuya conductora ni idea tenia del trato que habían hecho, las chicas se subieron al auto y cuando Romaia apenas las empezaba a regañar porque consideraba que les habían tomado el pelo, un bulto entró por una de las ventanas y uno de los muchachos contratados les dijo:

—¡Ya estuvo güerita, dame mis otros 500 pesos, y cuando se les ofrezca algo nomas preguntan por el Ostro y la Ostra a cualquier vendedor en esta misma calle!

Y Pamela que iba en el asiento de atrás comprobando que, efectivamente era la bolsa que traía la bibliotecaria con algunas cosas y un viejo libro en el interior, gustosa les dio las otras 5 monedas de a 100 pesos y contentas arrancaron hacia la casa de Pamela y después a la pensión de Adelina, que ya las estaba esperando para checarlas que no llegaran con aliento alcohólico, y después de revisar que no portaran nada prohibido, les dijo:

—¡A cenar y a dormir! Y no se olviden de lavar los platos.

Dejándolas solas y bien regañadas en el amplio comedor, que bien iluminado no se veía tétrico, sino más bien cómodo y lujoso.

—¡1000 pesos por un mugroso libro de bordados!

Dice Romaia al otro día ya terminando de comer, ya cuando le habían platicado su aventura a las demás internas.

—¡Tú de que te dejas si ni pusiste nada! —dice Pamela también furiosa.

—Tal vez lo único bueno es que el libro de bordados le gustó a doña Adelina y nos va a perdonar por todo lo que tuvimos que hacer para conseguirlo; ¿Verdad doña Adelinita? —dice Érika.

—¡Las voy a castigar pero por idiotas, escuinclas babosas! Mira que andarse arriesgando en el barrio de la Huaca de noche, solamente a ustedes se les ocurre hacer tratos con malandros para robarse un libro de pócimas de amor y todo eso, y se me olvidan de todo eso porque todo el resto del mes las quiero aquí apenas saliendo de la escuela y eso va para las 3, ahorita le hablo a tus padres Pamela.

Dice Adelina dejándolas en el comedor, mientras marcaba un número telefónico.




Capítulo 5. 





La carta. 








Las 3 chicas traviesas se pasaron castigadas todo el resto del mes, yendo de la casa a la escuela y de la escuela a la casa, hasta que llegó el día 5 de Marzo y el empleado del correo le entregó la revista de su suscripción a doña Adelina a selecciones del readers digest, entre otras cosas y un sobre de carta de correo ordinario destinada a Romaia.






—¿Ya nos va a levantar el castigo doña Adelina? Mire que ya nos hemos portado bien y queremos ir al cine a ver la película de E. T. El extraterrestre. —dice Romaia.






—¡Y la de juegos diabólicos! —dice Érika.






—¡Esta bien pero se van a la función de las 5 para que lleguen a las 7 a más tardar, nada más ven una película hoy y la otra mañana, nada de juegos diabólicos, ni nada de terror, porque luego no se quieren dormir y andan inventando cosas! Y que sea en Plaza Mocambo que es la que les queda más cerca.






—Gracias doña Adelina, ya verá que vamos a llegar temprano.






—¡Tienes correo muchacha! —le dice doña Adelina entregándole la carta a Romaia.






—¿De quién o qué? —pregunta Romaia revisando el sobre para leer el remitente. —¿Nathan Verch? ¡Es el gringo Érika, me contestó el gringo!






Dice y las dos suben corriendo las escaleras ante la complaciente mirada de Adelina, que a todas las veía como a sus hijas.






Érika buscaba un abrecartas cuando Romaia ya estaba pellizcando el sobre por un costado para abrirlo y lo primero que sacó, fue la foto de Érika, la misma que le habían enviado.






—¿Qué raro? Nada más está tu fotografía. —dice Romaia.






—¡Hola chica de mis sueños! Te devuelvo la fotografía de tu amiga, le dices que es muy linda y me la saludas, ojala también me hubiera escrito ella en otra carta para conocer a la chica de mis sueños y a una amiga sincera al mismo tiempo, me dio mucho gusto recibir tu carta y me dispuse a contestarla en cuanto el cartero la aventó por el buzón, me pareces muy linda y especial y me gustaría conocerte completamente, yo no tengo cámara instantánea pero te envió una foto de hace poco más de 2 meses donde estoy con mis hermanos, celebrando mi cumpleaños número 19, espero que tú también sepas quien de los 4 soy yo para saber si yo también soy el hombre de tus sueños o tan solo un amigo sincero. 





—Ya revisé en mi libro de atlas mundial que precisamente mis hermanos me regalaron ese día, la ubicación del puerto de Veracruz y me doy cuenta muy contento que no queda muy lejos, aumentando las posibilidades de que algún día pueda yo ir a verte.






Un abraso y espero me contestes pronto. Nathan Verch.






P.D. Espero yo también ser el hombre de tus sueños.






—¡Te la regresó, increíble pero te la regresó! Y me refiero a la trampa, no a la carta, pero; ¿Cómo demonios adivinó quién de las 2 eras tú? 

—Dice Érika mientras su amiga observaba en silencio la fotografía que Nathan le había enviado.






—¡Ya siento que lo odio! Pero ahorita mismo se la regreso. —dice Romaia. —Y me refiero a la carta y a la trampa. 





—¡Hey espera! Tranquila, cuenta hasta 10 y cuéntaselo a quien más confianza le tengas, primero tenemos que saber quién de los 4 hermosos gringos que están aquí es él, así que por ahora me dejas en paz ese cuaderno y esa pluma, que tenemos que hacer la tarea si es que queremos ir al cine, porque ya sabes que doña Adelina no nos va a dejar salir si no la hacemos primero.






Y Romaia, tratando de no pensar mucho en el asunto, se dispuso a hacer la tarea de ese día, para poder salir a Plaza Mocambo y sin novedad se divirtieron viendo la película de:
Juegos diabólicos
y después de la cena, mientras miraban en la televisión de su cuarto un capítulo de la telenovela;
Gabriel y Gabriela; Romaia pensaba en la manera de regresarle la trampa al astuto Nathan que había adivinado quien era, y no solo adivinado, sino que lo aseguraba y mientras más miraba y miraba la fotografía que mostraba a 4 hermanos con distintas indumentarias, con un paisaje costero en el fondo, cortes de peinado diferentes y una cercana diferencia de edad, no lograba adivinar, y ni siquiera imaginar cuál de ellos era el tal Nathan.






Lástima amigo sincero, pero yo soy la otra, en esta carta te devolveré mi foto para que me devuelvas la de mi amiga, también a mí me da mucho gusto que hayas contestado mi carta, también te devolveré tu foto, a mí también me hubiera gustado que tú fueras el hombre de mis sueños pero no adivinaste, así que esa fue la señal divina que me indicó, que el hombre de mis sueños no puede estar tan lejos de mí, y en una situación tan imposible de conocer.






Igual Besitos de tu amiga más sincera y más lejana: 





Romaia Montero Sobrevilla.






— ¿A ver que le escribiste? —le pregunta Érika arrebatándole el cuaderno. — ¿Cómo, así nada más, ya te vas a dar por vencida? La gran Romaia Montero Sobrevilla, la líder no elegida de las 3 mosquetebrias, las más terribles cazadoras de hombres infieles del siglo XX; ¡Para eso me gustabas! 





—¡Pero es que no tengo ni idea de quién de los 4 sea él! Aunque me da igual porque los 4 son bien guapos.






—Mira chaparrita; ¡Ni a mí ni a mi mejor arpía! Digo, ni a mi mejor amiga nos va a ganar un méndigo gringo nerd como éste, y no le vas a contestar la carta hasta que no estemos 100% seguras de quien es el tipo, mañana mismo iniciamos la operación de averiguar la identidad del gringo. —dice Érika.






—¡Mañana mismo voy a averiguar en qué cuarto las voy a acomodar para separarlas si no se duermen! —dice Adelina desde la puerta. —Ustedes siempre inventando cosas.






Y así, terminó ese día para las 2 mosquetebrias, con la difícil misión de averiguar la identidad del gringo nerd.






—¡Vamos a empezar contigo Pamela! Necesito que leas esta carta que le enviaron a Pomaia y luego nos dirás de quien de los 4 gringos se trata.

—Dice Érika, ya al otro día después de salir de la escuela.          





—¿Mmmh? El primero se ve más chico aparte de que es el más bajito, el segundo me gusta más, pero aunque parece el mayor de todos, se me hace que solo es uno de esos tipos grandes, el tercero me parece que es un nerd porque trae un libro, pero el cuarto se me hace que es el más inteligente, además parece ser el mayor de los 4, yo voto porque el que te puso esta trampa fue el cuarto, o sea, el más guapo.






Dice Pamela y así, se fueron preguntándole a cada una de las otras compañeras de pensión, a las sirvientas y la mayoría votaron por el número 4 y por el más alto, el número 2, dejando en tercer lugar al nerd que portaba un libro y al número 1 al último, por ser el más joven.






—Pues tenemos 2 posibles candidatos. —dice Romaia, ya con las tijeras en la mano. —Aunque a mí el que más me gusta y me parece es el tercero, 19 cabezas piensan mejor que una, así que voy a cortar la foto para quedarme con el gringo de la derecha, y le enviaré la parte de la foto donde están sus otros hermanos.






—¡A ver, a ver, escuincla! Les digo que ustedes siempre inventando cosas; ¿A ver qué foto es y porque la quieres cortar? 

—Dice Adelina cuando entró a la terraza donde estaban las chicas, y ya cuando le explicaron la situación, acomodándose en una silla le echó un vistazo a la carta y a la foto.






—¿Mmmh? —dijo Adelina mirando la carta.






—¡Mmmh! —dijo ahora mirando la foto.






—¿Mmmh? —volvió a decir leyendo la carta por segunda vez.






—¡Mmmh! —volvió a decir volviendo a ver la foto.






—¡Ay ya, doña Adelina! —dice Pamela dándose cuenta de que las estaba haciendo repelar.






—Es el tercero, sin duda alguna.

—Romaia lo aceptó gustosa ya que a ella era el que más le gustaba. 





—Espera Roma, antes de que cortes la foto; ¿Por qué piensa usted que él es el chico que escribió la carta? 





—Porque él es el único que trae un libro de mapas; ¿O que no se dieron cuenta que el libro que trae dice Atlas Mundial? Y eso fue lo que le regalaron sus hermanos en su cumpleaños, ahí lo dice en la carta. 





—¡Yo lo sabía!  

—Dice Romaia ya cortando la foto, quedándose con la silueta del tercero de los chicos y poniendo los 2 pedazos que quedaban en el sobre con la contestación.






—¿Si nos va a dejar ir al cine doña Adelina? Sirve que aprovecho para ir al correo para mandar la carta. 

—Dice Romaia ya guardando sus cosas, preparándose para salir de aquella terraza donde las había encontrado doña Adelina.






—Pero llegan antes de la hora de la cena para que me entregues la llave de la Caribe, ya saben que el fin de semana no lo mueven, de paso me traen esto del súper de ahí mismo de Plaza Mocambo. 

—Adelina les dio una lista de mandado y algo de dinero para que le compraran algunas cosas, y Érika al ver que lo que le encargó contenía algo así como botanas, carnes e ingredientes como para preparar algunas bebidas y bebidas alcohólicas en sí, ansiosa le preguntó.






—¿Bacacho y tehuacanes, acaso nos va a premiar por portarnos bien todo el mes y vamos a tener fiesta de fin de semana?






—Si claro, como no las he dejado salir ni a ustedes, ni a ninguna de las demás, sé que ya les anda el gusanito y como no son las únicas mosquetebrias de mi pensión, así que prefiero ponerlas hasta la madre de borrachas aquí en mi casa, a que se me escapen al Perro Salado, como algunas me lo hicieron el año pasado, al rato les pongo en la mesa del comedor la lista de los muchachos que pueden invitar, ni uno más, porque no voy a aceptar invitados de invitados, también van a venir algunas de mis amigas con sus hijos e hijas, y se me van a cuidar, escuinclas babosas, porque si señoritas me las entregaron sus padres, señoritas se las voy a regresar. —les dice Adelina sentenciosa.






—¡Tenemos tocada en la pensión, Pomela! 





Le dice Érika a Pamela en cuanto pudo marcarle del teléfono general de la pensión, y salieron contentas junto con otras de las compañeras pensionadas para irse al cine y hacer las tan ansiadas compras.








Capítulo 6. 





La tocada macabra.









Ya no podemos ir a la biblioteca verdad? —Pregunta Romaia.









—¡Claro que podemos! Al fin que no hay manera de que nos acusen de nada, pero si se entera doña Adelina, ahora sí que quien sabe cómo nos castigue, ya ves la última ocasión que no nos dejó salir más que a la escuela durante todo el mes pasado. —contesta Érika. 





—¿Y si le decimos que vamos por una tarea de la escuela? —pregunta Romaia.






—Lo más seguro es que nos quiera acompañar para supervisarnos como le hace a las demás, y aunque fuera cierto que tengamos que ir para hacer una tarea de la escuela, jamás nos va a dejar, ni buscar, ni revisar, cualquier libro de pócimas o que tenga que ver con brujas. 





—¡Chingoletas! —dice Romaia. —Se me hace que esas recetas deben de estar ocultas en la mansión de Malibrán en viejos pergaminos y cuadernos de la época y no en la biblioteca.






—¡Ya olvídate de eso! —dice Érika. —Mejor vamos a apurarnos con el mandado para estar listas para al rato a ver que chavo nos ligamos para seguir con las apuestas; ¡También el gringo cuenta eh!






—¡Me perdonas pero no te metas con mi gringo! —dice Romaia.






—¿Y porque no? ¡Si prácticamente yo te lo presenté! 

—Las chicas aunque querían ir al cine, nada más pusieron la carta en el buzón del correo y se regresaron al centro comercial para hacer las compras, donde se encontraron con otras de las internas y haciendo cooperación, de un teléfono público llamaron para contratar a un sonido disco, para que tocara música disco en la fiesta y llegaron temprano para preparar todo para la tocada, apenas eran las 8 de la noche y ya estaba todo listo, con un escenario empotrado en estructuras con luces y sonido disco, y el Disc Jockey de Circus Electronic, uno de los sonidos discos más populares de la época, comenzó a amenizar la fiesta con la canción de Eye in the Sky de Alan Persons Project, en aquella noche de Sábado y el ambiente poco a poco se fue animando, como si fuera una gran celebración que antes de las 10 de la noche ya tenía más de 30 participantes adentro de la mansión Román, y más de 200 afuera, ya que debido a que la mansión se encontraba en pleno bowlevard Manuel Ávila Camacho, enfrente de La Isla de los Sacrificios, que aunque aún estaba en construcción, ya permitía el acceso a vehículos desde cualquier parte de Veracruz o de Boca del Rio hacia esa zona.






Adelina sabía que eran muy comunes los pleitos callejeros en esa colonia ya que era la conjunción de las dos urbanizaciones, y las bandas de ambos lados se peleaban aquel territorio considerado como la tierra de nadie, y constantemente pasaban las policías de las dos ciudades, a disuadir de cualquier alteración del orden, a los jóvenes que se acercaban a curiosear a las colegialas que en su casa se hospedaban.






Èbrika ya le estaba haciendo honor a su segundo nombre, porque ya se le notaban las copas, mientras bailaba con uno de los muchachos invitados a la fiesta, entre luces disco y el sonido de las bocinas que tocaba la canción de Billy Jean de Michael Jackson; Pomaia y Pomela también hacían lo suyo, entre las demás chicas de la pensión que también gustaban del alcohol, pero la locura empezó cuando el disk jockey tocó la de thriller de Michael Jackson, porque era muy difícil que alguien no saliera a bailar cuando tocaban esa canción, que era el éxito del momento, y cuando la clásica risotada diabólica del final se escuchaba; Pomela tomó el micrófono del disc jockey gritando.






—¡JUSTICIAAA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESAAA DE MALIBRÀN! 

—Dándole un toque especial a aquella fiesta, que siguió ahora más animada por la mística de la conocida leyenda.






—¡JUSTICIAAA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESAAA DE MALIBRÀN!






Gritó ahora el disc Jockey haciendo una voz aún más diabólica, gracias a los efectos de sonido de sus aparatos y subiéndole el volumen, ahora sus gritos se escuchaban a mucha más distancia, dándole más ambiente a la fiesta que ya tenía más participantes, porque los hijos de los vecinos y amigos más cercanos a la dueña de la mansión, habían solicitado invitación extemporánea, y ahora llegaba a más de 100, la policía organizó un cordón de seguridad al frente de la mansión, ya que afuera había cientos de autos estacionados, y muchachos que ofrecían pagar hasta 1000 pesos por entrar a la tocada.






Adelina participaba atenta de la fiesta desde la terraza donde se veía todo el escenario y el malecón, compartiendo con algunas amigas y vecinas que habían llevado a sus hijos, cuando un grito diferente se escuchó en los micrófonos.






—Y CUENTA LA LEYENDA QUE AUN HOY EN ESTAS NOCHES, SE PUEDE VER A LA CONDESA DE MALIBRÀN EN SU MAJESTUOSO CARRUAJE, PASEANDOSE POR EL MALECON DEL PUERTO, PIDIENDO PERDON REPETIDAS VECES MIENTRAS CARGA A ESE TERRIBLE ADEFESIO QUE MAL PARIO, LA MUY DESGRACIADA E INFIEL MUJER!






Dice Belinda Castillo, que en esas condiciones alcoholizadas era conocida como: “Bebelinda” 





—PERDOON, PERDOON, PERDOOON, GRITA LA CONDESA.






Dice Pomaia que era la que tenía uno de los micrófonos.






—¡JUSTICIAAA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN!






Dice el disc jockey, y al ritmo de Thriller, Billy Jean, y beat it, de Michael Jackson siguió la extraordinaria fiesta disco, entre los gritos guturales de los disc jockey y uno que otro animador o animadora que tomaba los micrófonos.






—¡Estas escuinclas idiotas ya se están pasando! 

—Dice Adelina con intenciones de levantarse para ir a quitarles los micrófonos.






—¡Tranquila vecina! Son niñas y es lo que les gusta, además todos nos estamos divirtiendo sanamente, y ni modo que la Condesa venga nomas porque se están burlando de ella.






Y mientras ella y algunos vecinos papás de los asistentes, controlaban a los muchachos dentro de la mansión Román con ayuda de don Hermelindo, que ahora la hacía de mayordomo, mesero y guardia de seguridad, junto con las sirvientas, afuera ambas corporaciones policiacas controlaban a la gente que tenía su propia fiesta en el malecón, hileras dobles y hasta triples de autos estacionados en ambos lados del bowlevard de 2 vías, y cada una de 3 carriles, donde ya se contaban por cientos los muchachos y muchachas, que se divertían con la música de aquel disc jockey que junto con las 3 mosquetebrias, le habían sabido dar el toque especial a aquella fiesta disco que a partir de esa noche seria conocida como la tocada de la condesa de Malibrán.






Pasaban de las 3 de la mañana cuando se suscitó uno de los comunes apagones, pero en esa ocasión había sido general, había algo muy raro en ese apagón, porque hasta las luces de los autos se apagaron, y las lejanas embarcaciones que tenían a la vista se dejaron de ver, como si un banco de niebla las hubiera cubierto, así como las de los que estaban estacionados en el frente de la casona, también se dio cuenta que todas las luces de la ciudad se habían apagado, por lo menos hasta donde le alcanzaba la vista, pero algo que venía corriendo entre las penumbras de aquel bowlevard en curva, tan solo iluminado por la luz de la Luna llena en un cielo completamente despejado, llamó su atención, un lujoso carruaje antiguo, jalado por 4 caballos circulaba frenético por las calles viniendo del lado de Veracruz, con dirección a la mansión Román, entre el estruendoso silencio se escuchaba el furioso galopar de los corceles, pero cuando se empezaron a dar cuenta de lo que se acercaba, las voces y gritos de decepción por el apagón de los grupos de muchachos que estaban afuera se fueron apagando también y el malecón quedó en completo silencio, cuando el antiguo carruaje se detuvo precisamente enfrente de la mansión, entre la rumorada de los que estaban afuera que ya no cantaban ni bailaban.






Adelina miraba asombrada al carruaje sin inmutarse.






El carruaje de tipo diligencia era conducido por un par de negros que solamente miraban hacia el frente, sosteniendo férreamente las riendas de los briosos corceles, que caracoleaban y relinchaban impacientes, los muchachos en la parte de adentro de la casona, no se habían dado cuenta de nada y platicaban entre ellos esperando a que la luz regresara para seguir bailando, mientras se acababan su bebida o su cerveza, hasta que en medio de la rumorada proveniente de afuera, entre gritos de mujeres y quejas de los conductores que no podían arrancar sus autos, alguien gritó, desde la terraza.






—¡ES LA CONDESA DE MALIBRÀN, ESTÀ AQUI!






De primera los que estaban abajo se rieron pensando que se trataba de una broma, pero el Queco que era de esos perros inteligentes, que podían convivir con la gente sin ponerse bravo ni nervioso, divirtiéndose al igual porque si le daban bebidas las aceptaba, de repente empezó a ladrar y gruñir desesperado, advirtiendo a los demás de algo; Pamela fue la primera que acudió a ver qué le sucedía, bajándose del escenario y gritó.






—¡UN COCODRILOOO! 

—Y tomándolo de la correa lo arrastró hacia la casona, mientras el labrador se resistía tratando de enfrentar al lagarto, y así fue cuando empezó el verdadero caos en la fiesta, porque tanto adentro de la mansión como en las calles del malecón, los que no pudieron salir quemando llanta en sus autos porque no arrancaron, tuvieron que huir corriendo, los policías no sabían que hacer y únicamente ayudaban a escapar a los que podían disparando sus armas, aprovechando para escapar ellos aterrados también, porque el bowlevard se empezó a infestar de cocodrilos que parecían salir de todos lados y parecían no recibir daño de sus balas, ya que absorbían el impacto sin sangrar, algunos se subieron a sus camionetas policiacas para dispararles, adentro las chicas y los invitados eran metidos al comedor y a la sala de la mansión, para ponerlos a salvo de los cocodrilos que también parecían salir de todos los rincones en el jardín y aun sin saber que sucedía, los más valientes y aguerridos lograron poner a salvo a todos, hasta al Queco que logró meterse también a la casa y aseguraron las puertas, pero el grito de que el carruaje de la condesa de Malibràn se había estacionado enfrente de la casona ya estaba siendo asimilado, y todos se subieron a la gran terraza principal; Adelina que había permanecido en la terraza mirando de frente y de pie al carruaje cuando Érika; Romaia; Pamela y el Queco llegaron, ebrias y todo también se asustaron al ver a la lujosa diligencia, que parecía esperar algo o a alguien estacionada a medio bowlevard, con los conductores negros mirando al frente y los briosos corceles caracoleando, afuera tan solo quedaban las abarrotadas calles llenas de autos estacionados, y una media docena de policías que valientemente no habían abandonado sus unidades, pero se mantenían trepados y encerrados en las patrullas, para no estar al alcance de las decenas de cocodrilos que los rodeaban, pero ya sin disparar al ver que sus armas eran inútiles.






La puerta del carruaje se abrió dejando a la expectativa a Adelina, a las 3 mosquetebrias, a don Hermelindo y a todos los que habían subido a la terraza, un par de policías brincaron de una patrulla a otra para poder acercarse al carruaje, pero se quedaron petrificados al ver descender a una bella y elegante mujer que se abría paso entre los cocodrilos.






—¡Es la condesa de Malibrán!






Dijo uno de ellos, mientras los demás observaban aterrorizados desde las inmovilizadas patrullas.






La elegante mujer que descendió del carruaje, portaba largos guantes blancos, sombrero blanco, y un largo vestido de encajes al estilo victoriano, también blancos, que hacían resaltar muy bien su joyería de oro, con andar elegante y distinguido, con la naturalidad propia de una dama de la realeza, se acercó a la acera y miró hacia la casona, de una manera tranquila buscando algo o a alguien entre las personas que estaban en la terraza, mientras a lo lejos se escuchaban gritos y disparos, tal vez de los policías que pretendían regresar a la escena y fue cuando Adelina dijo, rompiendo el silencio, dirigiéndose a la hermosa y elegante mujer que los miraba desde el malecón, al pie de la banqueta.






—¡VETE DE MI CASA MUJER, QUE AQUÍ NADA TIENES QUE HACER!






Grita Adelina desafiante, tomando a las 3 mosquetebrias de las manos, que ya hasta la borrachera se les había bajado, mientras ellas la abrazaban asustadas.






La condesa de Malibrán se quitó el elegante sombrero, que fue recibido por uno de los conductores del carruaje, junto con los guantes, para soltarse el elegante peinado y dejando caer una larga cabellera oscura, le dijo a Adelina, mirándola con sus ojos oscuros que ocupaban toda la cuenca.






—¡Quiero que me perdone! 





—¡JUSTICIAAA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN!






Se escuchó otro grito proveniente del lado del malecón que pertenecía a Boca del Rio, mientras la silueta de un jinete siniestro, que con la espada desenvainada asestaba furiosos espadazos a los cocodrilos que pretendían evitar su avanzada, inminente se acercaba, al escucharlo la mujer abordó el carruaje y los cocheros haciendo reparar a los 4 briosos corceles, salieron de estampida para dar la vuelta en el camellón, haciendo derrapar las ruedas de madera de su vehículo, para escapar con rumbo hacia Veracruz, mientras entre los gritos del jinete clamando por venganza, se escucharon los gritos de la mujer pidiendo perdón, repetidas veces.






—¡PERDOON, PERDOON, PERDOON!






El funesto jinete pasó raudo y veloz en frente de la mansión en pos del carruaje que se alejaba hasta que de repente todo terminó, la luz regresó y los cocodrilos desaparecieron, sin dejar el menor rastro de su presencia, las luces de la ciudad y de los autos se encendieron, y los policías que valientemente se quedaron a proteger a las colegialas de la mansión, le pidieron a Adelina que los dejara pasar a revisar la casona, y al no encontrar rastro de las bestias, y corroborar que ninguna de las chicas o invitados estuviera herido, se retiraron, mientras algunos de los chicos que habían estado departiendo en el malecón, lentamente se atrevían a regresar por sus autos para salir huyendo despavoridos, con ganas de olvidar todo lo que había sucedido esa madrugada, en aquella tocada macabra.






—¡Ahora si escuinclas idiotas! ¿Ya ven lo que pasa por jugar con las leyendas? ¡Todas las que vivan aquí a sus habitaciones y las que no a sus casas con sus papás! Y pónganse a rezar en lo que encuentro la manera de que la Condesa no regrese por ninguna de ustedes, y tú Pomelita, te me metes al cuarto con la Pomaia y la Èbrika, a ver si ahora si se les quitan las ganas del Bacacho y de la bailada, y nadie sale de su habitación por lo menos hasta mañana que las pueda llevar a todas a misa. 





Dice Adelina, mientras sus empleadas y sus amigas ayudaban a desalojar a los invitados, y a tranquilizar a todas las internas de aquella pensión para señoritas.








Capítulo 7. 





El reportaje de la X.E.W. 








Amaneció y muy pocos de los invitados se fueron a sus casas, porque prefirieron esperar a la luz del día, por temor a encontrarse a alguno de los cocodrilos o al funesto jinete, el malecón ahora estaba abarrotado de curiosos y algunos reporteros de noticieros locales que se habían enterado de lo sucedido, por los confusos reportes de ambas policías y la llegada de algunos heridos a los hospitales, que se habían lesionado durante la huida y uno que otro que presentaba lesiones de ataque animal, que aunque no se reportaban graves, ni alguno de ellos reportara haber visto a alguien ser devorado, no se descartaba la posibilidad de desaparecidos, descartando la posibilidad de que todo hubiera sido una alucinación colectiva debido al uso de drogas y estupefacientes.






—¡Algo muy raro sucedió anoche sábado 6 de Marzo, en la zona conurbada Veracruz-Boca del Río! Cuando cientos de cocodrilos irrumpieron en las calles durante un apagón, los apagones son muy comunes en esta época del año en el puerto de Veracruz, pero este apagón fue diferente, porque testigos afirman que además de apagarse las luces de los autos, los motores y hasta las embarcaciones que comúnmente pueden verse en la costa, se quedaron sin luces, tampoco funcionaron las cámaras de nuestros reporteros, ni los relojes digitales, expertos los relacionan con algún tipo de pulso electromagnético, provocado por alguna explosión atómica o experimento de los rusos en alguna parte del mundo, pero distintos reportes aseguran que hasta ahora nadie detonó algo así, por lo menos en la zona cercana al puerto.






—La noticia que les tenemos en esta mañana en su noticiero televisa Veracruz, es la que la condesa de Malibrán ha regresado, la antigua leyenda popular que habla de una mujer que asesinaba jóvenes marinos en su lujosa mansión allá por los principios del siglo pasado, ha vuelto a atemorizar a los habitantes de esta ciudad, pero juzgue usted, a continuación les presentaremos algunas imágenes, que fueron tomadas con una cámara instantánea por nuestra reportera de sociales en Veracruz; Leticia Correa quien se encontraba en esa zona cubriendo la noticia para nuestra sección de espectáculos de una tocada de música disco que había logrado congregar a miles de jóvenes, quien trató de filmar evidencia con su cámara de video que tampoco funcionó en su momento.






Dice la conductora del noticiero Televisa Veracruz, que se transmitía por la X. E. W, en su edición matutina del domingo, y empezaron a mostrar en la pantalla una serie de fotografías, donde se podían ver decenas de cocodrilos rodeando a un elegante carruaje de tipo diligencia, pero por el ángulo de la toma, encerrada en su auto, la reportera no pudo tomar a la mujer cuando descendió del carruaje, pero si una escena de la mansión Román, donde se apreciaba difusamente, a muchas personas en su terraza.






—Nos hemos guardado una última fotografía para advertirle que si hay niños mirando la televisión, por favor tome sus precauciones porque la imagen podría ser traumatizante, se las mostraremos en cuanto terminen los mensajes comerciales de nuestros amables patrocinadores.






Dice la conductora del noticiero mientras en la mansión Román; Adelina lo miraba atenta, junto con algunas de sus amigas e internas en la sala de la casona, hasta que terminaron los comerciales y continuó la transmisión.






—Nuestros expertos en fotografías afirman que ésta, y las otras que les hemos mostrado, son auténticas y no hay forma alguna de que se hayan usado efectos especiales para tomarla, pero usted tiene la mejor opinión.

—Dice la conductora y apareció en la pantalla la fotografía del funesto jinete con la espada en la mano, mientras pasaba corriendo al lado de la reportera mirando hacia ella, los ojos le brillaron siniestramente por la luz del flash de la cámara instantánea o por fulgor propio, en realidad nunca se supo, pero ese brillo le daba ese toque diabólico a la fotografía, poniéndola inmediatamente en clasificación “C”, el noticiero terminó su transmisión con el logo de la X.E.W, y Adelina se organizó con los vecinos para llevar en la Volkswagen Combi de la pensión, de color rojo, con la que transportaba a sus inquilinas, junto con otros vehículos de los vecinos y la Caribe de Romaia, a todas sus internas, algunos de los muchachos y muchachas, y hasta los disc jockeys de Circus Electronic, que habían participado de la fiesta, a la iglesia principal del puerto, donde ya los esperaban cientos de personas que se habían enterado por medio del noticiero, o por el efecto de voz a voz, de lo sucedido durante la tocada macabra de la condesa de Malibrán, como ya se le había empezado a denominar al acontecimiento, con algunas dificultades debido a la gran cantidad de gente y con ayuda de la policía local, las inquilinas y los invitados de la mansión Román pudieron asistir a la misa dominical, regresando a la pensión poco después del medio día con el párroco de la iglesia, y otros párrocos que se ofrecieron personalmente a bendecir la casa, y a protegerla para que ningún maleficio pudiera traspasar sus puertas. 

—El teléfono de la casa sonó constantemente durante todo el día, y Adelina le ordenó a las sirvientas solamente darle seguimiento a las llamadas de los padres de las pensionadas, que ella misma atendía, explicando la situación asegurando que todas las chicas estaban bien, y que la situación estaba controlada, sin negar, ni aceptar el hecho de que algo sobrenatural había sucedido, logrando tranquilizar a los padres cuando hablaban con sus hijas.






La noticia fue la del momento en Veracruz, en esa mañana del domingo 7 de Marzo de 1982, las imágenes de las fotografías que ya habían sido retransmitidas en todos los noticieros del país, siendo la principal noticia del día, que trascendió hasta los noticieros nacionales de la noche, no solo de la X.E.W, sino de las demás del país, hasta la de la cadena Telemundo que transmitía desde más allá de sus fronteras, siendo la fotografía del conde de Malibrán con los ojos brillantes, la que más expectación causara.






—¿Que no es ahí donde vive la muchacha a la que le enviaste nuestra fotografía, hermano?

—Le dice Timothy Verch a Nathan, el segundo de la foto de los 4 hermanos. 





—Sí creo que sí, espero que la que me escribió la carta viva muy lejos de ahí. —le contesta Nathan. 

—También desde la fraternidad donde vivía René Villalobos Román, el hijo de doña Adelina Román Viuda de Villalobos, la mansión Román recibió una llamada de larga distancia, y después de unos minutos de platicarle a grandes rasgos parte de lo ocurrido, logró convencer de que no adelantara su viaje, al muchacho que ya lo tenía programado para las vacaciones de Abril, prometiéndole que en cuanto surgiera algo que no pudiera controlar lo llamaría; René era un muchacho alegre, de 179 centímetros de estatura, delgado, piel morena con cabello chino, de labios gruesos y grandes ojos verdes, extremadamente extrovertido y simpático, de esas personas que a todo el mundo le caen bien, y se había ido a estudiar a Houston Texas la carrera de ingeniería civil, prácticamente obligado por su madre, ya que era muy aficionado al Perro Salado, y a los otros antros de mala muerte de la zona, y esa fue la mejor manera de alejarlo de las malas influencias del barrio.








Capítulo 8. 





La lista negra. 








Se llegó el lunes 8 de Marzo y las religiosas de la Villa Rica fueron a visitar a sus alumnas a la mansión Román, extendiéndoles un permiso para que no asistieran a la escuela ni ese día, ni el otro, asignándoles tan solo unas cuantas clases que las maestras les iban a dar a domicilio. 

—En los noticieros no querían coincidir en que el apagón no solo había sido nacional, si no que había traspasado fronteras y se lo querían atribuir a algún tipo de tormenta solar.






En el noticiero del martes en la mañana, la reportera Leticia Correa daba su versión de lo sucedido, mostrando otro paquete de imágenes que había tomado con una cámara Nikon profesional de alta resolución, pero que solo mostraban una fotografía del funesto jinete galopando en pos del carruaje, entre otras que mostraban el malecón, ya con tan solo los autos abandonados y a los policías en la escena.

—Y así pasó esa semana, en medio de noticias referentes a la condesa de Malibrán y a la guerra fría entre Estados Unidos y Rusia, porque se rumoraba que también en algunos lugares de Europa y Asia habían sufrido ese apagón, a la misma hora y con la misma duración de tiempo, claro, de acuerdo a los diferentes usos horarios que reportaron los países que sufrieron el mismo fenómeno, que aunque tan solo había durado unos minutos, levantó la polémica del pulso electromagnético debido a un experimento nuclear. 

—Ya era lunes 15 de marzo y las precauciones empezaban a ser olvidadas, las chicas continuaron con sus estudios, olvidando poco a poco la noche de la macabra tocada de la condesa de Malibrán.

—El cartero llamó a la puerta y esta vez venían muchas cartas de otros países, porque las demás pensionadas también les escribieron a muchachos que solicitaban amistad por correspondencia, evento que les hizo olvidar por un momento, el miedo que aun sentían por lo que dos semanas antes había sucedido. 

—También llegó una para ti Roma, tal vez del muchacho de la foto. —le dice una de las sirvientas.






Lo siento mucho chica de mis sueños, pero esta vez tampoco voy a caer en tu trampa, no sé porque pero no puedo creerte y si no te devolví, ni tu foto, ni la de tu amiga la de los lindos ojos verdes en esta carta, es porque uno de mis hermanos se enamoró de ella y le escribió su propia carta, tal vez lleguen juntas porque las metimos juntos al buzón, pero como nunca me dijiste su nombre, puso como nombre de destinatario a; Mi amor lejano.






Érika salió corriendo como loca y desesperada hacia el comedor donde aún quedaban algunas cartas, y al encontrar una que decía; Gregory Verch en el remitente y mi amor lejano en el destinatario, se la puso en el pecho muy ilusionada y subió entre corriendo y bailando a su cuarto, en donde Romaia seguía leyendo su carta.






Y volviendo a lo nuestro, si es que puedo considerar que ya tenemos algo, no pudiste engañarme porque al corazón no se le engaña, y yo sé que tú eres la chica de mis sueños, la de la foto con la que me quedé, y tan solo me gustaría que me dijeras si puedo considerar que tú y yo ya tenemos algo, para concentrar todos mis esfuerzos, mis estudios y lo que me pueda ganar trabajando, para en la primera oportunidad que tenga, ir a conocerte, y ya después ver qué es lo que sucede, o en las lejanas playas del puerto de Veracruz, o en las de Puerto Arturo.






Tuyo para siempre… Nathan Verch.






Decía la carta, la cual traía otra fotografía del muchacho pero ahora vestido de manera casual, con una fecha más reciente escrita en el reverso de la foto, de apenas unos días pasados, con unas palabras muy especiales.






Tuyo para siempre, si así lo quieres.


—Érika ya había leído la carta de Gregory Verch, que traía el pedazo de foto que ellas mismas les habían enviado, ubicándolo inmediatamente con el cuarto muchacho de la foto que Romaia había recortado, y hasta le había escrito la respuesta, y cuando apenas Roma le estaba pidiendo su opinión con respecto a la respuesta que le había ella dado a Nathan, donde únicamente le escribía un enorme “si” en una hoja de papel, y en la esquina más pequeña, le anotaba el número telefónico de la pensión con clave lada, una de las sirvientas de Adelina pasaba por los pasillos de las habitaciones diciendo.






—Dice doña Adelina que las que quieran que las lleve al correo, se suban a la Combi ahora mismo, ya después no habrá permiso de salir para nadie y tendrán que contestar sus cartas hasta mañana.






Al escuchar esto, Érika y Romaia, metieron sus cartas a sus sobres y fueron de las primeras que se subieron a la Combi.






—Me escribió el cuarto muchacho de la foto que recortaste; Roma, y no te voy a decir lo que le contesté, pero me siento muy enamorada; ¿Yo creo que hasta aquí dejamos la cacería de hombres infieles, si?






—Yo ya le dije que sí. —dice Roma sin haberle puesto atención.






Paso una semana más, terminando la última sesión de rezos del día del lunes 22 de Marzo de 1982, rezos y rituales religiosos que se hacían en la mansión para prevenir el regreso de la mujer del carruaje; Adelina se dirigió a aquella mujer relativamente joven, bonita, vestida de solterona y finos modales, que podría decirse que era nativa del puerto, por su tez morena y su abundante cabello rizado, pero no, su aspecto era más bien el de una hermosa mulata caribeña, que había visto parada en el Malecón enfrente de su casa desde hacía unos días, todos los días por la tarde, algunas veces en la mañana, algunas veces indiferente, algunas veces atenta.






—Regresará. —le dice la mulata antes de que la increpara. —Regresará en la próxima Luna llena y cada vez será más fuerte.






Y continuaron la plática en la sala de la casa, en ese momento no había alumnas por ser horario de clase, y mientras las sirvientas hacían la comida para todas, ellas pudieron hablar libremente.






—Así que sin pretenderlo, esa noche se realizó un ritual de brujas con el cual invocamos su presencia. —pregunta Adelina. 





—Solo se necesitaban gritos de alabanza durante una noche de Luna llena, muchachos que no tuvieran aún su primera relación sexual, y chicas vírgenes en su periodo de menstruación. —dice María de la Soledad García Arenas, la bibliotecaria. —Y aquí hubo muchos chavos y chicas esa noche en esa situación, he visto las noticias y me preocupa la fuerza que trae consigo en esta ocasión. 





—¿Y qué es lo que busca o como la podemos regresar al infierno de donde la sacamos? —pregunta Adelina mientras se tomaba su café.






—Eso nadie lo ha logrado averiguar jamás. —le dice Soledad.






—¿Pues qué no lo que busca es el perdón del conde de Malibrán? —pregunta Adelina. 





—¡Ese es el problema! Que nadie sabe cómo hacer que el Conde la perdone, o en que consiste el verdadero perdón, ahora tiene que cuidar a sus alumnas, a todos y cada uno de los muchachos y chicas vírgenes que la invocaron, porque estará viniendo hasta que logre llevarse a cada uno de ellos, y asesine a cada una de ellas. —le dice la bibliotecaria.






—¡Tendré que mandarlas a todas a sus casas! —dice Adelina. —Me interesa que no asesine a mis niñas, los pelados que se cuiden solos.






—Si ellos no le preocupan está bien, desaparecerán sin dejar rastro como desaparecían los marineros mucho antes, y tal vez enamorados y felices porque serán abusados sexualmente por la Condesa, pero ellas serán terriblemente asesinadas y con suerte, solo encontrarán sus pedazos, ellas son el alimento para sus bestias.






—¡Doña Adelina, doña Adelina! —entran corriendo un par de muchachas a la sala.






—¡Que modales son esos señoritas! —dice Adelina, regañándolas. —¿Ya saludaron?






Y presentándose formal y educadamente con la visitante, el par de chicas le dijeron.






—¡Desapareció un compañero de nuestra escuela!






—¿Lo conocían? —pregunta Adelina preocupada, ya presintiendo lo peor.






—¡Si claro que sí! Incluso estuvo aquí en la tocada de la semana pasada, está en la lista de los invitados.






—¿Quién es? 

—Pregunta Adelina sacando la lista de un cajón y cuando se lo señalaron, tuvo que contener su miedo y desesperación para no asustar a sus alumnas, las mandó a hacer sus tareas en lo que llegaban las demás para comer.






—Ya empezó, Adelina, y no parará hasta llevarse a todos los muchachos vírgenes, asesinará a todas las chicas que estaban menstruando la noche que la invocaron, de nada servirá que envié a las niñas a sus casas, porque irá por ellas hasta donde estén, y aunque los chicos cometan pecado, ya están en su lista negra. —dice Soledad.






—¿Podemos hacer algo por el muchacho? —pregunta Adelina.






—Me temo que no, lo único que puedo hacer por los que están en su lista negra, es blindar este lugar para que no pueda pasar, en lo que averiguo lo que nadie ha podido averiguar, como regresarla al infierno de donde se escapa cada vez que alguien la invoca. —dice Soledad.






—Y a todo esto; ¿Tú quién eres a parte de esa María de la Soledad García Arenas? Que dices ser y; ¿Por qué te interesa tanto este asunto?






—Eso mi querida Adelina Román viuda de Villalobos, no es necesario que lo sepas ahora, tal vez algún día te lo dé a conocer, lo único necesario ahora e importante, es que me digas si quieres que te ayude a evitar que la condesa de Malibrán se lleve a toda una generación de estudiantes.






—¡No tenía yo a toda la generación estudiantil en mi casa! Además ni caben. 





—Los muchachos y muchachas vírgenes en su periodo menstrual que estaban afuera también cuentan, aparte de los más apuestos, que aunque no sean vírgenes se los llevará de igual manera, además pienso y aunque no estoy segura, que todo aquel o aquella que cantó, alabó y maldijo esa noche a la Condesa fue parte del ritual, y estarán en esa lista negra, que temo que será muy grande, además esta vez la maldición puede llegar a tener alcances inimaginables, porque no me imagino donde está la conexión, pero es posible que el apagón general de toda la ciudad y de otras ciudades de las que se está hablando en las noticias, no haya sido causado por los rusos, sino por ella. —dice Soledad.






—Bueno ya, no importa quien seas, lo que me interesa ahora es saber cómo poner a salvo a mis niñas y a los muchachos que pueda. —dice Adelina.






—¡Doña Adelina, están reportando la desaparición de unos muchachos en la televisión! —le dice una de las sirvientas. —Fue en Coatzacoalcos.






—¡La lista negra ahora es muy grande! 

—Dice Soledad, en eso Romaia y Érika entraron a la sala para comunicarle la noticia de la desaparición del muchacho de su escuela, pero guardaron silencio al ver y reconocer a la bibliotecaria, saludándola educadamente se despidieron y ya no le dieron la repetida noticia.






—¡Bueno niñas! Aprovechando que estamos todas reunidas, es hora de que sepan la situación, quiero que todas copien la lista de los invitados y anexen a los más que puedan, que recuerden que hayan asistido a la fiesta del sábado. —dice Adelina. —La señora aquí presente es la doctora María de la Soledad García Arenas, es la encargada de la biblioteca de la ciudad desde hace algunos años y está aquí para ayudarnos, lo que hicimos el sábado fue muy grave, y sin querer invocamos a un ente diabólico muy poderoso que ya empezó a cobrar su tributo, porque Iván Padierna, el que están reportando como desaparecido, probablemente en su primera víctima.






—¡Yo les voy a hablar a mis papas para que vengan por mí! 

—Dice Belinda Castillo, otra de las internadas, de apenas 17 años, muy bonita, de largo cabello rubio, lacio y ojos verdes, cuya complexión gruesa la hacía verse gordita y graciosa para las mujeres, pero sensual y atractiva para los hombres.






—¡Será inútil muchacha! —le dice Soledad. —Ella te encontrará donde quiera que te metas, además pondrás en riesgo a tu familia, porque los cocodrilos no solo te devorarán a ti, también a ellos.






—¡Pero debe haber alguna manera de detenerla! —dice Romaia. —No modo que sea invencible.






—¡La hay y no lo es! Como ustedes saben yo soy la bibliotecaria y llevo más de 20 años en ese trabajo, por eso les puedo asegurar que las veces que la han invocado, nadie ha sabido como detenerla y todo se termina hasta que se lleva a todos los de su lista, o hasta que el Conde la alcanza y la vuelve a asesinar, y esta vez la lista es muy grande, tanto que es posible que tarde años en cumplirla, hoy fue el joven Iván, mañana quien sabe, porque es probable que todos y cada uno de los que cantaron y bailaron esa noche estén en su lista, y no nada más los que estuvieron adentro de la mansión.






Dice Soledad dejándolas en muda expectación, que las hizo guardar unos minutos de silencio, hasta que Érika Cienfuegos, dijo:






—Si el problema es la Condesa, la solución es el Conde, ella le teme y por eso huye despavorida en cuando lo escucha llegar, si hay alguna manera de detenerla es controlando al Conde.






—Tal vez y tengas razón pero el problema es que ella hace de las suyas cuando él no está, y al igual que cuando estaban vivos, el Conde se ausenta y nadie sabe cuándo va a llegar. —dice Adelina.






—¿Entonces nada más nos queda sentarnos a esperar a que nos coman los cocodrilos? —pregunta Pamela, que también había sido llamada.






—Para eso estoy aquí, como algunas de ustedes saben yo soy la bibliotecaria. —dice la mulata mirando a Romaia; Pamela y Érika. —Y en uno de los libros que he leído existe un ritual para protegerlas que elaboraremos esta misma noche, por eso es preciso que ninguna de ustedes salga, porque en cualquier momento puede venir por ustedes, la señora Adelina y yo saldremos un rato para conseguir lo necesario para protegerlas, y mientras más muchachos de los que estuvieron presentes puedan avisarles para que vengan, será mejor.






—¡Yo no me quedo aquí! —dice una de las chicas. —A donde quiera que vayan me llevan por favor. 





—¡Y a mí, y a mí! 

—Comenzaron las solicitudes y protestas de las demás internas que no aceptaron quedarse solas, poniéndose de acuerdo en que Adelina se quedaría con ellas y Romaia; Érika y Pamela, la llevarían en la Caribe a conseguir los ingredientes necesarios.






—A la biblioteca muchachas, necesito hacer una llamada y el número lo tengo apuntado en el cuaderno de la biblioteca. —dice Soledad. 

—De ahí se fueron al mercado a comprar algunas yerbas, veladoras y otras sustancias que cotejaba en una lista escrita a mano, las chicas pretendían no hacerle mucha plática, nerviosas porque no sabían si la mulata los relacionaba con el robo que le hicieron el Ostro y la Ostra, la noche en que los contrataron para que les robara el supuesto libro de pócimas, pero no, la mulata era muy simpática y en poco tiempo se ganó su confianza y platicaban como las grandes amigas.






—¡Ahora si señoritas, directo a la mansión Román!








Capítulo 9. 





La persecución. 








En otro lugar, también en el centro de la ciudad; Leticia Correa, que era una reportera joven y bonita, de 24 años, 165 cm de estatura, morena, cabello oscuro y largo, la reportera de sociales que le había tocado presenciar la primera aparición de la condesa de Malibrán durante la tocada macabra, ahora convertida en toda una corresponsal del noticiero, platicaba por llamada de larga distancia con Guillermo Ochoa, uno de los conductores más famosos de la época, preparando los reportes de los muchachos desaparecidos, que ya se contaban por decenas en muchas ciudades cercanas al Golfo de México, los noticieros trataban de sensacionalizar la noticia vinculándola con el regreso de la Condesa, donde ya habían transmitido todas las versiones conocidas de la leyenda.






—Pero no podemos aseverar que la Condesa tiene que ver con los muchachos desaparecidos, mientras no tengamos pruebas. —dice Leticia por el teléfono.






—Si no tenemos pruebas de lo contrario, podemos aseverar lo que sea. —le dice Memo Ochoa. —Tú solo presenta la lista de los muchachos que están oficialmente desaparecidos y los televidentes harán lo demás.






En eso se cortó la llamada y los ventiladores se apagaron, la reportera trató de volver a marcar pero al no escuchar el tono en el auricular, comprendió que la línea estaba muerta, volteó a su alrededor pero lo que más le llamó la atención fue el silencio circundante, al ver las televisiones en la oficina apagadas y que normalmente estaban encendidas, se dio cuenta que había un apagón, pero el silencio era mucho más profundo, se asomó a la ventana y al ver los autos detenidos con sus conductores haciendo intentos para arrancarlos, mientras el sonido de cláxones de muchos autos empezaba a escucharse, comprendió que no era un apagón común, sino que se trataba de un apagón como el que provocó la condesa durante la noche de la tocada macabra, sin pensarlo dos veces, tomó su cámara Nikon profesional, su Polaroid instantánea y movida por un presentimiento salió corriendo con la esperanza de encontrar un taxi.






Unos minutos antes y a unas cuantas calles de ahí.






—¡Pero pongan música disco que a mí también me gusta mucho! —dice la alegre mulata.






—¡Por aquí traigo un
cassette! 





Dice Érika poniéndolo en el estéreo tocacassettes Sanyo de la Caribe, y al darle play se empezó a escuchar la rítmica tonada de Under pressure de Queen y David Bowie, mientras se desplazaban por el bowlevard, el tráfico era escaso y Romaia no acostumbraba exceder el límite de velocidad, mucho menos cuando era de día ya que apenas iban a dar las 4 de la tarde, un grupo de muchachos los rebasaron por la izquierda con un Ford Mustang Mach One deportivo de color rojo, con equipo de sonido mucho más potente que el que ellas traían en su Volkswagen Caribe, pero lo más curioso es que al pasar al lado de ellas, se escucharon los gritos del conde de Malibrán, en una voz gutural editada con efectos de sonido, entre los acordes del comienzo de la canción de Thriller de Michael Jackson. 





—¡Yo quiero ese cassette! 





Dice Romaia acelerando un poco para pedirle el cassette al conductor del Mustang rojo.






—¡De seguro los de Circus Electronic grabaron la tocada y sacaron su propio mix de las rolas! —dice Pamela. —¡Ahí están los del Mustang!


—Pero algo raro estaba pasando porque cuando los alcanzaron, los muchachos ya no tenían su equipo de sonido tocando, y estaban detenidos porque su auto no arrancaba.






—¡Te cambio tu cassette por el mío amigo!






Le dice Érika bajándose de la Caribe, y el muchacho tan solo retiró el cassette de su estéreo, dándoselo a cambio y bajándose a la vez para abrir el cofre de su auto, la Caribe de Romaia funcionaba normalmente pero la mulata Soledad y Pamela comenzaron a notar algo muy extraño.






—¡Súbete rápido Roma! —le grita Érika.






—¿Qué te pasa Èbrika? Apenas le iba a pedir su teléfono. —dice Romaia.






—¡Vámonos muchacha, arranca y vámonos derechito a la mansión!






Dice Soledad con acento de preocupación mientras volteaba continuamente hacia atrás; Romaia arrancó esquivando en zigzag algunos autos que también se habían averiado durante su trayecto sobre las calles del bowlevard.






—¿Qué está pasando, acaso hay otro apagón? 

—Pregunta Romaia al ver los autos varados y hasta los semáforos apagados.






—Me temo que está volviendo a suceder. —dice Soledad volteando hacia atrás. —Y si no te apuras nos alcanzará.






—¿Quién nos alcanzará o qué? 





Pregunta Romaia mirando por los espejos retrovisores de su auto, para descubrir, asustada, que un carruaje antiguo jalado por caballos se acercaba rápidamente, y así y todo, aceleró diciendo. 





—¡Ningún carruaje viejo le va a ganar a mi Caribe! Pero; ¿Hacia dónde le doy o qué hago?






—¡Tranquila muchacha! No vayas a chocar y dale directo a la pensión, pero procura no atorarte con el tráfico, porque no sé hasta dónde podré enfrentarla, por eso procura llegar y ojala tengan el portón abierto porque si nos alcanza nos llenará el suelo de cocodrilos y no podremos bajarnos, yo puedo combatirla pero mientras más jovencitas como ustedes estén cerca, soy más fuerte.






La gente miraba extrañada el antiguo carruaje desplazándose sobre las calles del bowlevard, tanto los que estaban en autos detenidos sobre las calles, como para los que caminaban por el malecón, el motor de la Caribe rugía llamando mucho más la atención, porque era el único motor que se escuchaba en medio del aquel apagón diurno, la chica tenía que tomar calles alternas para esquivar el bloqueo vehicular en el bowlevard por los autos detenidos, mientras el carruaje la seguía por la misma ruta.






En la mansión, ya las chicas le habían avisado a Adelina del apagón, porque se les habían apagado las televisiones y las luces, y ésta, subió a la terraza para ver llegar a la Caribe con sus chicas y la simpática mulata que tan solo pretendía ayudarlas, al estar ahí se dio cuenta de que enfrente de su casa había algunos autos con el cofre levantado, mientras sus choferes checaban sus motores, y a lo lejos alcanzó a distinguir el compacto auto de color beige que se acercaba zigzagueando entre los autos varados, mientras un carruaje antiguo tirado por caballos parecía perseguirlos.






—¡ABRAN EL PORTOOON, DE PRISAAA, Y METAN AL QUECO!






Dice Adelina asomándose por las escaleras, a lo que una de las sirvientas acató su orden, y Pamela Ballesteros salió en busca del perro.






—¡Se encierran inmediatamente, porque ahí viene la Condesa correteando a la Caribe de Roma en su carruaje!






Diciendo esto, todas las alumnas y algunos muchachos de los que habían acudido al llamado telefónico de las chicas, que les habían contado del ritual de protección que iban a realizar, subieron a la amplia terraza mirando emocionadas, como la conocida Caribe se acercaba a unas cuantas cuadras por el curvo bowlevard, seguida del carruaje antiguo que ya habían visto durante la noche de la tocada macabra; Romaia tocaba el claxon mientras esquivaba autos y personas, los que se encontraban enfrente de la mansión voltearon hacia donde se acercaba el auto compacto, al escuchar el grito de doña Adelina ordenando abrir el portón, algunos comenzaron a caminar rápido y otros a correr, la caribe beige por fin logró entrar al garaje de la mansión Román y apenas cerrando el portón, los caballos que tiraban del carruaje frenaron derrapando enfrente de la casona, ante la expectación de los transeúntes, entre los que había algunos turistas que al parecer, aún no sabían de la leyenda de la condesa de Malibrán.






—¡Ustedes entren a la casa y enciérrense! —dice Soledad bajándose de la Caribe. —¡Que yo me encargo de la Condesa!






Afuera los gritos de terror empezaron, al escuchar los gritos de las muchachas que desde la terraza les advertían de los cocodrilos que se acercaban por la playa, que ya empezaban a brincarse la baranda del malecón, el carruaje tan solo permanecía estacionado, con los briosos corceles caracoleando controlados por la mano firme de un esclavo negro, que desde el asiento del cochero únicamente miraba hacia ellos, mientras era rodeado por una docena de enormes lagartos.






Adelina esperaba desafiante al borde de la baranda de la terraza, a que la portezuela del carruaje se abriera, y la mulata tomando algunas cosas de las bolsas que había comprado, salió para encarar a la Condesa, aunque aún era de día, el carruaje no dejaba de dar miedo y mucho más los cocodrilos que lo rodeaban, los lagartos al ver a Soledad se apartaron como si le tuvieran miedo, mientras se acercaba al carruaje cuya única pasajera corrió la cortina de su ventana, cerrándola; Soledad abrió las portezuelas de tipo diligencia del carruaje de par en par y dijo gritando.






—¡VETE DE AQUÍ BLANCA BEATRIZ DEL REAL! ESTE NO ES TU TIEMPO NI TU LUGAR; ¡DIME LO QUE BUSCAS Y TRATARÈ DE CONSEGUIRTELO!

—Mientras desde la terraza todas las chicas y los chicos, las sirvientas y el mayordomo multiusos, observaban expectantes. 





—¡No podemos dejar que la enfrente sola! —dice Romaia saliendo de la terraza.






Belinda tomaba fotos con una moderna cámara kodak Disc de alta resolución; Érika al verla, se acordó de su cámara instantánea Polaroid que afortunadamente tenía rollo aun como para sacar unas 25 diapositivas y siguió a Romaia, mientras Pamela también temeraria, al ver a sus amigas dirigirse al portón de salida, se armó de valor y del Queco para bajar rápidamente las escaleras y alcanzarlas.






—¡A USTEDES NI SE LES OCURRA ASOMARSE!






Les grita Adelina al darse cuenta de que pensaban salir, congelándoles el valor y las ganas.






La condesa de Malibrán bajó de su carruaje, esta vez vestía unas largas botas de piel de color negro, con un elegante abrigo antiguo de color blanco, como si hiciera mucho frio en aquella tarde soleada, debajo del abrigo se le apreciaba un entallado vestido victoriano de color violáceo, que la hacía lucir alta y delgada, con un elegante sombrero blanco que no dejaba ver su rostro desde arriba.






—¡Es muy bonita, Érika! 





Dice Romaia mientras miraban la escena por la ventanita del cartero, y las rendijas del portón de la mansión. 





—¡Y vaya que sabe vestir como una dama de la realeza!






Dice pamela admirando su elegancia mientras Érika se trepaba a la barda para tomarles unas fotos instantáneas, afuera Soledad, rodeada de cocodrilos, miraba como la elegante mujer se bajaba del carruaje y le dijo.






—Las enemigas aquí tan solo somos tú y yo; Beatriz del Real, así que por favor te pido dejes en paz a los habitantes de esta mansión y vuelvas por donde viniste.






A la altura de estos acontecimientos; Leticia Correa ya llegaba al sitio de la macabra reunión, ya que al darse cuenta del apagón general y de la falla de los autos, al estar en las oficinas de la televisora en el centro de la ciudad y la imposibilidad de abordar una taxi, un autobús o su propio auto, tomó la bicicleta del vigilante del edificio para dirigirse a todo lo que daban sus pedaleos a la mansión Román, porque presintió que la causa del apagón era precisamente el regreso de la condesa de Malibrán, adonde había sido vista por última vez.






—¡Dile que me perdone! 

—Le dice la Condesa a la mulata con voz normal y sin gesticulaciones.






—¿Cómo puedo hacer que te perdone?






Blanca Beatriz del Real de Malibrán lucia hermosa y elegante a plena luz del día en aquel atardecer costero, al parecer sintió calor porque se quitó el abrigo dándoselo al cochero, su vestido violáceo se veía limpio y bien planchado, su cabello del castaño oscuro brillaba con tonos violáceos al igual que su vestido, ya no dijo nada más, tan solo se le quedó mirando a los cocodrilos, algunas personas observaban a prudente distancia la insólita escena, pero una nueva oleada de lagartos provocó otra vez que los curiosos se alejaran, mientras los lagartos salían de la playa, los autos seguían sin encender y tan solo una temeraria mujer se atrevió a acercarse; Leticia Correa que tomaba fotos con su cámara Nikon, cada vez más cerca, cuando se percató del otro grupo de lagartos que se acercaban por el lado de la playa, se subió a la batea de una camioneta pick up que estaba estacionada, casi enfrente de la mansión Román.






—¿Cómo puedo hacer que te perdone?






Le vuelve a preguntar la mulata a quien tan solo la miró indiferente.






—¡Quiero a las que me despertaron al sufrimiento otra vez! 





Dice la Condesa al tiempo de que daba unos pasos en dirección al portón, donde Romaia; Érika y Pamela la observaban escondidas, según ellas; Soledad se interpuso en su camino desafiante y cuando la Condesa trató de apartarla empujándola con un brazo para quitarla de su camino inmediatamente lo retiró, quitándose uno de los elegantes guantes blancos ya que se le había encendido en fuego. 





—¡Ya te dije que te fueras de aquí, Condesa, este no es tu tiempo ni tu lugar! Nada tienes que hacer aquí y no permitiré que hagas más daño.






Adentro las chicas observaban entre aterradas y asombradas, el aspecto elegante de la Condesa rodeada de lagartos, que ya estaban llegando a una veintena.






—¡Demonios, todo me encanta de ella! —dice Pamela. —¡Hasta podría imponer una nueva moda!






La reportera ya se había acabado un rollo de fotos y ya tenía instalado el segundo, logrando esta vez muy buenas fotografías donde captó a la bella mujer del carruaje en todo su esplendor, ya que aún era de día.






—¡Ay me quemaste! —le dice Blanca Beatriz a Soledad. —¡Nunca has podido detenerme Soledad! Esta vez tampoco lo lograrás, necesito llevarme a todos los que me despertaron para poder volverme a dormir, porque no puedo vivir sin su perdón.






Y avanzó hacia ella para apartarla con ambas manos, pero esta vez fue repelida hacia atrás por una fuerza superior con el otro guante incendiado, conteniendo una mueca de dolor mientras se lo quitaba.






—¡Ay, me volviste a quemar! —dice la condesa sonriéndole tranquila. —Ahora quémalos a ellos.






Y levantándose del suelo, dando un par de pasos hacia atrás, mientras se acomodaba y sacudía el vestido, haciendo los brazos hacia adelante, los cocodrilos cerraron un círculo frente a ella, dirigiéndose amenazantes hacia la mulata que esperaba a pie firme, interponiéndose entre ella y el portón de la mansión.






Los lagartos avanzaron pero se detuvieron sin atacarla y sin abrir el circulo, como protegiendo a su ama.






—¡Sabes muy bien que ellos no me harán daño Blanca Beatriz! 

—Dice la mulata Soledad, poniéndose con una rodilla al suelo, haciéndoles ademanes a los lagartos, como su quisiera tocarlos, como quien acariciaría a una mascota.






—¡Claro que te comerán porque ahora son míos! 

—Dice la Condesa sonriéndole malévolamente mientras un nuevo grupo de cocodrilos aparecía en la playa, otro por el malecón del lado de Boca del Rio, otro por el lado de Veracruz y en menos de 1 minuto, cientos de cocodrilos se dirigían hacia ellos; Leticia todavía alcanzó a tomar algunas fotografías resguardada desde la batea de la camioneta en la que se encontraba, pero al ver como la zona de infestaba de lagartos de todos los tamaños, decidió acostarse, quedando únicamente a la vista de doña Adelina y de las y los que la acompañaban desde la terraza.






—¡SON MUCHOS SOLEDAD, TIENES QUE METERTE A LA CASA!


—La mulata se acercó al portón, y aunque un par de lagartos pretendieron impedirle el paso, se apartaron ante sus pasos y sacando un par de gises y algunas crayolas de colores de sus bolsillos, primero dibujó en el piso un medio circulo bien marcado que partía de una lado del portón al otro y quedando ella en medio, comenzó a dibujar algo tomando como lienzo el enorme portón de madera donde el Queco no dejaba de ladrar.






—-¡METANSE A LA CASA ESCUINCLAS Y CALLEN A ESE PERRO!






Pamela jalaba al Queco de la correa hacia dentro de la casa, mientras Érika que se había trepado a la barda frontal para ver todo, le dijo a Romaia.






—¡Son muchos Roma! Y el Conde no se ve por ningún lado.






—¿El Conde? —se preguntó Romaia al escuchar a su amiga. —¿Será que si lo llamo se aparezca?






Y mientras Pamela la esperaba con la puerta abierta esperando a que Soledad entrara; Romaia abrió la parte trasera de su caribe de tipo hatch back para dejar escapar todo el sonido, puso el cassette que le había regalado el muchacho del Mustang y subiéndole todo el volumen a su estéreo, comenzó a escucharse la risotada macabra del final de la canción de thriller de Michael Jackson y después de unos cuantos segundos de acordes, el macabro grito del conde de Malibrán, editado con guturales efectos de sonido.






—¡JUSTICIA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN!






—¡JUSTICIA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN!






Afuera, al escuchar el grito, la Condesa volteó asustada hacia todos lados, y al no ver al Conde llegar por ningún lado del malecón, se regresó apresurada al carruaje, los cocodrilos se apartaron de la mulata desapareciendo por debajo de los autos estacionados, y los que estaban más cerca de la playa comenzaron a regresar al agua, el cochero desconcertado también subió al asiento del conductor y al ver que su ama ya había abordado el carruaje, fustigó a los caballos sin saber hacia dónde escapar, así que tan solo dio la vuelta en el retorno del camellón, y se volvió a detener frente a la casona, quedando con rumbo a Veracruz, volteando insistentemente hacia el lado de Boca del Rio, que era de donde había llegado el conde de Malibrán la última vez, ya la mayoría de los lagartos o habían desaparecido o se habían ido, quedando tan solo poco más de media docena, y la mulata seguía dibujando una especie de paisaje natural, los lagartos se le volvieron a acercar peligrosamente mientras ella seguía dibujando, aunque trataban de acercarse no lo conseguían, porque alguna fuerza invisible les impedía cruzar el medio circulo pintado con gis, obligándolos a retroceder o darse la vuelta como si estuviera electrificado.






Pasaron los segundos y ante la ausencia del conde, la condesa descendió furiosa del carruaje presintiendo que había caído en una trampa, al ubicar de donde salían los gritos y mirar a la mulata dibujar, caminó desde el otro lado del malecón seguida por los lagartos que volvían a salir de todos lados, infestando aquel lugar mientras se acercaba, saliendo de debajo de los autos como si ahí se encontrara una gran alcantarilla de la cual se escapaban, en cuanto se acercó, el tumulto de lagartos solo se apilaban sin poder avanzar hacia el portón donde la mulata no dejaba de trazar y de retocar su dibujo.






—¡Esta vez no podrás escapar Soledad, porque nunca terminarás tu dibujo!






A lo lejos se escuchaban disparos, tal vez de las policías y marinos que trataban de defender a la ciudad de la invasión de cocodrilos, o de los que trataban de acercarse a la mansión Román, porque ya sabían que era el epicentro de aquel acontecimiento y les preocupaba la famosa pensión para señoritas; Romaia ya había regresado el cassette y les gritó a las muchachas, que desde arriba miraban aterrorizadas como los lagartos se apilaban al frente de su casa y alrededor de la mulata, que aunque no la podían ver, sabían que estaba ahí porque Érika seguía gritándole que ya se metiera desde lo alto de la barda.






La reportera Leticia Correa seguía tomando fotografías desde la seguridad de la batea de la camioneta, ya con su cámara instantánea, fascinada también con la belleza y elegancia de la Condesa que ya había comenzado a transformarse en un ente diabólico, con sus globos oculares tan negros, como sus ahora despeinados cabellos del color del azabache.

—La belleza de su piel se veía agrietada y manchada con los surcos de sus venas inflamadas y varicientas, que palpitantes parecía a punto de reventar. 

—Romaia regresó todo el cassette y al volverse a escuchar la risotada diabólica que marcaba el inicio de la grabación, les gritó a sus compañeras que aunque algunas ya estaban abajo con ellas, la mayoría seguían en la terraza con Adelina, que miraba impotente como las chicas no obedecían su orden de meterse a la casa.






—¡AHORAAA MOSQUETEBRIAS, TODAS JUNTAS!






Les gritó Romaia levantando los brazos para dales indicaciones como si fuera una porrista del equipo de básquetbol de la escuela y al par del grito del conde de Malibràn que se escuchaba en el estéreo, las chicas también gritaron.






—¡JUSTICIA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN!






La mulata comprendió que esa maniobra también podía ser muy efectiva para ganar tiempo y animó a Romaia para que continuara, mientras ella terminaba sus trazos en el portón.






—¡Continúen chicas, que ya casi termino!






—¡JUSTICIA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN!






La Condesa volteó a su alrededor, tal vez presintiendo lo peor al escuchar el ritual que invocaba a su esposo.






—¡NO PODRAN ENGAÑARME DE NUEVO SOLEDAD! EL CONDE NO VENDRA ESTA VEZ, PORQUE SE FUE A UN VIAJE MUUUY LARGO.






Le grita la Condesa desde afuera ya transformada en un ente diabólico nada elegante ni hermoso, furiosa porque no podía penetrar la barrera invisible que su enemiga interponía en su camino.






—¡SIGAN LLAMANDO AL CONDE ESCUICLAS!






Les grita Adelina a las muchachas desde la terraza, y el grito de guerra del conde de Malibrán se siguió escuchando cada vez más fuerte, porque cada vez se escuchaba más lejos, encadenado por más personas que se sumaban al llamado, vecinos, turistas y locales que se quedaron encerrados en sus autos, los marinos y policías que trataban de acercarse a la mansión, haciendo cada vez más fuerte el llamado, hasta que un grito aún más fuerte que todo se escuchó, retumbando como si surgiera de todos lados, callando a todos los que gritaban.






—¡VENGANZA, VENGANZAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN, QUE MUERA LA INFIDELIDAD!






Por unos segundos todo quedó en silencio mientras la Condesa y su esclavo volteaban hacia todos lados.






—¡Hola Condesa! ¿A que no sabes quién me preguntó por ti? 

—Le pregunta Érika burlona desde lo alto de la barda, y la música disco de fondo volvió a escucharse a todo volumen desde el estéreo de la Caribe con la tonada de Billy Jean de Michael Jackson, haciendo el fondo musical perfecto para aquel escenario, donde las chicas festejaban la fantasmal aparición, que esta vez no llegaba por ninguno de los lados del malecón, de pronto y asustando a todos los presentes, el siniestro jinete saltó del mismo portón de la mansión, donde Soledad lo había dibujado en medio de un paisaje boscoso con una vereda entre los arboles al centro, vereda de la cual había saltado el funesto jinete, que con espada en mano gritaba mientras se habría paso a espadazos, deshaciendo la barrera de los ahora más asustados que feroces lagartos, que se desperdigaban tratando de escapar del espadachín que los asolaba.






—¡VENGANZA, VENGANZAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN, QUE MUERA LA INFIDELIDAD!






Gritó una vez más el Conde ya saltando la barrera de cocodrilos.






La Condesa ya se había regresado a su carruaje emprendiendo la graciosa huida con rumbo al centro de Veracruz, pidiendo perdón repetidas veces mientras se alejaba y desaparecía, los testigos festejaban con gritos de victoria y alegría entre los lagartos que, algunos desaparecían debajo de los autos y otros se metían a la playa, mientras el siniestro jinete que galopando en pos de su presa se desvanecía también junto con el carruaje.

—Las luces de la ciudad se encendieron, los autos arrancaron y ya cayendo la noche toda esa área del malecón se habían convertido en un sitio primero de emergencia, porque los hambrientos cocodrilos habían logrado morder a algunos de los policías y marinos que los enfrentaron, entre uno que otro paseante desprevenido, y después, de festejos del nivel de un auténtico carnaval, que duró por horas con gente de todo tipo que llegaba a esa área, conmocionadas con lo sucedido y esperando conocer a las valientes señoritas, la mayoría estudiantes de la Villa Rica, inquilinas de Adelina Román viuda de Villalobos, la dueña de la mansión Román, que habían logrado enfrentar a la condesa de Malibrán, convirtiendo la conurbación Veracruz-Boca del Rio, en zona de carnaval.








Capítulo 10 





La mulata de Córdoba. 








Por allá de los inicios de siglo XVI, en la villa de Córdoba de los 30 Caballeros, perteneciente al estado de Veracruz en México, cuenta una antigua leyenda local, que vivía una hermosa y joven mujer que nadie sabía de donde había llegado, su belleza era tan especial que todo hombre que tenía la fortuna de conocerla o por lo menos de verla de lejos, se sentían atraídos por ella, por sus venas corría sangre negra y española, nombrada como María de la Soledad García Arenas, pero mejor conocida como: la mulata de Córdoba. 



—También se dice que era muy entendida en artes de medicina, que conjuraba tormentas, podía predecir eclipses, temblores y que llegó a prevenir pandemias que curaba tan solo con brebajes naturales, que preparaba en grandes ollas, que daba a beber a toda la comunidad que confiaba ciegamente en ella.




—Aunque la mayoría de los nativos la consideraban una santa y buena mujer, los fanáticos religiosos y supersticiosos la consideraban una bruja, y afirmaban que tenía pacto con el diablo, que tenía poderes mágicos y el don de la ubicuidad, al enterarse la santa inquisición, no tardó en apresarla y enviarla al presidio de San Juan de Ulúa, acusada de brujería, sin embargo, a pesar de que se contaba que en su casa se podían observar luces que bajaban del cielo, luego de la puesta del sol, como si se estuviera realizando un ritual diabólico, nunca se le pudo comprobar, la mayoría de los testigos declaraban a su favor porque también se le consideraba una poderosa hechicera, especialmente en el rubro dedicado a los milagros casi imposibles de realizar, quienes acudían a ella sanaban de enfermedades incurables, las jóvenes casaderas que habían sido abandonadas por sus novios después de entregarles su virginidad, veían que estos regresaban para ponerse definitivamente a sus pies, y conseguían beneficios urbanos tales como el empleo y el bienestar familiar, al parecer las artes de hechicería de la misteriosa y bella mulata no tenían límites al complacer a sus clientes.




—También se afirmaba que tenía el don de volar y que lo hacía sobre los tejados por las noches, alarmando a los perros guardianes, aunque jamás hubo testigo presencial que afirmara ese prodigio.




—Muchos afirmaron que era posible verla al mismo tiempo en la ciudad de Córdoba y en la ciudad de México, lo que en parapsicología se conoce como bilocación y en las creencias populares como el don de la ubicuidad, o la capacidad sobrenatural de estar en dos lugares simultáneamente. 





—No había dudas de que la mulata cordobesa conocía los vericuetos de las antiguas enseñanzas de la magia, no por nada en México, cuando alguien recibe un pedido imposible de cumplir, contesta: ¡No soy la mulata de Córdoba! Hasta nuestros días ha llegado su fama.






—Y por eso, tanto alboroto y rumor atrajo la atención del santo oficio de la inquisición, quien no tardó en abrir una investigación en la que se le acusó de practicar la magia negra, invocando a los poderes de las tinieblas, de tener comercio infernal con Satanás y burlarse de la religión contraviniendo los designios de Dios, porque para ellos, si la mulata curaba a alguien de una enfermedad incurable, era ir en contra de los designios de Dios y burlarse de su religión.






—La bella mulata fue sometida a juicio, muchos de los testigos de cargo que levantaron graves acusaciones habían sido clientes de ella, fue declarada culpable, pero más que nada por el testimonio de un alcalde de Córdoba; Don Martin de Ocaña, que había tratado de conquistarla por medio de costosos regalos, sin haber conseguido sus favores como mujer, porque la mulata nunca lo aceptó y se negó a salir con él, más que nada porque era un hombre casado, la insistencia obsesiva del alcalde alcanzó a ser del dominio público y ni así logró convencerla, el cual despechado, para justificarse ante su esposa que era la hija de un noble español, dijo que había sido víctima de sus artes mágicas. 





—Y así, fue encontrada culpable de brujería y condenada a relajación; en otras palabras, a ser ejecutada en la hoguera en pública sentencia por el poder civil, se fijó una fecha para la aplicación de la pena capital, tras un plazo de unas cuantas semanas.






—Pero un par de días antes de la fecha de su ejecución, se desató un aguacero incesante sobre la ciudad de Córdoba y toda la región, jamás se había visto caer tal cantidad de agua de los cielos, las calles se hallaban sumergidas en liquido amarronado y lodoso, de pronto, un fragor intenso se escuchó desde los muros en donde se hallaban las celdas de la cárcel de
San Juan de Ulúa, y en medio de la huracanada tormenta, los guardias vieron a la mulata que con un pedazo de carbón, dibujaba un barco de velas en la pared en medio de grandes olas, el dibujo no tenía muchos detalles pero se miraba impresionantemente real, como si pudiera saltar de la pared de repente, inundando las mazmorras.






—¿Qué tal me quedó mi barco caballeros?






Les pregunta a un par de guardias que admiraban el dibujo desde afuera de las rejas.






—Pues la verdad señora; ¡Nada más le falta que navegue!






—¡Pues que navegue entonces! 

—Dice la mulata y avanzando hacia el muro se difuminó entre el dibujo y la pared, afuera, desde el refugio de sus ventanas, los presos y los guardias carcelarios, vieron como la mulata Soledad, volando sobre las olas entre los vientos huracanados, abordaba un barco pequeño que emulaba las formas de un galeón español, pero de dimensiones adaptadas al cuerpo de la bella mujer, que fue llevada por la furia de la tormenta lejos de la fortaleza, perdiéndose entre las olas enfurecidas sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo, ya que la lluvia era tan intensa que no permitía ni siquiera caminar, ni mucho menos navegar en persecución del pequeño galeón.






Cuando el diluvio amainó, los jefes de la penitenciaría pudieron ver en una de las paredes de la celda de la mulata, el dibujo a carbón de un barco navegando en aguas turbulentas, y los guardias que habiendo perdido la razón, declaraban que la prisionera se había subido a ese barco dibujado en el muro, entonces se corrió la voz de que con sus poderes satánicos, la mujer había convocado a un navío desde algún lugar del otro mundo, para escapar de la inexpugnable prisión, desde entonces, jamás se volvió a saber de la mulata de Córdoba, santa para algunos, bruja para otros, y sus ancestrales artes mágicas se perdieron para siempre. —termina su relato solemnemente; María de la Soledad García Arenas.






—¡Hasta ahora! 

—Dice Adelina en medio de aquella reunión en el amplio comedor después del evento, donde tanto las chicas que vivían en su mansión, los chicos invitados al ritual, las sirvientas, el mayordomo, la reportera, la bibliotecaria y ella misma se habían congregado, en primera, para saber la verdadera identidad de la mulata que las había defendido de la carnicería que pretendía hacer la condesa de Malibrán con ellas ese día, porque era demasiado obvio que no se trataba tan solo de una bibliotecaria, mientras afuera la policía municipal y los marinos contenían a los reporteros, a los nativos y turistas que querían ingresar a la mansión Román.






—¡Hasta ahora que decidió mostrarse para ayudarnos a protegernos de esa bruja infernal! 

—Dice Leticia Correa que ya no tenía rollo en sus cámaras, pero si estaba grabando todo en una grabadora de audio con cassette, en aquella especie de entrevista en la que iba a basar su reportaje, además de que ya tenía un par de cámaras listas para filmar, solo que Adelina no aceptó que se hiciera una filmación del interior de su casa y de sus niñas.






—¡Ya había venido antes! —dice Soledad. —Pero yo no había intervenido porque los que la invocaron, consideré que eran pequeños grupos de personas que no valían la pena y que lo habían hecho tan solo por ignorancia o ambición, y que sin saberlo solitos se apuntaban en su lista negra, aunque había algunos daños colaterales, como apuestos muchachos que trasnochando buscaban únicamente a mujeres fáciles para divertirse, pues la dejaba hacer su limpieza, pero hace algunos años consideré que no era buena idea que viniera aunque fuera por pequeños grupos de pecadores y decidí erradicar su leyenda, después de todo soy una de las guardianas de la humanidad, así que comencé a buscar en las bibliotecas de todo el estado los libros de mitos y leyendas que hablaban de su maldición y del ritual para invocarla, por eso cuando ustedes fueron a mi biblioteca no encontraron lo que buscaban, porque años antes ya había visto perderse varias almas de locales y turistas que por curiosidad realizaban el ritual de invocación haciéndola aparecer, y así fue como los retiré y los quemé, por eso es que actualmente no existen muchos libros que hablen de ella y también por eso se tiene muy poca información de su vida, para evitar un evento catastrófico como el de esta época, en que aún no sé cuál es el motivo, pero ha regresado con un poder estremecedor, que si yo pude contener hoy fue porque aún era de día y no es noche de Luna llena, que es cuando ella tiene su periodo menstrual y su furia aumenta su poder mágico, haciéndola odiar a muerte a todas las mujeres que como ella estén en su periodo menstrual.






—Pues se me ocurre que la conexión es la música disco, porque cuando la invocamos por primera vez había mucha música disco, tal vez por eso su efecto llega muy lejos y se va extendiendo hasta donde la gente escucha música disco, cuya consecuencia extiende la cobertura de la maldición y por eso estén desapareciendo muchachos por todos lados. —dice Belinda Castillo, causando expectación.






—Eso puede ser cierto, así como la música disco y su grito de guerra, invocan la presencia del conde de Malibrán, también la hacen venir a ella. —dice Soledad. 





—¡Pues podemos dar por hecho que ya existe un ritual para hacerla que se vaya! —dice Leticia Correa.






—Si claro, lo malo es que el mismo ritual la hace que regrese y lo que no podemos impedir es que la gente escuche esa música infernal en sus autos y en sus casas, a cualquier hora que enciendan la radio escucharás música disco en la mayoría de las estaciones y comerciales, y mucho más las rolas de Michael Jackson, que fue con la que iniciamos el ritual maldito. —dice Érika.






—Tendré que iniciar una campaña en televisión contra la música disco, advirtiéndole a la gente de la posibilidad de estar reforzando la maldición de la condesa de Malibrán, con el solo hecho de escucharla en casa o en el auto, aumentando su influencia al tocarla en una fiesta aumentando su cobertura, tal vez así pierda su fuerza y podamos hacerla que se vaya. —dice Leticia Correa.






—¡Ni se te ocurra muchacha! —interrumpe Adelina. —Si les dices eso, a la vez les estás diciendo como llamarla. —Y mucho menos van a dejar de escucharla, entonces sí que con la terquedad que tienen los chamacos de ahora, la maldición de la Condesa se extenderá por todo el mundo, haciendo que la lista negra sea tan grande que sería como iniciar el apocalipsis.






—En eso tienes razón, Adelina. —dice la mulata. —Es mejor que no hagas tu reportaje y mucho menos que lo pases por televisión.






—Pues si no lo exhibo yo, lo pasará cualquier otro reportero de cualquier otro medio de información, pero como yo fui la primera en hablar de esto y la que estoy ahora con ustedes, entonces soy la que tiene más credibilidad, así que es mejor que me ayuden a preparar una versión oficial, a que traten de convencerme de no darla a conocer.






—Pues es un hecho que todo mundo se va a enterar de lo sucedido hoy, porque no creo que tú hayas sido la única que tomó fotos, desde tu reportaje anterior, hasta mis muchachas quisieron comprarse una cámara de fotos instantáneas y normales, porque son las únicas que funcionan cuando aparece la Condesa, y no encontraron en existencia, porque ahora todo mundo tiene o quiere un aparatejo de esos. —dice Adelina.






—¡Incluyendo las kodak disc! —interrumpe Belinda. —La mía fue la única que alcancé y además la más cara, lo malo es que hay que mandar las fotos a revelar hasta México, porque aquí en Veracruz no tienen lo necesario para revelarlas.






—La única opción buena que se me ocurre. —dice Soledad. —Es realizar el ritual de protección, que por cierto ese fue el motivo que hizo que tu carro no fallara muchacha, cuando todos los demás si durante el apagón de esta tarde, porque entre las cosas que conseguí están algunas que anulan sus efectos y podremos fabricar amuletos, así que lo que podemos hacer para que la Condesa no las pueda atacar por lo menos hasta que descubra como detenerla, es realizar el ritual esta misma noche para protegerlas a ustedes y a la mansión.






Eran las 9 de la noche cuando por fin se abrió la puerta lateral a aquel corredizo portón de madera, ahora exhibiendo el dibujo hecho con gis y crayolas de un paisaje boscoso al cual ya le habían tomado miles de fotografías y videos, de donde un par de horas antes había salido el conde de Malibrán.






El cerco policiaco apenas y podía contener a las miles de personas que se habían reunido en esa área del Malecón, que al ver salir a la conocida reportera guardaron un poco de compostura y silencio, mientras unos grababan en video, otros tan solo en audio y se veían miles de flashes de cámaras desechables e instantáneas.






—¡Buenas noches a todos los presentes! 

—Dice la reportera subida en la batea de una camioneta policiaca, que estaba estacionada al frente de la casona, mientras utilizaba el micrófono de su agencia informativa y uno de sus camarógrafos la enfocaba, junto con los de otros medios informativos.






—Mi nombre es Leticia Correa del noticiero de la XEW. 

—Claro que no podía dejar de hacer la presentación comercial primero, aparte de ya haber solicitado la ayuda de otro de los camarógrafos de la televisora, poniéndolo en primera fila para hacer la nota de su reportaje, que apenas estaría listo para ser televisado en el noticiero de las 22:30 horas, cuyo titular era precisamente el reportero Guillermo Ochoa, en una época en la cual todavía no eran posibles los enlaces en vivo y en directo, porque algunos países no tenían satélites de comunicaciones y trabajaban tan solo con antenas repetidoras de radio y televisión.






—Como algunos se habrán enterado de lo sucedido esta tarde, la leyenda de la condesa de Malibrán ha sido comprobada, dejando de ser uno más de los mitos urbanos tradicionales, a la cual ahora si le podemos atribuir la desaparición de los jóvenes que se han reportado durante los últimos días, pero no deben de tener miedo, como todos los presentes se dieron cuenta, la Condesa no es invencible y hay varios modos de detenerla, uno de ellos es el conde de Malibrán, que al parecer es a lo único que le teme y por eso huye despavorida en cuanto lo escucha o lo ve llegar, ahora ella ya se ha ido y no sabemos cuándo volverá a aparecer, tampoco conocemos el origen de su fuerza pero si sabemos el origen de la nuestra, la unión, así como todos pudimos ahuyentarla esta tarde llamando al Conde, así es como nos podremos defender cada vez que regrese, tal vez su objetivo principal, esté en las muchachas de esta casa porque aquí se inició el primer ritual de invocación, pero eso no evita que muchachos jóvenes estén desapareciendo por todo el estado, y tal vez por los demás estados, así que lo mejor es que durante la próxima noche de Luna llena, que será en unos días, nadie debe de salir a la calle durante la noche, especialmente si son hombres jóvenes y apuestos, porque sabemos, según la leyenda que ese es el objetivo de la Condesa, a aparte de las pensionadas de esta mansión que estarán muy bien protegidas por este lienzo pintado en un portón, al cual todos nosotros le dimos el poder de ser el portal por donde llegará el conde de Malibrán cada vez que lo necesiten las chicas, yo soy Leticia Correa para el noticiero de la XEW, radio y televisión, buenas noches.






La parte de la multitud dedicada a las noticias que se había acercado, ahora trataron de entretener a la chica con un millón de preguntas, pero ella logró evitarlos y regresar a la mansión donde le pidió el teléfono a Adelina para hablarle al jefe de noticieros de la televisora, el reloj marcaba apenas pasadas las 21:30 horas y el video del reportaje tendría que estar listo para el noticiero de las 22:30.






—Bien muchachas y muchachos, la versión oficial va a ser transmitida a nivel nacional y de ustedes depende que no se sepa la verdad, porque si todas esas personas que están afuera, junto con todas las que nos van a ver en televisión, la saben, van a querer un ritual de protección o un amuleto como el que ustedes van a portar, y en un par de horas la mansión estaría invadida por cientos de personas dispuestas a matar por obtener un amuleto, así que en un par de horas más haremos el ritual de protección, para que cada uno de ustedes no pueda ser secuestrado, o encantado por la magia de la Condesa, eso refiriéndome a los muchachos, porque a las muchachas tan solo las quiere para echárselos a los cocodrilos porque las odia, pero recuerden que es posible que algo falle y es mejor que no salgan de noche, ni mucho menos durante un par de noches antes y un par de noches después de la noche de Luna llena. —les dice la mulata.






—¡En una hora más o menos empezará el noticiero nocturno de la XEW! Y en cuanto lo vean sus padres empezarán a llamar, no olviden decirles que todo es tan solo un espectáculo de publicidad para atraer gente a la ciudad para las siguientes vacaciones de semana santa, y que todas están bien, eso si se quieren quedar protegidas dentro de la mansión, por lo menos hasta que sepamos como regresar definitivamente a la Condesa al infierno de donde la hicimos venir, ya que si alguna de ustedes se quiere ir a su casa, lo pueden hacer, pero recuerden que lejos de aquí, tal vez no sirvan los amuletos y pondrán en riesgo a su familia. 

—Dice Adelina, y unas cuantas horas después, al filo de la media noche, después de que las muchachas y Adelina contestaran infinidad de llamadas de los padres que ya habían visto el noticiero; Soledad ya había encendido una hoguera en lo más escondido del patio de la mansión, con madera obtenida de viejos muebles, las chicas se tomaron de la mano junto con Adelina; Leticia y los demás, formando un círculo alrededor del fuego que crepitaba de una extraña manera, haciendo que las lengüetas de fuego parecían manos surgiendo del suelo, mientras la mulata entonaba un extraño cantico que se escuchaba lúgubre pero relajante, cada uno de los que conformaban el circulo, traía un artículo personal consigo, algunos en la mano y otros en la bolsa de la camisa, que iban desde una piedra que habían encontrado en el jardín, hasta relicarios, relojes y joyas, cuando la mulata les indicó que cerraran los ojos y que nadie absolutamente los abriera, las lengüetas de fuego comenzaron a saltar sobre ellos pero sin quemarlos, actuando únicamente sobre el articulo donde lo portaran, claro que no faltó quien los abriera, entre ellas Érika, que gritó asustada cuando sintió y miró que las llamas la abrazaban.






—¡Recuerda que tu nombre es Érika Cienfuegos! 

—Le dice Adelina que era de las que estaban vigilando el desarrollo del ritual, y la chica, haciendo honor a su nombre, agarró valor y dejó de demostrar miedo, aunque estaba aterrada, las manos de fuego comenzaron a retroceder hacia su base hasta que se extinguieron.






—¡Ya pueden abrir los ojos! —les dice Soledad. —Y de ahora en adelante ese objeto que adoptaron como suyo, es tan personal que los hará invulnerables ante la Condesa, pero recuerden que es posible que no sean suficientes, así que mejor no se confíen.






Entre los asistentes estaban las madres de algunos de los muchachos y claro, algunos de los padres que habían presenciado las infernales manifestaciones de la condesa de Malibrán y agradeciéndole a la mulata, le prometieron que iban a hacer todo lo posible para proteger a las inquilinas de la mansión, organizando guardias nocturnas y todo lo que fuera necesario, cada uno portando con fe, su ahora objeto personal bendito.

—El ritual terminó, las muchachas y todos los involucrados fueron a dormir un poco más tranquilos, y mucho más cuando entre todas convencieron a la mulata de Córdoba, para que se quedará a dormir en la elegante y ahora mucho más famosa, mansión Román.








Capítulo 11.. 





Las vacaciones de semana santa. 








Después del noticiero de la XEW de las 22:30 horas de aquel día Lunes 22 de Marzo que no se terminaba, la difusión de la noticia causó tal expectación que la vida ya no volvió a ser igual para aquella ciudad, o mejor dicho, para aquellas dos ciudades conurbadas, temor que rápidamente se extendió a las ciudades vecinas, donde debido a las sensacionalistas transmisiones de los noticieros locales y nacionales de la noticia, y más que nada por la exposición de fotos cada vez más impresionantes que las demás, después de las de Leticia Correa que eran las que exhibían las tomas más de cerca de la bella mujer vestida a la antigua, expectación que una vez más traspasó las fronteras del país vecino.






Y en otro lado del continente, en Puerto Arturo; Florida.






—Definitivamente tengo que llamarla; Gregory, ella vive en esa ciudad, es interna en una pensión para señoritas y aunque no hemos encontrado a nadie parecido a ellas, en las fotos que enseñan en los periódicos y las que hemos visto en televisión, eso no nos asegura que no vivan en esa mansión.

—Le dice Nathan a su hermano mayor, mientras veían en el noticiero local en la cafetería de la universidad en la que estudiaban, las fotos y la noticia de la condesa de Malibrán, que habían sido tomadas por Leticia Correa. 





—Tenemos que llamarlas hermanito, aunque ya le enviamos una carta a cada una, tardarán algunos días en llegar y otros tantos en contestarnos, y como no había pasado todo esto de los cocodrilos y el caballero con la espada, pues no se me ocurrió preguntarle a esa señorita si vivía cerca de esa mansión. —le contesta Gregory, que era su hermano el mayor.






—Esto ya había sucedido, acuérdate de la foto del jinete que le brillaban los ojos, que mostraron los noticieros hace unos días. —dice Nathan.






—Bueno si, tienes razón, solo que yo todavía no conocía a Erika, pero como ya la conozco y sé que también a mí me enviará un si enorme como te lo enviaron a ti, pues ya me preocupa y siento que es mi deber llamarla para saber si está bien. —dice Gregory.






—¡Primero te burlabas de mis cartas de amigos por correspondencia, y ahora hasta amores por correspondencia quieres tener con la amiga de mi novia por correspondencia! —dice Nathan.






—Pues sí pero quien le manda a tu amor de lejos a enviar 2 fotos de dos mexicanas tan bonitas, ahora falta que no sea cierto que la que tú dices es la que tú dices, y en realidad tu novia sea la más alta con el cabello más largo y la mía la bajita de cabello oscuro. —dice Gregory.






—De eso que no te quepa ninguna duda, yo sé muy bien quien es mi Romaia Montero y quien es tu Erika Cienfuegos, desde que vi las 2 fotos me saltó el corazón y fue exactamente al ver la segunda foto, aunque las 2 se ven muy lindas siempre supe quién era la chica de mis sueños.






—Pues más te vale no equivocarte hermano, pero igual, si están cambiadas nada más tendremos que cambiarnos las fotos y las novias. 

—Le dice Gregory riéndose a lo que Nathan le respondió con un puñetazo en la espalda, mientras éste se reía soportando el castigo.






Las chicas tuvieron que ir a la escuela, porque Adelina consideró que era mejor para ellas retomar su vida normal de la manera que fuera, que permanecer encerradas y atemorizadas en la mansión, la policía ya había prohibido a autos ajenos a la vecindad estacionarse en las calles del malecón cercanas, para restablecer la circulación vehicular y peatonal, asignándoles una patrulla con 4 elementos armados, que permanecería al pendiente de la casona y de las chicas cuando fueran a sus respectivas escuelas, para protegerlas más que nada de los curiosos y reporteros que no dejaban de asediarlas que de los cocodrilos, pero el asedio fue cada día peor, porque los hoteles de Veracruz y Boca del Rio comenzaron a tener llenos completos de turistas y medios informativos, entre videntes, estudiosos de lo paranormal, caza fantasmas, entre otros, que debido a la expectación que había causado la noticia al irse extendiendo, más que nada relacionándola con la desaparición de muchachos por todo el estado, estados vecinos, países vecinos y algunos países de Europa, desapariciones que podrían ser comunes, pero debido a los medios sensacionalistas de la época que relacionaban los ahora llamados inexplicables apagones internacionales y las desapariciones juveniles, con la leyenda de la condesa de Malibrán, ya se le había dejado de echar la culpa a los rusos y al Sol de los apagones, y a las abducciones extraterrestres de las desapariciones, al grado de que las chicas tuvieron que ser custodiadas militarmente en la mansión, porque ya para el Miércoles 24 de Marzo les fue imposible salir para ir a clases, debido a la gran cantidad de gente que buscaba a la mulata de Córdoba para obtener un amuleto, porque no faltó alguien de los que estuvieron presentes en el ritual, que se le soltó la lengua diciendo lo del amuleto personal que les habían dado, haciendo que comenzara a correr el rumor de que la mujer que había dibujado un paisaje boscoso en el portón, para hacer salir de el al conde de Malibrán durante el llamado, era la mulata de Córdoba, no siendo difícil relacionarla porque también su leyenda era muy conocida en la región, y otro medio informativo ya había hecho la comparativa de la popular leyenda, con la mujer que dibujara un paisaje boscoso en el portón de la mansión.






También la llamada de los hermanos Verch a Romaia y a Érika, había causado gran expectación entre las internas, ya que no era muy común que señoritas de buena educación como ellas, recibieran cartas de amigos por correspondencia, mucho menos llamadas de larga distancia, que en esos tiempos no se acostumbraban a hacer muy seguido, debido a sus altos costos.






Soledad permanecía en la mansión, pero algunas veces las chicas no podían encontrarla por ningún lado, aunque tenía su propia habitación y convivía con ellas de la manera más normal que se podía, se ausentaba por horas sin que nadie la viera salir, algunas durmieron con ella algunas noches de la semana para sentirse más seguras, pero muchas veces se despertaban sin verla en su cama.






Las chicas tomaban clases durante el día en la sala, ya que algunas maestras acudían a regularizarlas y así, pasando los días, les llegó aquel terrible Miércoles, 31 de Marzo de aquel siniestro año, que ya empezaba a ser conocido a nivel nacional, como el año de la condesa de Malibrán, y digo terrible porque era el día que oficialmente se terminaban las clases y comenzaban las vacaciones de semana santa, y aunque anteriormente era el día más esperado del año, porque era cuando las estudiantes tenían que regresar a su casa para pasar esos días con su familia, ninguna quería irse.






—Tranquilas mis niñas. 

—Les dice Adelina, para esto ya había pasado más de 1 semana desde la última aparición de la Condesa, y al parecer los amuletos habían funcionado muy bien, ya que ninguno de los muchachos que lo portaban había desaparecido.






—¡Ya buscamos a Soledad por toda la casa y ahora si les juro que no está! —dice una de las internadas.






—¿Quién dice que no estoy? 

—Pregunta la mulata desde lo alto de la escalera y la muchacha, apenada por el falso anuncio que había hecho, guardo silencio.






—¡No te apenes Carolina! —le dice la mulata abrazándola tiernamente. —Tan solo era una broma, tienes razón, no estaba pero ya llegué, como todas ustedes saben yo trabajo en la biblioteca, tengo más de 20 años en ese trabajo que me gusta, más que nada porque es la manera más efectiva que encontré para revisar y retirar ciertos libros, que periódicamente llegan a las bibliotecas de todo el mundo, y si digo todo el mundo es porque en cada ciudad de cada país, existe una condesa de Malibrán o algo parecido con un ritual para invocarla y que por eso es mejor que la gente no los lea, como el de la leyenda de la condesa de Malibrán, y aunque yo me siento muy a gusto aquí con todas ustedes, porque yo, al igual que la Condesa siempre quise tener una hija tan hermosa como ustedes, pero yo no me volví loca ni me obsesione con eso, además de que yo nunca me he casado, aunque si he estado enamorada, pero eso es otra historia, pues volviendo al tema de los libros que la gente no debe de leer, por eso es que no puedo descuidar tan importante misión que tengo en la vida, así que, aunque tengo personas trabajando en la biblioteca pues he tenido que ir a supervisarlas, y más ahora que viene gente de todo México a tratar de averiguar todos los mitos y leyendas de la región, pero más sobre la leyenda de la Condesa.






—¿Pero cómo es posible que hayas estado yendo a la biblioteca si ninguna de nosotros te hemos visto salir? —pregunta Romaia. —¡Y más con toda esa gente que está afuera preguntando por la mulata de Córdoba! Capaz de que si te ven salir te despedazan peor que los cocodrilos.






—Porque yo nunca salgo por esa puerta Romaìta, miren, les voy a explicar pero no quiero que se asusten, porque precisamente para eso les quiero explicar muy bien todo porque no quiero que se asusten, como todas ustedes saben, ya se acabó el ciclo escolar, llegaron las vacaciones de semana santa, y sus padres empezarán a llegar por cada una de ustedes para llevárselas a su casa.






—¡Yo no voy a ir doña Adelina! —dice otra de las internas. —Ustedes me dijeron que la Condesa iría por mí hasta mi casa, y yo no quiero que se los coman los cocodrilos. 





—¡Tranquila Carolina! —dice Adelina. —Precisamente por eso la señora Soledad les está explicando todo esto, porque será inevitable que tus padres te saquen de esta casa, si llegaran a enterarse de lo que está pasando.






—Como nos hemos dado cuenta, los amuletos funcionaron muy bien, y seguirán funcionando aunque estén a miles de kilómetros de aquí. —dice Soledad. —Pero por si cualquier cosa les llegara a suceder, y vieran cualquier manifestación de la Condesa en donde se encuentren, les daré un número y un gis, con el cual para mi me será mucho más fácil encontrarlas, el número será el que todos ustedes ya se saben de memoria, el de su cuarto en la pensión, solo que en esta libreta que les voy a pasar anotarán su nombre y el número de su cuarto, pero la que duerme en la cama entrando a la izquierda, le pondrá la letra “A”, y la que duerme en la cama entrando a la derecha, le pondrá la letra “B”, así sabré exactamente de quien de ustedes se trata.

—Las chicas se apuntaron correctamente en la libreta y aunque algunas preguntaron algunos detalles, terminaron pronto. 





—Muy bien, ahora si ya todas saben su número y su letra, les diré para que les servirá el gis, todo esto servirá para que se sientan seguras, y no estén de dramáticas mañana que empiecen a llegar sus familiares por cada una de ustedes, porque si se ponen de histéricas a llorar, diciendo que no se quieren ir porque le tienen miedo a la Condesa y sus cocodrilos, sus padres sospecharan de que todo lo que ven en las noticias sobre la Condesa es cierto, y que estando aquí corren peligro, y ya no las dejarán regresar ni a Veracruz ni a esta pensión, y aunque tengan sus amuletos no sabemos qué va a suceder en la próxima noche de Luna llena que será en unos días, así que es mejor que pongan mucha atención, llegando a su casa, con este gis o con cualquier otro, dibujarán una puerta en la pared de su habitación, por la que podrá entrar el Conde a espantar a la Condesa. 





Dice Soledad causando gran expectación y miedo entre las chicas que se miraron asustadas. 





—¡Ja, ja, ja! No se crean, es una broma, por esa puerta entraré yo para defenderlas en el caso de ser necesario, pero para eso tendrán que ponerles su número y su letra, y en cuanto sientan que están en peligro, tocan el dibujo de la puerta repetidas veces, pero como si estuvieran tocando una puerta de verdad, si nada más quieren que vaya a visitarlas un momento en su casa, la tocan nada más 3 veces, yo estaré del otro lado de esa puerta que han dibujado y las escucharé.






—¿Y si se nos acaba o perdemos el gis? —pregunta Romaia.






—No importa, se compran otro, también pueden dibujarla con un lápiz, una crayola o con una pluma, hasta con cinta pegable, lo importante es que la hagan lo suficientemente grande como para que yo pueda pasar por ella, para comprobárselos y estén más tranquilas, voy a subir a mi cuarto y una de ustedes dibujará una puerta en la pared del suyo, con su número, su letra y la tocará 3 veces.






—¡Yo voy! 

—Dice Belinda y su grupo de amigas subieron con ella, las demás siguieron a Soledad que entró a su cuarto pero no cerró la puerta, y descolgando una cortina que cubría algo en la pared, les mostró el dibujo de una puerta normal, rectangular de arriba abajo, con su perilla redonda y el número de su cuarto en la mansión, hecho a gis sin mucho detalle y sin estar muy derecha que digamos.






—¡Ya quedó mi puerta! —dice Belinda Castillo.






—¡Tócala 3 veces! 

—Le dice Soledad y cuando Belinda tocó el dibujo de la puerta en su cuarto, las que estaban en el cuarto de Soledad sonrieron nerviosas entre asustadas y espantadas, al escuchar los 3 golpes que Margarita le dio a su dibujo; Soledad únicamente se levantó para caminar hacia el dibujo en su pared, desapareciendo en ella y apareciendo inmediatamente en el cuarto de Margarita, que sonrió entre complacida y asustada al verla salir de la pared como si se tratara de un fantasma.






—¡Pues bien muchachas! Así es como estaré con ustedes en las vacaciones de semana santa.








—¿El dibujo funcionará si estamos en un hotel o en alguna otra casa? —pregunta Erika.






—Si claro, funcionará sobre cualquier cosa que la dibujen, pero procuren hacerla lo suficientemente grande para que yo pueda entrar, y no olviden ponerle el número de su cuarto aquí en la pensión y la letra de su cama, no le vayan a poner el número de la habitación del hotel porque me será mucho más difícil encontrarlas, y si están en la playa o no tienen ninguna pared cerca, dibújenla sobre una piedra o en la arena, en el tronco de una palmera, no importa, el dibujo funcionará igual.






Y así, las internas de la pensión para señoritas y Pamela Ballesteros, por supuesto, que aunque no vivía ahí era considerada una más de las inquilinas, se fueron yendo a casa con sus familiares, una por una, pero ahora iban ansiosas por dibujar la puerta en su cuarto para tocarla 3 veces y tener a la querida mulata en su habitación, los padres de las internas vieron a sus hijas ansiosas por regresar a casa, y desecharon sus dudas creadas por los noticieros y los periódicos, ya afuera no había mucha gente interesada más que en fotografiar el portón de la mansión, porque ya había muchos dibujos del bosque del conde de Malibrán en portones y paredes de todo el puerto, algunos casi iguales al de la mansión Román, y otros con su propia versión, dándole espectacularidad al Conde que nadie sabía aún como se llamaba.






Llegó el Domingo de ramos y la pensión se quedó solitaria, tan solo Soledad y Adelina permanecieron de pie en aquella terraza, como guardianas inamovibles, mirando como la última de sus niñas se alejaba en el auto de su familia, la Luna llena sería en el próximo jueves santo, en las noticias habían distribuido una nueva versión de la leyenda de la condesa de Malibrán, y una editorial había sacado un libro de bolsillo, de donde la gente al leerlo, daba por hecho que regresaba cada noche de Luna llena para llevarse a las mujeres, el libro se vendía tan rápido que no le dio tiempo a Soledad de retirarlo de las tiendas donde se vendía, pero aun así, se miraba tranquila.






—¿Estas segura que no vendrá en la siguiente noche de Luna llena? —le pregunta Adelina.






—Pues al 100% no lo estoy, lo que si se es que nunca ha venido en semana santa cuando está activa, y la siguiente Luna llena será este jueves santo, tal vez la religiosidad de la gente y los ritos que hacen las iglesias la detengan en esas fechas, pero no te lo puedo asegurar, si la gente la invoca tocando música disco y las diferentes versiones del ritual del Conde, que se están vendiendo en cassettes piratas por todos lados, se encadenan, pues pueden vencer su debilidad por la semana santa, y darle la fuerza necesaria para aparecer en estos días, aunque sean sagrados






—Pues esperemos que no venga ni aquí, ni a donde están ninguna de mis niñas, los pelados que se los lleve a todos si quiere, pero a mis niñas que las respete.






Dice Adelina sonriente, mientras dibujaba una puerta en la pared de la terraza, y Soledad se dirigía a su cuarto a ver cuál de las niñas le estaba tocando a su dibujo de la puerta en la pared, en ese domingo de ramos, 4 de Abril de 1982.






—Se llegó el día 7 de Abril, un miércoles antes del jueves santo y un alegre personaje se hacía presente en las instalaciones de aquella solitaria mansión.






—¡YA LLEGUEEE, JEFAAA!






Se escucha el grito de René Villalobos, el hijo de doña Adelina.






—¡GUAUUUU!






Se escucha a la vez el ladrido seco y pesado del Queco, que al verlo se le fue encima derribándolo, contento por volver a ver al que era prácticamente su dueño, el que regresaba 2 días antes de lo esperado, aunque ya había visto las noticias que sensacionalizaban la noticia también en Texas, la férrea voluntad de su madre no le permitió adelantar su viaje tantos días, pero si alcanzó a llegar un par de días antes, ya que lo esperaba hasta el viernes santo.






Ya no había tanta gente abarrotando la calle de enfrente de su casa, bueno si, pero ya no parecían interesados en la mansión, ni en las inquilinas, pero si en la playa de enfrente de su casa, que estaba saturada de turistas, y como no había nadie en su casa, subió al que siempre había sido su cuarto al fondo del pasillo, y al entrar le dio un vistazo para comprobar que no estuviera ocupado por alguna de las inquilinas de su mamá, al darse cuenta que no había rastros de huéspedes en su habitación, dejó su maleta y cambiándose su atuendo de viajero por el de un turista playero, le puso al Queco su correa de paseo y salió a disfrutar de ese miércoles santo de turismo, pasó la tarde en la playa saludando a viejos amigos del barrio, que en cuanto lo miraban se acercaban para saludarlo, y así se fue formando el grupito donde terminaron por contarle lo sucedido, con respecto a las manifestaciones de la condesa de Malibrán de los últimos días.






Pamela se paró enfrente de la mansión para tocar el timbre eléctrico, pero nadie le abrió, en su reloj citizen de manecillas checó la hora, eran las 5:35 de la tarde y como no tenía amigas con quien convivir, porque todas se habían ido a sus casas con sus familias, fue a visitar a Adelina y a Soledad.






—¡Solo Veracruz es bello! 

—Dice René y sin despedirse de sus amigos, acudió a ver quién era esa hermosa jovencita rubia que tocaba insistentemente en su casa.






—¡No es el cielo pero si quieres yo te lo abro guapa!






Le dice René, ya que desde que la vio desde la playa acercarse al portón, donde todavía lucia el paisaje boscoso que había dibujado la mulata de Córdoba, se olvidó de sus amigos para ir a conocer a la bella jovencita rubia que tocaba el timbre de su casa.






Pamela lo miró con agrado, pero solamente le dio las buenas tardes e hizo por retirarse, ya que en esa época era muy difícil que una señorita de buenas costumbres, estableciera contacto con un desconocido y más con alguien como él, que vestía a la manera de un turista americano, con licras y playera sin mangas.






—Ya en serio guapa, yo vivo aquí; ¿En qué te puedo ayudar o a quien buscas? —le dice René parándosele enfrente.






—¡Tú no puedes vivir aquí! —le dice Pamela. —¡Aquí viven puras señoritas y doña Adelina, así que déjame pasar o pediré ayuda! ¿Además que haces con el Queco? ¡Dámelo que no es tuyo!






—¡Pues precisamente doña Adelina es mi mamá! El Queco es mi perro, yo vivo aquí y vine de vacaciones.






Pamela pareció reconocerlo de tiempo antes y de algunas fotos que había visto en la mansión Román, y acabaron platicando como buenos amigos en la pasarela del malecón de enfrente de la casa; René no dejaba de alagarla por su belleza y haciéndola reír con sus ocurrencias, les dieron las 8 de la noche; Adelina no regresaba y aunque Pamela se tenía que ir a su casa, sabía que estando en casa de doña Adelina el permiso se podía extender hasta más tarde, y se extendió hasta pasadas las 11 de la noche en cuanto llegó Adelina y terminó por regañarlos a los dos, porque no eran horas de que una señorita como Pamela estuviera fuera de su casa, menos con un muchacho como René, y mucho menos en un jueves santo de Luna llena donde la gente afuera se preparaba para la gran cacería de cocodrilos.






—¿En serio esta calle se llenó de cocodrilos? —Pregunta René incrédulo. —¿Y toda esta gente se está preparando para atraparlos?






Esa era la noche de Luna llena que la mayoría de los turistas esperaban, y Pamela le suplicó a doña Adelina que no la llevara a su casa, y de que le sacara un permiso con sus padres, porque esa noche tenía miedo y prefería pasársela con ella que con su familia, pero la verdad es que se quería pasar esa noche con René, entre los dos la convencieron y Pamela estuvo hasta la mitad de la madrugada con René y su madre, sin que la Condesa hiciera su aparición, algunos grupos de turistas pretendieron invocarla poniendo el remix de Circus Electronic con el que sabían que había aparecido, pero Adelina ya había hablado con los policías que seguían resguardando su casa, para que no dejaran que le subieran mucho a sus estéreos y mucho menos con música disco, así miraron divertidos a los grupos de turistas, cazadores de cocodrilos y medios de información, que esperaron inútilmente la manifestación de la Condesa, hasta que les dieron las 3 de la mañana de aquel ya jueves santo, Adelina mandó a dormir a René a su cuarto y a Pamela se la llevó a dormir con ella, porque se dio perfecta cuenta que Pamela y su hijo habían hecho muy buena química.

—Soledad casi no estuvo en la mansión Román ese jueves santo y por eso no conoció a René, porque se la pasó visitando a sus niñas, que se la querían pasar en su cuarto platicando con ella, vigilando más de cerca a las que se habían ido a la playa con sus familias, porque no le quería dar ni la más mínima oportunidad a la condesa de Malibrán, de que hiciera de las suyas con una de las muchachas.








Capítulo 12. 





Juan de Malibrán y Bosques. 








Se llegó al sábado de Gloria y Romaia tocó 3 veces el dibujo de la puerta, eran cerca de la 11 de la noche y ya sus papás la habían regañado, por haberse pasado toda la tarde hablando por teléfono a un número de larga distancia desde Estados Unidos, y la tenían castigada sin salir de su cuarto.






—¿Qué pasó Romaita, te sucede algo? 

—Le pregunta la mulata apenas apareciendo por la puerta mágica, y así se pasaron un rato platicando de su amor lejano con Nathan.






—¡No te preocupes por eso! Tú al menos tienes la posibilidad de conocerlo algún día, y la oportunidad de por lo menos llamarlo por teléfono, aunque te castiguen tus papas, no que yo, llevo muchísimos años enamorada de un fantasma que nunca me va a poder amar.






—¡Pero tú no puedes estar enamorada de un fantasma! Si eres hermosa, estás viva, y además con ese cuerpazo, ni idea tengo de qué edad tengas, pero te ves muy joven, así que no creo que alguien como tú pueda estar enamorada de un fantasma, porque puedes enamorarte de cualquier hombre, con la seguridad de que serás correspondida. —le dice Romaia.






—¡Claro que puedo enamorarme de cualquier hombre! Pero a la vez no puedo hacerlo, porque esa es mi realidad, yo fui entrenada para combatir brujas malvadas y demonios asesinos, tengo muchos siglos haciendo lo mismo, he tenido muchos novios, y en más de una ocasión me he atrevido a enamorarme, no te miento, he sido feliz mientras ha durado, pero siempre que me ha tocado verlos envejecer, he deseado con toda mi alma tener el poder de curar tan solo esa enfermedad, la del envejecimiento, que parece ser el precio por mi inmortalidad, yo me mantengo joven, bonita y saludable, pero ellos no, además se deterioran muy rápido, como si al estar enamorados de mí y yo de ellos, les costara la vida, y ni siquiera han llegado a los 40 años de edad, cuando mueren victimas de extrañas enfermedades que ni siquiera yo he podido curar porque mueren de viejos Romaia, y contra eso no hay medicina que funcione. —dice Soledad haciendo que la chica se conmoviera. —Por eso cualquiera de mis leyendas te habla de que a ningún hombre le hago caso, porque ya no quiero verlos morir jóvenes al enamorarse de mí, y así han pasado más de 100 años desde la última vez que tuve a una pareja, 100 años que los he pasado triste y sin ilusión, hasta hace unos 50 que lo vi por primera vez, él no es muy alto, pero se ve tan hermoso aunque su andar sea siniestro, aunque sus ojos destilen furia y su grito sea de venganza, nunca lo he visto sonreír y sé que en vida fue un buen hombre y que ahora su alma es corroída por el odio y el rencor, yo hasta pensé que ya lo había olvidado, pero lo volví a ver hace muy poco tiempo y me volvió a saltar el corazón, como cuando lo vi por primera vez, tal vez ni se cómo se llama, ni cómo acabará todo esto que siento, solo sé que yo mismo tengo que hacer que se vaya, y cuando lo haga, jamás lo volveré a ver. —le dice Soledad con un dejo de Nostalgia.






—¿Y quién es ese fantasma que amas con tanta solemnidad? —pregunta Romaia. —¿Y porque tienes que hacer que se vaya?






—Te lo diré si me prometes no burlarte.






—¡Cómo crees, Soledad! Si tú no te burlaste de mis amores lejanos con el gringo; ¿Cómo crees que me voy a burlar de tus amores fantasmales?






—Es el conde de Malibrán.






En ese momento alguien intentó abrir la puerta de Romaia.






—¿Con quién hablas hija? —le dice su madre. —¡Abre la puerta!






Y la chica abrió su puerta, claro, ya asegurándose de que Soledad había salido por la puerta mágica.






—¡Solamente estoy leyendo en voz alta! —dice Romaia. —Ya sabes que no tengo teléfono en mi cuarto.






Su madre se asomó y al ver un montón de revistas sobre la cama, revisó el cuarto, los closets, el baño y hasta debajo de la cama, también miró el dibujo de la puerta en la pared, pero no le puso mucha atención y al no encontrar a nadie, tan solo la regañó por estar despierta a esa hora y volvió a cerrar la puerta; Soledad volvió a salir de la puerta mágica y Romaia le dijo, retomando el tema de conversación.






—¡Tenía la ligera sospecha de que se trataba del Conde! Yo solamente lo vi la primera vez que vino desde lo alto de la terraza, y a mí simplemente se me hace aterrador, aunque su porte de caballero diabólico blandiendo la espada se me hizo fascinante, también me pareció muy aterrador.






—Pues él es fornido, su piel es blanca y su cabello rubio, es muy guapo y atractivo por lo general físicamente, sus ojos son cafés, y no sé, tal vez si sonriera se mirara más atractivo, como te dije, tal vez no se ni su nombre, y al parecer nadie lo sabe, hay muchas versiones y se le ha llamado de tantas maneras, que su identidad original se ha perdido, y hasta creo que yo misma la quemé en un libro. 





—¡Así como lo describes hasta yo me estoy enamorando! Y ahora dime; ¿Porque dices que tienes que hacer que se vaya?






—Por qué aunque su alma está corroída por el odio, el rencor y tan solo lo mueve el deseo de la venganza, en realidad el sigue enamorado de la Condesa, en cuanto alguien logre hacer que la perdone, alguien que puedo ser yo misma, pues la perdonará y se irá con ella, y yo tan solo tendré que verlo irse con su amada, así como he tenido que ver irse a todos mis seres queridos, así como las veré irse a ustedes algún día. —dice Soledad con tristeza.






—¡Pero qué triste historia señora Soledad! Y la verdad que veo muy difícil tu caso y ni cómo ayudarte, pero no sé, tal vez exista alguna manera, después de todo el amor siempre encuentra la manera, siempre encuentra el camino, si no, pues no te hubieras enamorado así de él; ¿Y qué tal si tú eres también su esperanza de amor y todavía no lo sabe? —le dice Romaia.






—¿A qué exactamente te refieres niña?






Le pregunta Soledad extrañada de su manera de hablar, como si dentro de esa jovencita de 17 años se encontrara un alma muy antigua, experta en amores imposibles.






—Me refiero a que si el amor ha tocado a tú corazón, con alguien tan especial como imposible como lo es el conde de Malibrán, pues entonces no es tan imposible, porque el amor siempre encuentra la manera, siempre encuentra el camino, no soporta la espera y no espera al destino, y si dices que tiene muchos años que sientes algo por ese fantasma que solo lo mueve el odio, el rencor y el deseo de venganza, entonces debe haber una manera, debe haber un camino de que tú rescates esa alma perdida, después de todo él es inocente y su maldición reside en la terrible fuerza de un amor tan intenso que fue traicionado, te aseguro que si la Condesa lo hubiera amado con la misma intensidad que él la amó, nada de esto hubiera sucedido y hubieran sido felices por siempre con hijos o sin ellos, como yo con mi gringo, te aseguro que si él me llega a amar con la misma intensidad con la que el Conde amó a la Condesa, entonces tarde o temprano vendrá aquí por mí o yo iré con él, porque el amor cuando es verdadero, siempre encuentra la manera, siempre encuentra al destino, y así, si tu amor por el Conde es verdadero y tiene algún sentido de existir; ¡Ah, porque el amor siempre tiene sentido, eh! Entonces debes de ayudarlo a encontrar la manera y el camino, no digo que va a ser fácil, tan solo digo que no es imposible.






Soledad tan solo se le quedó mirando, asombrada por la seguridad con la que le hablaba la chica sobre el amor, demostrando haber nacido con buenos principios firmes y arraigados en su personalidad, demostrando así que, efectivamente, un alma muy antigua habitaba ese cuerpo de jovencita de apenas 17 años.






—Pues tienes razón Romaìta, no sé de dónde has sacado toda esa filosofía del amor, pero me has abierto los ojos y ahora sé, que si yo siento que amo a ese fantasma que sufre corroído por el rencor y el deseo de venganza, entonces es un alma que yo debo rescatar, y como tú dices, tal vez yo sea su última esperanza y le has dado el sentido que necesitaba este amor para que yo luche por él, ahora me tengo que ir, aunque nadie más ha tocado 3 veces porque todas deben de estar dormidas, tengo que descansar yo también, y tú, que si sigues desvelándote, te vas a poner vieja y fea y eres tan joven y tan bonita que no debes desperdiciarte en desveladas, y muchas gracias por tus consejos, con tus 17 años de edad me has enseñado lo que yo no había aprendido en miles de años, que gracias al amor que nació en mi por esa alma en pena, tengo que encontrar una manera y un camino, y tal vez sea el camino de mi felicidad.






—¡Y la del conde de Malibrán! 

—Dice Romaia ya acostada en su cama, mientras la mulata desaparecía en la puerta mágica.






—¡Creo que su verdadero nombre es Juan de Malibrán y Bosques! No importa, de ahora en adelante así lo llamaré, me gusta ese nombre para él.

—Y así, la alegre mulata se acostó cansada, pero sonriente e ilusionada, mientras pensaba ahora más que nada, en la posibilidad de como rescatar a esa alma perdida en una maldición de odio y rencor.









  

    

      Capítulo 13. 


    


  


  

    

      Las guardianas de la humanidad. 


    


  


  

    

      



      Y así, llegó el domingo de resurrección y por más que los turistas y cuadrillas completas de cazadores invocaron a la Condesa, ésta nunca apareció, ni el Conde, tal vez porque para que apareciera el Conde tendría que aparecer primero su esposa; Soledad siguió al pendiente de las muchachas por medio de las puertas mágicas, mientras se divertía ampliamente con las ocurrencias de René, que tenía una manera de platicar sus inventadas aventuras que las mantenía atentas, aunque sabían que tan solo el 10% eran ciertas.



    


  


  

    

      Lo del amor secreto que sentía Soledad por el conde Juan de Malibrán y bosques, como había decidido llamarlo de acuerdo al nombre que se le daba en una de las versiones de la leyenda de la condesa de Malibrán, porque para ella no era propio que el fantasma del que estaba enamorada y del cual ahora tenía una nueva misión en la vida, no tuviera un nombre propio, por lo menos hasta que lo rescatara de la maldición de odio y rencor en la que estaba atrapado, entonces lo llamaría así; Juanito, hasta que le pudiera decir: Mi amor, porque mientras más hablaba con Romaia sobre el tema, más se convencía de que para el amor nada es imposible, mucho menos para una hechicera milenaria enamorada como ella.



    


  


  

    

      Romaia trató de convencerla más de una vez de que la llevara a través de una puerta mágica a conocer a Nathan, pero si lo hacía; Romaia pondría en peligro su esencia humana, empezando una transformación irreversible que no todas las que fueron entrenadas como ella, para proteger a la humanidad de los demonios que se escapaban del más allá, habían sobrevivido y las que lo habían logrado, la mayoría se convertían en otro problema, más que en otra solución, porque para soportar la tristeza que soportaba Soledad de ver partir a sus seres queridos, y no poderse enamorar de un hombre como lo podía hacer cualquier mujer, se necesitaba una alma milenaria llena de bondad y luminosidad, despojada de todo egoísmo y ambición, además de sabiduría, alma de la cual Romaia podría ser portadora, pero para poder hacer eso con la chica; Soledad tendría que recibir una indicación, para poder someterla a infinidad de cosas en un entrenamiento que podría durar por siglos, además nunca jamás nadie entrenaría a una de la guardianas de la humanidad en el cuerpo de una mujer tan joven, porque siempre era mejor dejar a una señorita tan especial vivir su vida de manera normal.



    


  


  

    

      —¡Si puedo Romaia! Pero de lo primero que te tendrías que olvidar seria de tu novio, y empezar a enamorarte de un fantasma como lo hice yo, porque desde el primer segundo que cruces al otro plano, mis jefes detectarán tu presencia y se darán cuenta que no lo hice en una situación de extremo peligro, entonces me exigirán que inicie el protocolo para convertirse en una de nosotros, porque eso solo lo hacemos las guardianas de la humanidad, cuando encontramos a alguien que nos pueda ayudar a reforzar nuestro gremio, y tú puedes ser una muy buena guardiana, pero eres muy joven para eso, y no creo que seas tan egoísta como para ver a tu novio deteriorarse muy rápido, y verlo morir de viejo a los 40, mientras él te vea igual, además no solo es él, también veras morir a tus padres, bueno eso será normal, pero a tus amigas y a tu hermano, a tus hijos si es que los llegas a tener con Nathan o con quien sea, y te aseguro que eso es lo más terrible, el más horrible costo que tenemos que pagar por nuestra inmortalidad, por lo general, entrenamos a una nueva guardiana de la humanidad cuando ya es muy mayor, y todos sus seres queridos que permanecieron junto a ella se han ido, eso es uno de los requisitos, como yo, que antes de que comenzara mi entrenamiento envejecí siendo una esclava, vi como todos mis hermanos y mis amigos morían como esclavos, hasta que me quede sola en la vida, tan solo esperando a que la muerte se compadeciera de mí, entonces alguien consideró que yo podía ser una de las guardianas de la humanidad para cuidarlos y defenderlos y no morí de anciana, durante mi entrenamiento rejuvenecí hasta quedar como estoy ahora, al principio me sentí muy contenta y creí que podía volver a vivir mi vida como humana, pero no, todo era felicidad pero al ver que mi esposo envejecía y yo no, comenzó mi dolor, un dolor terrible que se volvió espantoso porque ya era madre de 3 hijos, hijos que tuve que ver irse, al igual que tuve que ver irse a mis hermanos y mis amigos, pero esta vez sin la esperanza de algún día poder alcanzarlos.



    


  


  

    

      —Ahora dime si quieres eso, podemos empezar tu entrenamiento ahora mismo, pero si es lo que quieres, entonces no amas a tu novio como dices, ni a tu familia, ni a tus amigas y tarde o temprano te convertirías en un ente diabólico como la Condesa; ¿Eso quieres? —le dice Soledad, sentenciosa.



    


  


  

    

      —¡No gracias Soledad! Ya con todo eso que me has contado de ti, prefiero esperarme a ser una viejita para convertirme en alguien como tú; ¡Pero vienes por mí y que no se te vaya a olvidar! —le dice Romaia.



    


  


  

    

      —Aun así, sería mejor que tu alma siguiera recurriendo en distintas vidas, yo si pudiera cambiar mi inmortalidad por la recurrencia de mi alma lo haría encantada, ya cuando sepas la diferencia, entonces entenderás que es mucho mejor ser una chica mortal como tú, que una bruja inmortal como yo.



    


  


  

    

      —¡Nunca nadie jamás me había dicho nada de eso! ¿Ahora resulta que las brujas son las guardianas de la humanidad? —dice Romaia.



    


  


  

    

      —No todas Romaìta, 9 de cada diez se vuelven malvadas y asolan a los humanos, convirtiéndose en nuestras enemigas mortales, por eso tenemos que escogerlas muy bien para no equivocarnos, porque si alguna de ellas nos destruye, desaparecemos para siempre del universo, y como nuestra alma no es recurrente como la tuya, simplemente nos extinguimos como una chispa en la oscuridad, sin la oportunidad que ustedes tienen de renacer en otro cuerpo, el alma de un humano, al morir permanece en su mismo entorno, interactuando con sus seres queridos, puede durar muchos años aliviando su sufrimientos con oraciones o simplemente cuidando de ellos, pero tarde o temprano se resignan a su perdida y la olvidan, entonces es cuando su alma toma la opción de recurrir en otro cuerpo, la mayoría de las veces cercano a su entorno, tal vez en algún nieto o bisnieto, o simplemente en el cuerpo del hijo de algún vecino, pero en el preciso momento que entran en el cuerpo de un ser vivo que esta por gestarse, ya sea animal o humano, olvida todo lo que vivió y cuál era su personalidad en su vida y cuerpo anterior, pero mantiene su esencia y sus habilidades principales aprendidas en cada una de sus vidas anteriores, siendo así un alma orientada hacia la luz o hacia la oscuridad, como tú, que me enseñaste cosas del amor que yo, a pesar de mis más de 1000 años de edad, ni siquiera se me habían ocurrido y hasta me diste una idea para por lo menos, poder soñar con la posibilidad de realizar mi amor imposible con el Conde, perdón, con Juan de Malibrán; ¡Porque así se llama, eh! Volviendo al tema, porque tú, mi querida Romaia, portas un alma muy antigua y llena de sabiduría, que se ha ido forjando a través de muchas vidas, por eso te digo que es mucho mejor ser una mortal como tú y todas tus amigas, que como yo y una que otra guardiana que conozco.



    


  


  

    

      Romaia escuchó sobrecogida las palabras de Soledad.



    


  


  

    

      —¡Mejor déjame pensarlo y yo te aviso dentro de 80 años mi decisión! Y cambiando de tema; ¿Será que la Condesa no vino en esta Luna llena porque el Conde la alcanzó y volvió a matarla, o porque ya la perdonó y van a vivir felices por siempre?



    


  


  

    

      —¡No cómo crees! Los 2 son inmortales y cómo actúan influenciados por una maldición, pues sus almas son inocentes, pero tienes razón, si Juan la perdona tal vez se rompa la maldición, puedan vivir felices por siempre y jamás volvamos a ver a ninguno de los dos, aunque la invoquen con todos los rituales y toda la música disco que exista. —le dice Soledad mirándola acusadoramente.



    


  


  

    

      —¡Ay perdóname Soledad! No era mi intención, se me olvidó completamente que tan enamorada estás del Conde, perdón, de Juan de Malibrán y Bosques.



    


  


  

    

      —No te preocupes que yo sé que no lo hiciste con intención, pero si me dolió, pero está bien, aunque siento que lo amo con toda mi alma, me sentiría muy feliz de verlo muy feliz, aunque sea de la mano de la Condesa.



    


  


  

    

      —¡De ese tipo de amor es el que yo busco! Por eso me purga y me enerva sobremanera que los chavos de hoy sean tan facilones e infieles, porque yo, si estoy comprometida con alguien, pues siento que mi deber es respetarlo, serle fiel y alimentar el amor de pareja, si no funciona, pues simplemente dejar de intentarlo y continuar como amigos. —dice Romaia.



    


  


  

    

      —Esos son los principios morales con los que naciste gracias al alma que portas, esa es la esencia de tu propio ser, tal vez porque así ha sido criada tu familia a través de muchas generaciones, porque cuando un alma recurre en las costumbres de una buena familia como la tuya, conserva esos principios morales de los que te hablo, los que te hacen ser así, pensar así y hablar así, principios que le dan el carácter a una persona desde el momento mismo de nacer, aunque algunas veces, si algo sale mal y un vínculo familiar queda destruido por pecados tales como la desconfianza y la infidelidad, una desgracia accidental o simplemente por la intromisión de un alma joven e inexperta, que provoca la alteración del bienestar moral de la familia, todos los sucesos y consecuencias de cada evento, pueden desviar un alma hacia el lado de la maldad, como tú que dices que te purga y te enerva la infidelidad y la traición, puede provocar en ti sentimientos de odio y rencor, como los que hicieron que el conde de Malibrán asesinara a su esposa, o lo mismo que ella hizo que se volviera una loca asesina, por la obsesión que tenia de tener un hijo, convirtiéndote así en un alma enemiga más, en una maldición más, en un problema más, de esos que tengo que solucionar.



    


  


  

    

      Se escucharon 3 golpes en la puerta mágica, y la mulata se despidió, dejando a Romaia pensativa.



    


  


  

    

      —Tal vez sea peor el pecado de los celos que el de la infidelidad misma, tal vez pero nada más de pensar en que Nathan, me engañara con una gringa desabrida; ¡Me enerva y me purga al grado de que quisiera ser una de las guardianas de la humanidad, tan solo para poder cruzar ahora mismo por esa puerta mágica e ir a sacarle los ojos! 


      —Dice levantándose para tratar de abrir la puerta mágica, empujándola con sus manos.



    


  


  

    

      Érika también había sido castigada por hablar mucho con Gregory por larga distancia, aunque algunas veces las llamadas las hacia él con cargo a su cuenta telefónica, sus padres consideraron que eran muchas horas al día las que se la pasaba hablando por teléfono, aunque seguían escribiéndose, el correo ordinario seguía siendo la manera más lenta de comunicarse en esos días, aunque usaran el servicio urgente de entrega inmediata o de envío por avión, en el que tardaba 3 o 4 días en irse una carta, y regresar con la respuesta


      —Pamela y René, ya prácticamente eran novios, porque no había un solo día que no se la pasaran juntos o salieran, para ellos las horas pasaban muy rápido y el día de su partida a los Estados Unidos se acercaba.


    


  


  



Capítulo 14 





El regreso de la Condesa. 








Y muy lejos de ahí, en Puerto Arturo; Florida, los hermanos Verch se lamentaron el hecho de no haber podido ir a visitar a Romaia y a Érika en ese periodo vacacional, y más porque con tantas horas platicando por teléfono, las chicas les confesaron que efectivamente, ellas vivían en la famosísima mansión Román, escenario de los 2 ataques paranormales de una Condesa diabólica, de los que se hablaba en todos los noticieros, cosa que al principio de las largas conferencias telefónicas, ellas se los habían negado.






—Y menos con las cuentas telefónicas que tenemos que pagar, hermano, la verdad que es muy caro esto de tener una novia por correspondencia. —le dice Gregory a Nathan.






—El amor por correspondencia no es caro Greg, pero si es muy lento, lo caro es cuando lo pasas al teléfono, que aunque es la manera más rápida que existe, mientras más la usemos menos vamos a poder ir a conocerlas.






—Tendremos que restringirnos a por lo menos una llamada a la semana, y que sea de menos de media hora, porque con lo que ganamos en la carpintería ayudando a papá, apenas nos va a alcanzar para pagar la cuenta telefónica, y por lo menos en este año no podremos ir a conocerlas. —dice Greg.






—Yo voy a conseguir un empleo, a ver si para las próximas vacaciones de Junio podemos juntar lo suficiente para ir a Veracruz, o si no, por lo menos para las vacaciones de Diciembre. —dice Nathan.






—Pues como no podemos dejar solo a papá en la carpintería, yo continuaré ayudándole, así entre los 2 ahorraremos lo necesario para ir a México, solo déjame advertirte que como tu hermano mayor, no permitiré para nada que descuides tus estudios. —dice Greg.






—¿No cómo crees eso, hermano? Si Romaia y Érika son chicas de buenas costumbres y familias, además ellas también están estudiando, y si queremos algún día realizar nuestras ilusiones con nuestros amores telefónicos y por correspondencia, pues tenemos que ser pacientes para tener una carrera y estar a la altura de ellas, así que yo tampoco permitiré que descuides tus estudios por la de los ojos verdes, y menos cuando ya te faltan menos de 2 años para recibirte, no que a mí me faltan más de 3 años. —dice Nathan.






—Tranquilo hermano, somos muy jóvenes todavía y tú más, tenemos toda la vida por delante y si hacemos las cosas como deben de ser, algún día nos traeremos a nuestras novias mexicanas para acá, y a Veracruz nada más iremos de vacaciones con ellas. —dice Greg.






—Ahora preocupémonos porque nuestras cartas sean más largas, nuestras llamadas telefónicas sean más cortas, y por aprovechar más nuestros estudios. 

—Le dice Nathan a su hermano mientras trabajaban en la carpintería de su padre, que aunque estaba muy bien equipada, apenas les daba para pagar los estudios de los 4 hermanos, vivir decorosamente y sin muchos lujos, al estilo estadounidense.






El esperado ataque de la Condesa a las chicas de la pensión nunca llegó en solitario, ni mucho menos a la mansión Román, ya era Sábado 17 de abril y a René le tocaba regresar a Houston al siguiente día, así que Pamela y René decidieron pasarse la última tarde que tenían juntos en el malecón de enfrente de su casa, recargados en la baranda mientras veían el mar.






—¡Ya me tengo que ir Pamela y todavía falta que me des algo! —le dice René con acento de reclamo.






—¿Y que puede ser, si ya te di todo mi amor, todo mi tiempo y todos mis besos? —le contesta la chica sonriente y melosa.






—¡No te hagas! Si sabes muy bien a lo que me refiero. —le dice René haciéndose el enojado, soltándole la mano.






—¡Si yo no me hago! No te enojes mi amor, porque si hay algo que yo no te he dado, es porque ni siquiera me lo has pedido. —le dice volviéndolo a tomar de la mano.






—¿Y si te lo pido me lo das? —le dice René, con voz nerviosa.






—Depende de lo que sea, de cómo me lo pidas, y de que no se dé cuenta doña Adelina, porque si se entera, capaz de que nos obliga a casarnos. 

—Le contesta Pamela ya adelantándose a los hechos, dando por hecho que el chico le iba a pedir la prueba de amor como regalo de despedida, ya predispuesta mental y hormonalmente a dársela.






—Mi jefa no tiene por qué enojarse por eso, ni que fuera tan anticuada. —dice René extrañado por las palabras de la chica.






—Se ve que no la conoces, vas a ver que si se entera, va a poner el grito en el cielo y va a tomar el avión a Houston, para subirte de las orejas al avión de regreso para obligarte a casarte conmigo, pero sé que tú lo vas a hacer cuando regreses de terminar tus estudios porque me amas como yo a ti; ¿Verdad? —le dice la chica abrazándolo tiernamente.






—Si pero, no tiene por qué enojarse. 





Le dice René y la chica lo miró extrañada, como dándose cuenta de que no estaban hablando de lo mismo. 





—A ver, dime que es lo que quieres que te dé, que según tú no te he dado y que según yo no te he dado, porque tú ni siquiera me lo has pedido, pero antes de que lo pidas, quiero que sepas que toda yo ya soy tuya, y que a todo lo que me pidas, te voy a decir que sí, porque ya te lo debo. —le dice la chica con una sonrisa prometedora y ansiosa.






—Ven. 

—Le dice René tomándola de la mano, llevándola a unos metros de la playa, entre las olas y el malecón, donde había un grupo de piedras de regular tamaño, donde la sentó, y buscando entre las piedras, algo que había ocultado previamente, sacó un envoltorio donde había una cajita de regalo y un sobre de carta, el cual le entregó amorosamente, para decirle, solemnemente, mientras ponía una rodilla en la arena.






—Esto es para ti, independientemente de tu respuesta a lo que dice la carta, quiero que lo conserves por siempre, como una muestra de que yo siempre te voy a querer, aunque tu algún día me olvides.

—La chica lo miró emocionada, mientras él seguía con una rodilla en la arena esperando algo, que por unos segundos ella no supo que era, hasta que captó que lo que él quería decirle, estaba en el sobre y en la cajita de regalo, y emocionada abrió primero el sobre que contenía una tierna tarjeta de regalo, con el dibujo en relieves acartonados de una ranita verde, que sostenía un letrero en la mano que decía; 





—¿Quieres ser mi novia?






Pamela sonrió emocionada al ver la tarjeta y pidiéndole que se levantara le dijo:






—Si René; ¡Claro que quiero ser tu novia! Ahora me doy cuenta que eso era lo único que te faltaba que te diera, porque tú no me lo habías pedido; ¡Claro que quiero ser tu novia! Y después tu esposa, y la madre de tus hijos, y la abuela de tus nietos, y todo lo que quieras que sea.






Para esto ya el muchacho abría la cajita de regalo, que contenía un par de cadenitas de oro y un corazón también de oro partido a la mitad, colocó una parte del corazón de oro que tenía grabado el nombre de René, en una de las cadenitas de oro, y se la puso en el cuello abrochándosela cuidadosamente, dándole a Pamela la otra parte del corazón de oro, y ella, haciendo lo mismo, metió el arillo de la mitad del corazón de oro que decía su nombre y le colocó la cadena en el cuello, sellando así un bello compromiso de la romántica manera que se acostumbraba hacer en esa época, entre los muchachos familias de buenas costumbres.






Adelina observaba todo desde la terraza usando unos binoculares, porque René ya le había dicho de su intención de pedirle a Pamela que fuera su novia antes de irse, a lo que ella le exigió que fuera lo más tierno y caballeroso con ella, porque era una niña de buenas costumbres, amenazándolo con el peor de los castigos si tan solo pretendía jugar con sus sentimientos, y que si Pamela lo aceptaba, también tenía que hablar con sus padres antes de irse a Houston, para creerle que en realidad estaba enamorado de ella, la pareja de novios sellaron su compromiso con un beso y un abrazo, en medio de aquel atardecer playero, hasta que un ruido extraño que parecía salir de la piedra en la que estaban sentados, llamó su atención.






Era como un rugido lejano, extendido y gutural; René apartó a Pamela, al ver que de la piedra salían un par de enormes cocodrilos que le flanquearon el paso, obligándolo a separarse de ella.






—¡Corre Pamela! Vete para la casa que yo me encargo de estos. 

—Dice René tomando un palo para apartar a los lagartos que no dejaban de acecharlo, obligándolo a acercarse a la orilla del mar, para cuando se dio cuenta, no tenía escapatoria y su única salida era el mar, donde algo aún más extraño lo acechaba.






—¡No mi amor, no te metas al mar! 

—Le dice Pamela al ver que sobre las olas se acercaba el carruaje tirado por caballos de la Condesa, que cual su fuera un barco parecía rodar sobre el agua acercándose rápidamente, la gente del malecón y de la playa comenzó a gritar pidiendo ayuda al darse cuenta de la situación, al escuchar los gritos de la chica: Adelina miraba furiosa y angustiada desde la lejana terraza, como su hijo era rodeado por 4 enormes cocodrilos, que parecían querer mantenerlo inmovilizado en lo que se acercaba el carruaje, que ya había visto con los binoculares correr por sobre las olas.






Pamela estaba horrorizada ante la posibilidad de que su nuevo novio fuera devorado por los cocodrilos, o peor aún, que fuera secuestrado por la Condesa en aquel siniestro carruaje marino, que cada vez se acercaba más y más, pero se acordó de la única persona que podía salvar a René de aquella situación, la mulata de Córdoba, y volteando hacia todos lados para buscar un lugar en donde dibujar una puerta, lo suficientemente grande como para que ella pasara, corrió hacia la barda de la baranda del malecón, pero buscándose desesperadamente un gis entre sus ropas o tirado por ahí, pues no lo encontró, y tomando la concha puntiaguda de un caracol marino corrió de regreso a la arena, el carruaje ya estaba a unos 20 metros de su novio cuando dibujó el primer trazo, rápidamente hizo los otros 3 trazos, para completar el rectángulo que formaría su puerta, y haciendo un circulito en lo que debería ser la perilla de la puerta, la dio por terminada, para ponerse a golpear la arena con el puño de su mano.






Al mismo tiempo pero en otro puerto, en Tuxpam Veracruz; Soledad estaba con Érika, entre platicando y ayudándole a hacer su maleta, ya que al otro día sus padres la llevarían a la pensión en Veracruz, porque las clases se reanudaban el lunes, cuando escucharon los insistentes golpes en la puerta dibujada en la pared de su cuarto.






—¡No sé quién es, pero una de las chicas está en peligro! 

—Le dice Soledad a Érika, y sin despedirse trató de entrar en la puerta mágica, pero sin lograrlo porque chocó con la pared.






Pamela tocaba insistemente su puerta dibujada en la arena y al no recibir respuesta, entre su desesperación pensó que la puerta no funcionaba porque no le había puesto, ni su letra, ni su número de cuarto, pero hasta ese momento se dio cuenta que ella no tenía, ni letra, ni número de cuarto, porque ella no vivía en la mansión, así que optó por escribir: “PAME” En la arena, pero sin salir del dibujo de la puerta.






En el cuarto de Érika; Soledad por fin pudo saber quién estaba en peligro y había dibujado una puerta mágica pidiendo su ayuda, pero seguía sin poder entrar.






—¡Es Pamelita! —le dice a Érika. —Al parecer dibujó una puerta en la arena pero se quedó encima de ella dentro del dibujo, por eso no puedo pasar.






—¡QUITATE POMELA, QUITATEEE! 

—Le grita a su amiga angustiada, pero Pamela nunca la pudo escuchar, porque, ni su voz, ni la de la mulata lograban cruzar esa puerta.






—¡QUITATE PAMELA, QUITATEEE DE LA PUERTA! 

—Volvieron a gritar las dos a una sola voz, pero esta vez los que las escucharon fueron los hermanos mayores de Érika; Roberto y Rolando Cienfuegos, gemelos de 20 años de edad, que inmediatamente subieron corriendo las escaleras a ver qué es lo que le pasaba a su hermanita, y el por qué estaba gritando.

——¡Tiene que quitarse de la puerta para que yo pueda pasar! De seguro la dibujó en la playa y está parada encima de ella. 

—Dice Soledad al ver escurrimientos y bultitos de arena que saltaban de la pared, para esto los hermanos de Érika ya estaban golpeando la puerta de habitación.






—¿Estás bien Érika, por qué gritas? 

—Dice Roberto empezando a patear la puerta, al escuchar a su hermana que volvía a gritarle a alguien que se quitara de la puerta, y de repente, cuando Soledad aún estaba en el cuarto de Érika sin poder ingresar a la puerta mágica, la puerta de su cuarto se abrió bruscamente por causa de una de las patadas de sus hermanos; Soledad únicamente extendió la palma de su mano hacia la puerta del cuarto y el tiempo se detuvo, bueno, no completamente, tan solo se ralentizó, de modo que 1 segundo de Soledad eran 10 segundos de ellos.






Al mismo tiempo y en tiempo real, en Veracruz, el carruaje ya se había estacionado a un par de metros de René, que extrañamente ya no peleaba, ni los cocodrilos intentaban morderlo; Pamela miraba desesperada como la puerta del carruaje se abría, para mostrar el elegante guante de la Condesa que extendiéndoselo, con un ademán invitaba al muchacho a subirse, y ya desesperada dejó de golpear con los puños la puerta que había dibujado en la arena, quitándose de encima de ella y saliendo del dibujo, para correr hacia su novio que ya caminaba hacia el siniestro carruaje, temeraria brincó sobre los cocodrilos que trataron de morderla sin alcanzarla, y cuando por fin lo alcanzó jalándolo de la cintura, ya René tenía una pierna sobre el estribo, mientras la Condesa le sostenía la mano, en ese momento Soledad surgió de la puerta dibujada en la arena y haciendo un ademán con las manos y los brazos , levantó a los chicos desde lejos, haciéndolos pasar por sobre su cabeza para dejarlos caer bruscamente en la arena.






—¡ESTA VEZ TAMPOCO TE SALDRAS CON LA TUYA, BLANCA BEATRIZ DEL REAL, LARGATEEE Y NO VUELVAS JAMÀS!






Le dice la mulata haciendo otro movimiento con los brazos, con el cual levantó a los 4 lagartos para aventárselos al carruaje, quienes impactaron con fuerza pero se diluyeron como si fueran de arena.






—¡NUNCA PODRÈ DESCANSAR EN PAZ SIN QUE ME PERDONE, Y TODOS PAGARÀN POR DESPERTARMEEE!






Le gritó la Condesa y cerrando la puerta del carruaje, el conductor fustigó a los caballos para alejarse, al igual que llegó, por el lado del mar, remontando las olas como si se tratara de un barco, pero no se perdió en la lejanía, desapareció a los pocos segundos de alejarse.






En Tuxpam, el tiempo volvió a su velocidad normal en cuanto Soledad cruzó la puerta mágica; Roberto y Rolando miraron extrañados a Érika que también los miraba, asombrada más que extrañada.






—¿Qué pasó, quien era esa mujer? Pregunta Roberto todavía buscando con la mirada a aquello que había visto o que creía que había visto.






—¿Cuál mujer? —le pregunta Érika. —Aquí la única mujer soy yo, y gritaba porque estaba durmiendo y tenía una pesadilla.






—¿Y esta arena? 

—Le pregunta Rolando extrañado mientras buscaba a la mujer que él también había visto por todo el cuarto, al ver una considerable cantidad de arena al borde de la pared, que mostraba el dibujo de una puerta y el nombre de PAME, como escrito con arena.






—Es arena que traía en mi short de antier que fuimos a la playa y Pame es una amiga de Veracruz.






Los hermanos se miraron extrañados, porque ellos estaban seguros de que habían visto a una mujer de cabello largo y rizado, pero que en un segundo se desapareció de sus ojos.






Al mismo tiempo en Veracruz; Adelina ya llegaba corriendo a la playa con una escopeta de doble cañón y doble cinturón canana atravesado en el pecho, repleto de cartuchos, como indomable y bella soldadera que acudía a su guerra, a donde Pamela abrazaba emocionada y contenta a René, que aún no salía del aletargamiento que tenía causado por las malas artes mágicas de la condesa de Malibrán; Soledad la ayudó a levantarlo para llevárselo en hombros a la mansión, mientras doña Adelina los escoltaba blandiendo la escopeta, en el caso de que un cocodrilo apareciera.






—Estará bien mi niña, lo vamos a poner a dormir y en un par de horas despertará siendo el mismo muchacho alegre de siempre.








Capítulo 15 





El ejército insurgente. 





Y eran como 20 lagartos, yo tomé un tronco de la arena y con eso los empecé a apalear, pero cada vez se me acercaban más, porque querían llevarme hacia la playa, cuando vi que por sobre las olas venia acercándoseme el carruaje de la condesa de Malibrán, y mientras yo alcanzaba a matar a 1 o 2 lagartos, creo, el carruaje de la Condesa se estacionó al lado de mí, la puerta se abrió y ella se asomó, estaba bien bonita y bien vestida y me agarró de la mano para que me subiera con ella al carruaje, pero yo le dije; ¡No gracias señora! Yo tengo mi novia y no puedo irme con usted, entonces se enojó y la mano con la que me estaba agarrando se transformó en un tentáculo así como los de los pulpos, enredándome todo el brazo y la cintura, yo le di 2 patadas en el pecho para que me soltara y ella enojada me aventó a la arena, yo alcancé apenitas a agarrar a mi novia de un brazo para llevármela conmigo en el aviente, y cuando me di cuenta ya iba volando con Pamela, así que en el aire le di vuelta para que cuando cayéramos, yo quedara debajo de ella y que ella cayera sobre mí, y ahí fue cuando me desmayé y ya no supe ni qué onda, loco. 

—Le cuenta René a sus amigos del barrio su aventura pero a su manera, mientras su madre lo esperaba en el asiento de la combi donde lo iban a llevar al aeropuerto; Soledad y Pamela escuchaban divertidas sin atreverse a desmentirlo, la nueva versión de la historia que les platicaba a sus amigos que al enterarse de lo sucedido, ya habían organizado una especie de ejercito insurgente para defender a la mansión Román de los ataques de la Condesa, ya era la mañana del Domingo y después de hacerle un ritual especial, para él y sus amigos, para darle varios amuletos para que la Condesa no pudiera volver a atacarlo, lo convencieron de que lo mejor era que se regresara a Houston donde ella no lo pudiera encontrar, además le explicaron cómo crear una puerta mágica para llamar a Soledad, aunque él no logró ver como lo salvó del secuestro que pretendía efectuar con él, la Condesa, se convenció de que era una bruja muy poderosa al verla desaparecer en la pared, ya que también conocía la leyenda de la mulata de Córdoba.






—¡No te preocupes René, tu casa será considerada nuestro castillo, porque se ha convertido en el símbolo de los dos barrios! Y sus inquilinas en nuestras hermanas de barrio, así que no permitiremos que ninguna Condesa, ni a ningún otro tipo de demonio venga a molestarlas, ve tranquilo a tu viaje de estudios hermano, que aquí la raza cuidará a tu madre y a tu casa. 

—Le dicen el grupo de amigos al despedirse de ellos, y ya en el aeropuerto; Pamela y René se despidieron muy amorosamente en el aeropuerto de Veracruz, prometiéndose muchos besos para las próximas vacaciones del fin del semestre, en Junio.






Y así, se llegó aquel lunes 19 de abril de 1982, el día del regreso a clases, tan esperado por algunas, tan detestado por otras; Soledad les pidió que borraran el dibujo de la puerta mágica de sus habitaciones a las chicas, para evitar futuras confusiones y ya cuando la última de las estudiantes entró a su respectiva escuela; Adelina y Soledad regresaron a la mansión, que estaba siendo vigilada por una guardia voluntaria del nuevo ejército insurgente, conformado por miembros de pandillas de las conurbación Veracruz-boca del rio, que gracias a René se habían unido dejando de pelear por ese territorio, prometiéndole mantenerlo a salvo durante su ausencia.






—Ya con los chicos del barrio y la unidad de la marina haciendo guardia me siento un poco más tranquila, y ahora sí, el presidente de la ciudad me prometió no retirarlos ni aunque pase un año, por órdenes del gobernador del estado, don Agustín Acosta Lagunes, aparezca o no la Condesa. —dice doña Adelina.






—Tal vez, aunque en realidad no lo sé, la última vez la sentí muy débil, como que no se defendió. —dice Soledad. —O tal vez su único objetivo era llevarse a tu hijo.






—¡Esto ya lo volvió personal! —dice Adelina. — ¿No habrá manera de que me conviertas a mí en una guardiana de la humanidad? Mira que yo si preferiría ver a René morir de viejo que saberlo muriendo porque esa bruja maldita se lo llevó. 

—Dice Adelina, mientras hacían la comida para las pensionadas, ya que las sirvientas también se habían ido de vacaciones y llegaban a mitad de semana, también Leticia Correa que había estado muy ocupada todos esos días, en entrevistas y reportajes con respecto a las manifestaciones de la Condesa, iba de vez en cuando a visitarlas, como en esa ocasión que le tocó ayudar a preparar la comida.






—Ya no sé ni que versión oficial dar, lo bueno es que la guardia del barrio no deja acercarse a nadie ajeno a la mansión, con la manifestación de ayer el asedio por parte de los curiosos aumentó de nuevo, lo bueno es que a mí ya me tienen identificada entre el selecto grupo de los habitantes de la mansión, como nos dicen en los noticieros, porque si no, jamás me hubieran dejado entrar. —dice Leticia. —Tal vez lo mejor de todo esto es que el barrio se ha hermanado y ya no pelean entre ellos, hasta en las escuelas donde estudian nuestras niñas tienen guardias voluntarios, con pancartas y todo, las pancartas dicen: “Ejercito insurgente de la mansión Román” Y la gente los ve con buenos ojos, hasta comida y ropa normal y militar les llevan; ¿Saben qué? Ya sé cómo voy a desviar la atención de los turistas y de los grupos de cazadores, le haré un reportaje al ejército insurgente para desanimarlos a que vengan, ya ves que no dejan acercarse a nadie, pero a los vecinos o a los que van de paso no les dicen nada, además de que hay oficiales de tránsito de la ciudad desalojando a los autos que se estacionan y que no son de la zona.






—¡Si, está bien, pero primero come! —dice Adelina. —Que te has puesto tan flaca que cuando te coma un cocodrilo, ni siquiera el hambre le vas a quitar.






Y después de que la invitaran a comer, tiempo que aprovecharon para planear lo que se podía y no se podía decir en el reportaje.

—La reportera salió a hablar con los miembros de la guardia voluntaria del ejército autodenominado: “Ejército insurgente de la mansión Román” Entre los que estaban el Ostro y la Ostra, que aunque eran de otro barrio, habían ido a la mansión Román para negociar lo de la formación de una célula, con la misma finalidad, defender a la mansión Román y a la ciudad de los ataques de la condesa de Malibrán, porque un par de compañeros suyos del barrio de La Huaca, estaban desaparecidos. 





—Si señorita, no encontramos al Dandy y al Ornelas, finísimos miembros de nuestro barrio, y ya los buscamos en todas las cárceles de la ciudad y del estado, la poli no tiene reporte de que los haya capturado y por eso queremos unirnos al ejército, porque no es justo que esa bruja del infierno se esté llevando a nuestros compas, sin que nosotros hagamos nada. —le dice el Ostro a Leticia, durante un segmento de la entrevista.






—Este es un ejemplo más de la hermandad de barrios surgida por el evento de la Condesa, donde al fin de cuentas, no todo es malo señores, donde una vez más se demuestra que los mexicanos siempre estaremos unidos, ante un enemigo en común, que en esta ocasión es la condesa de Malibràn, yo soy Leticia Correa para el noticiero de la XEW radio y televisión, buenas tardes.






En ese momento, la Caribe de Romaia se acercaba tocando el claxon, a lo que un par de soldados del ejército insurgente les abrieron el portón corredizo, pero la Ostra reconoció a Érika y a Pamela que acompañaban a Romaia, acercándosele a la ventana.






—¡Hola güeritas! ¿Se acuerdan de mí? —les pregunta el muchacho recargándose en la puerta.

—Yo si amigo, pero es mejor que hagas como que no nos conoces, porque aquí está la señora a la que le robaron el bolso. 

—Dice Érika nerviosa, con una sonrisa de complicidad como pidiéndole su silencio.






—¡Giovanny y Benjamín! ¿Qué hacen por acá? ¡Si no se regresan inmediatamente a su casa, le voy a hablar por teléfono a sus mamás! —les dice Soledad regañando al Ostro y a la Ostra. 





—No se enoje vecina, nada más veníamos a ofrecerles nuestro apoyo a los de los barrios de por acá. —le contesta nervioso el Ostro, cuyo nombre era Benjamín. —Porque no encontramos al Dandy ni al Ornelas, desde antes de semana santa.






—¡Ya nos cayó el chahuistle, güeritas! Esa doña nos conoce desde chiquitos, como quiera ya nos tenemos que ir, pero para cualquier cosa aquí estaremos para cuidarlas. —le dice el Ostro, cuyo nombre era Giovanny, a Érika.






—¿Y por qué no me habían avisado? Al rato voy para allá para que me platiquen bien, nos vemos en la biblioteca a la hora de cerrar. 





Les dice Soledad, y los muchachos abordaron el urbano para regresarse a su barrio. 





—¿Así que esos son los cadeneros profesionales que contrataron? —les dice Romaia burlona, mientras metían la Caribe.






—¡Nos engañaron! —dice Pamela. —Pero ya me las pagarán.






—¡Entonces tú también nos engañaste! —le dice Érika a Soledad, furiosa.






—No tengo idea de lo que me hablas; Érika. —le contesta la mulata sonriendo, mientras se metía a la casa.






—¡Leticia, necesito que hagas un reportaje directamente en mi barrio! —le dice Soledad a la reportera, entre molesta y entristecida. —Me acabo de enterar de que hay dos muchachos desaparecidos, creo que por concentrarme en cuidar a las niñas de la mansión, descuidé a los demás, y eso de alguna manera la Condesa lo supo, dándome un golpe donde sabía que me iba a doler. 





—¡Claro que sabe dónde nos duele! —dice Adelina. —por eso vino por René.

—Ya la mayoría de las chicas habían llegado de sus clases y la escucharon angustiadas. 





—¡Ustedes no se preocupen! Que yo seguiré protegiéndolas a través de las puertas mágicas, pero aquí solo tendrán una en el pasillo, una en el jardín y una en la terraza, solo que tendré que ir al barrio del centro a prevenirlos y a enseñarles a usarlas. —dice Soledad.






—¡Bueno ya, todas a comer! Que con hambre les dará más miedo. —dice Adelina.






—¡Ánimo mosquetebrias! —dice Romaia. —No se dejen abatir y no tengan miedo, hasta ahora no ha logrado llevarse a ninguna de nosotras y no lo logrará.






—Te esperó a las 7 de la noche en el parque que da a la biblioteca pública; Leticia, por favor, creo que ahora la mejor arma de la que disponemos contra la Condesa es la de prevenir a la población; ¿Y quién mejor que tú para detonarla?






—Si claro, Soledad, cuenta con todo mi apoyo.






—¡Con todo nuestro apoyo! —dicen varias de las chicas a una sola voz. —¡Porque todas nosotras vamos a acudir a ese reportaje! 





—¿Verdad, doña Adelina? —pregunta Belinda como pidiéndole permiso.






—¡Si claro! No vamos a dejar sola a Soledad, ni al barrio de la Huaca solos en esta guerra. 

—Dice Adelina reforzando el ánimo que necesitaban para dejar de temer.






—Y así, se dio la más extensa congregación de barrios en la historia de Veracruz, donde todos los chicos de todas las edades y estratos sociales, se dieron cita en aquella reunión, para reforzar la creación del ejército insurgente de la mansión Román, al que todos querían pertenecer, sin importar la edad, ni la ciudad en la que vivían.
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La tocada tropical. 








Ya todo mundo sacaba sus conclusiones, y aunque aún faltaban más de 15 días para la próxima Luna llena, los hoteles de Veracruz y de Boca del Rio estaban abarrotados y las reservaciones agotadas, reporteros de todo el mundo filmaban la mansión Román desde lejos, algunos turistas desde lujosos yates propios o que habían rentado para hacer las filmaciones desde el mar, los más ingeniosos habían adaptado antiguas cámaras de video que trabajaban de forma manual, manipulando una palanca para correr la cinta, a sabiendas de que las cámaras electrónicas no funcionaban cuando la Condesa aparecía, el ejército del barrio continuaba su férrea vigilancia y las chicas ya estaban fastidiadas, porque en esa situación no podían salir ni al cine.






—Esto es el comienzo del apocalipsis. —dice Romaia. —Nos la pasamos estudiando y atrincheradas por culpa de esa maldita bruja, deberíamos de estudiar la manera de regresarla al infierno de donde la sacamos.






—¡Como que por lo menos nos debería de dejarnos echar una de Bacacho, doña Adelina! La neta que si seguimos así nos vamos a volver locas. —le dice Érika a Adelina suplicante.






—¡Esta bien chamaca! Yo también estoy harta de todo esto y por lo menos tenemos derecho a echarnos unas de vez en cuando. —dice Adelina.






—¿De veras dijo que si? —pregunta Érika incrédula mirando a las demás.






—Claro que si, a ver, todas las que se consideren mosquetebrias de corazón, a la Combi y las que no quepan, a la Caribe de Romaia. 

—Dice Adelina y a los pocos minutos ya estaban saliendo de la mansión rumbo a plaza Mocambo para preparar la velada, saliendo escoltadas por la unidad de la marina y dos autos más, pertenecientes al ejército insurgente.






Aunque la llegada de las famosas chicas a plaza Mocambo causó gran revuelo, no tuvieron muchos problemas para hacer sus compras, porque los marinos que los escoltaban controlaban a los curiosos que no eran tantos porque la gente las supo respetar, además de que los chicos del barrio, también hacían su labor de acordonar las áreas por donde ellas andaban, regresaron todas contentas un par de horas después, ya listas para preparar las bebidas y las botanas; era un Viernes 23 de Abril y ya Adelina había hablado con los marinos, del pequeño convivio que iban a tener sus chicas esa madrugada, pero a sabiendas de que la calle se iba a abarrotar de autos de locales y turistas, les indicó que no permitieran que se tocara música disco cerca de la mansión, y con el estéreo con tocadiscos y tocacassettes de la casa, comenzaron la fiesta tocando el cobarde del condado, de Kenny Rogers,
entre otras de música country y música tropical de Rigo Tovar y su Costa Azul, con su sirenito;
Chico Che y la Crisis, con su; ¿Qué culpa tiene la estaca? Entre otros, teniendo especial cuidado en no tocar ninguna de música de música disco y mucho menos de Michael Jackson, se desarrolló en paz aquella fiesta que esta vez no fue nada macabra, entre los chicos del barrio que podían entrar comportándose educadamente al patio de la mansión, para convivir con las inquilinas y algunas otras chicas invitadas, la tocada que parecía que iba a ser aburrida, poco a poco iba tomando ambiente, mientras Leticia Correa hacia un reportaje social entre los asistentes, y Soledad; Adelina y algunas madres y padres de los invitados, vigilaban desde la terraza todos los ángulos del malecón, esa noche las chicas bailaron country, las que no sabían aprendieron, bailaron cumbia tropical, igual las que no sabían aprendieron, algunas se emborracharon, como Romaia y Pamela, pero no Érika, como le ganaron a tomar, uno de sus códigos de amistad no escritos que tenían, marcaba que la que se embriagara al último tenía que contenerse para cuidar a las que se embriagaran primero, y por eso a ella le tocó vigilarlas en su borrachera y no podía darse el lujo de perderse en el alcohol, aunque siguió tomando, pero controladamente.






Adelina dio por terminada la velada oficialmente a las 6 de la mañana, aunque muchas de sus mosquetebrias ya habían caído, las que quedaban ayudaron a acomodar todo y se fueron a dormir, desveladas y cansadas, pero contentas y des estresadas.






Ese día la mayoría se la pasaron durmiendo por la desvelada y la cruda, y ya por la noche, durante la cena; Adelina les dijo que se apuraran con sus tareas porque quería llevarlas al cine, y así fue, llegó el domingo se estrenaba la película de
Tron, con Jeff Bridges y la de Rambo, con Silvester Stalone, aunque algunas de las chicas querían ver la de juegos diabólicos y alguna otra de terror; Adelina no se los permitió y ella se metió con un grupo a ver la de Rambo, mientras el otro grupo se metía a ver la de Tron.

—Las películas se acabaron y aquel domingo fue tan normal como cualquier fin de semana, antes de la que la Condesa apareciera por primera vez, ya por la noche en la casa, todas sin excepción pintaron una puerta en su cuarto, aunque sabían que Soledad ya comúnmente dormía en la misma casa, se sentían más seguras.
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Luna de Mayo.









Y así, les llegó el viernes 30 de Abril y con el pretexto de celebrar el día del niño, las mosquetebrias le solicitaron otra fiesta a Adelina, pero esta vez no la pudieron convencer, pero si les dio chanza de comprar unas botellas y prepararse una bebidas, pero todo dentro de la casa y entre ellas mismas, tan solo Pamela fue la única invitada ajena a la casa, pero igual, la finalidad era tomar algo y divertirse para des estresarse, y cumplieron su objetivo, pero esta vez sí, no hubo código de ética, ni cumplimientos de leyes no escritas, porque todas cayeron de borrachas; Soledad y doña Adelina, divirtiéndose, las retaban a que tomaran más, para que así cayeran más pronto, se fueran a dormir y las dejaran descansar.

—Afuera el ejército insurgente seguía con sus guardias, y los marinos seguían custodiando a las estudiantes, sin que se presentara novedad alguna ni rastros de la Condesa, los guardias del barrio de la Huaca y de otros barrios, tampoco reportaron eventos relacionados, ya que como estrategia sugerida por los medios de comunicación, se le recomendaba a los muchachos y muchachas que al salir lo hicieran en grupos, que mientras más grande fuera el grupo sería mejor, porque así llamarían más la atención en caso de que la Condesa se quisiera llevar a uno de los muchachos para abusar sexualmente de él, y en cada noche de Luna llena aventarlo al pozo de los cocodrilos, o a una de las muchachas, que igual, las aventaba de manera directa para que les sirvieran de alimentos, lo bueno era que entre las malas artes y maldiciones de la Condesa, no estaba el lesbianismo. 





—El domingo 2 de Mayo llegó, y entre ocurrencias las muchachas quisieron convencer a Soledad de que ella les estregara las cartas a sus novios y amigos por correspondencia, y a la vez les trajera la respuesta por medio de las puertas mágicas, para así hacer funcionar más rápido el correo, porque Adelina ya le había puesto candado al teléfono, ante la repentina subida de la cuenta telefónica, por causa de puras llamadas de larga distancia, y aunque seguían recibiendo llamadas no les era suficiente.






—Suponiendo que les hago caso, dándole la ubicación exacta de sus amores y amigos por correspondencia a la Condesa; ¿Y luego qué?






—¿Cómo qué y luego qué? —pregunta Carolina Jiménez, otra de las internas, de 16 años.






—Para que entiendas tú y todas Carolina, si yo le doy la ubicación exacta a la Condesa de sus amigos, y va por ellos; ¿Luego que van a hacer ustedes cuando sepan que ya se los llevó? —dice Soledad, asustándolas. — ¡Acuérdense que vino por René y por poco se lo lleva! ¿A poco están dispuestas a ponerlos en riesgo? 





—¡No, mejor no! Mejor seguimos así, a la velocidad normal del correo por carta, no importa que sea lento, total, si gastamos un poco más en timbres de entrega por avión, no importa. —dice Érika.






Y así, se fueron pasando los días, en las noticias seguían anunciando a jóvenes desaparecidos, pero como no eran tantos como para salir de las estadísticas normales, no se podían vincular 100%, con los secuestros de la Condesa, y los muchachos conocidos que traían sus amuletos de protección, no habían reportado incidentes.






Ya era jueves 6 de mayo y el flujo de personas en la zona aumentaba, los turistas acampaban en el malecón lo más cerca que les permitían las autoridades y el ejército insurgente, en sus autos y camionetas, y hasta en casas de campaña los más aguerridos, claro, con firmes vallas metálicas a prueba de cocodrilos, hasta que el más esperado día de Luna llena llegó, la Luna de Mayo, que nunca iba a ser más mística ni trágica, que aquella noche.

—En El Perro Salado, aprovecharon la expectativa creada por aquella Luna llena anunciando su propia tocada macabra, y a las 22:00 horas ya el antro estaba a reventar, comenzando su noche disco con aquél gutural efecto musical del grito del conde de Malibrán, en la inexpugnable mansión Román, los habitantes esperaban atrincherados en su interior con la poderosa protección de la mulata de Córdoba, y en el exterior con legiones enteras conformadas por el ejército del barrio, 10 unidades de la marina con más de 40 elementos muy bien equipados, las policías municipales y estatales en el perímetro, y los bien organizados grupos de cazadores de cocodrilos, muy bien preparados precisamente para eso, para combatir la famosa infestación de lagartos que acompañaba a la condesa en cada una de sus manifestaciones, además de una verdadera flota conformada por 2 guardacostas, un cañonero naval y decenas de lanchas y yates de los medios informativos, que esperaban fondeados en la costa, inmediatamente enfrente de aquella área conurbada de Veracruz-Boca del Río. 

—El cielo estaba despejado con la Luna llena de Mayo ascendiendo lentamente por el cielo.






—Ya casi llega a la mitad del cielo y ni sus luces de la Condesa. —dice doña Adelina.






—Ya casi son las 12 de la noche y las cámaras siguen funcionando.  

—Dice Leticia Correa que estaba acompañada por un camarógrafo, que por cierto, era el mismo de siempre.






—Aunque no veo por donde pueda entrar la Condesa con su legión de lagartos, no puedo estar tranquila, porque se escucha música disco a lo lejos. 

—Dice Soledad al escuchar la música disco que les llegaba desde lejos, música que llegaba desde El Perro Salado, y de uno que otro auto estacionado por ahí a poco más de 10 calles, donde grupos de turistas decidieron asistir para divertirse ante la imposibilidad de acercarse a la zona de la mansión, y ahí fue donde sucedió, mientras la seguridad se reforzaba en otra zona, la Condesa llegó por uno de los bulevares que no pasaban por la orilla de la costa por donde nadie se la esperaba, los guardias de seguridad del Perro Salado, tan solo vieron estacionarse el carruaje de la Condesa enfrente de la disco y la cola de turistas que se habían formado para ingresar al antro, se diluyó entre gritos de angustia y terror, porque cientos de cocodrilos que salían de debajo de los autos estacionados habían sorprendido a los turistas, algunos subiendo a sus autos y algunos distraídos, porque en esa ocasión no se suscitó el esperado apagón que caracterizaba sus apariciones, provocando el caos vial y peatonal, porque todas las personas que se encontraban adentro de los antros y restaurantes cercanos, huían despavoridos de sus instalaciones ante la presencia de enormes lagartos que parecían salir de todos lados.






Soledad se puso de pie al escuchar el rugir de los motores de los autos, que a lo lejos se escuchaban y se veían pasar por la cercana bifurcación del bowlevard, pero solo pudo confirmar sus sospechas al ver la marejada de gente que pasaba corriendo a lo lejos, inmediatamente las legiones que resguardaban la mansión, se movilizaron hacia la zona.






—¡CHICOS DEL BARRIO, USTEDES SE QUEDAN! 

—Dice Leticia Correa por medio de un megáfono portátil.






—DEJEN QUE LAS POLICIAS QUE VIGILAN EL PERIMETRO RESUELVAN LA SITUACION.






Y así las guardias voluntarias del ejército insurgente de la mansión Román, que ya habían empezado a movilizarse, se atrincheraron más, orientando sus fuerzas hacia el lado de donde la estampida de gente asustada se aproximaba, todos estaban confundidos por que las luces seguían encendidas y aunque algunos automovilistas lograron escapar, la mayoría chocaron contra postes o contra otros autos imposibilitando el tráfico de vehículos en la zona inmediata cercana al Perro Salado, donde la tragedia había sido cataclísmica, ya que prácticamente todas las instalaciones de la zona habían sido destrozadas, había muchos muertos y los heridos se contaban por cientos, porque la manada de lagartos seguía concentrado en esa área, donde ya la mayoría de los policías y bomberos se acercaban, porque todavía había mucha gente atrapada en los edificios de oficinas, hoteles y restaurantes, sin embargo en el área resguardada no se veía ningún cocodrilo por ningún lado, la Condesa seguía estacionada en su carruaje enfrente de las destruidas instalaciones del Perro Salado, y con una sonrisa siniestra se cerraron las puertas, las luces se apagaron y los motores también, empeorando el caos vial para los autos como para los peatones, ya que los grupos de turistas y de cazadores de cocodrilos, habían empezado a movilizarse sin control hacia la zona de los disturbios, empeorando el desorden que ya era incontrolable para las policías, que no se daban abasto con tantos heridos y personas atrapadas en los autos y en los edificios pidiendo ayuda, mientras ellos mismos tenían que ponerse a salvo de los feroces lagartos, los marinos acudieron en auxilio de las policías, llegó un momento que solo se quedaron los chicos del barrio enfrente de la mansión Román, que no se daban abasto para contener a las cientos de personas que corrían hacia la mansión, y tocaban el portón, pensando que sería el único lugar donde estarían a salvo.






Soledad observaba en silencio y preocupada, parecía adivinar que el juego de la Condesa era distraer la atención de las personas y dar el golpe maestro, y eso era lo que ella esperaba, se empezó a escuchar un barullo proveniente de algún lado.






—¡SILENCIOOO, POR FAVOOOR, QUE ALGO ESTÀ SUCEDIENDO!






Grita Leticia Correa ya sin el megáfono porque debido al apagón, ya no funcionaba y fue entonces cuando los verdaderos gritos de terror comenzaron, porque algo enorme surgía del mar.






—¡CON UN DEMONIO, ES GODZILLA!






Grita Romaia mientras apuntaba hacia la playa, donde un enorme lagarto salía del mar, claro que no se trataba del legendario Godzilla que todos conocemos, sino de un simple cocodrilo gigantesco que fácilmente pasó por sobre la baranda del malecón y los autos, los chicos del barrio accionaron sus armas de fuego que aún no habían mostrado por temor a que les fueran decomisadas por los marinos, pero no le hacían ni el más mínimo daño al enemigo, los marinos y policías al escuchar los disparos, se regresaron para mirar asombrados, desde lejos el enorme reptil que había salido del mar, rápidamente accionaron sus armas largas y de grueso calibre, al mismo tiempo que se regresaban corriendo, el lagarto enfiló hacia la mansión porque parecía que ese era su objetivo principal, pero las fuertes detonaciones de un arma accionada desde una de las torretas de una de las unidades de la marina, desviaron su atención obligándolo a cambiar su curso, uno de los marinos accionó su calibre 50 logrando impactarlo directo por un costado, a lo que el lagarto se dio la vuelta para soportar de frente los impactos que aunque parecían molestarlo y ponerlo furioso, no le hacían daño porque no lo hacían sangrar, el artillero agotó su cargador y tuvo que saltar antes de que el lagarto aplastara con su larga y enorme cola la unidad blindada, para retomar su rumbo hacia la mansión Román.






—¡AHORA MOSQUETEBRIAS!






Se escucha la voz de Pamela desde la barda frontal, por medio de un cono hecho de cartulina, a manera de altavoz.






—¡JUSTICIAAA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN, QUE MUERA LA INFIDELIDAD!






Y el grito comenzó a escucharse por todos lados, la mulata ya estaba parada enfrente del portón, lista para repeler el avance de su enemigo con todas sus fuerzas, pero dudando de sus capacidades, porque ese enorme cocodrilo que se dirigía hacia ella debería de pesar varias toneladas, una serie de detonaciones de granadas de mano se empezaron a escuchar, entre disparos de grueso calibre, y entre los gritos que pretendían invocar la presencia del conde de Malibrán, pero el lagarto al escuchar el grito encadenado, dejó de defenderse de los marinos y los insurgentes que le lanzaban bombas molotov, concentrándose en llegar hacia la mansión Román, sobrepasando la fuerza de Soledad que pretendía detenerlo, y con un gran esfuerzo se dio la vuelta y levantando la cola, de un solo golpe destrozó el portón de madera; Soledad fue expulsada a consecuencia de la misma fuerza contraria con la que pretendió evitar el terrible coletazo, con la que su enemigo destruyó el paisaje boscoso de donde había salido el Conde, la última vez que había acudido en su rescate.






Y al mismo tiempo, allá, aún estacionada enfrente del Perro Salado, Beatriz del Real sonrió satisfecha porque la destrucción del portón parecía ser la señal que esperaba, el cochero fustigó a los caballos y el carruaje comenzó a avanzar incontenible por el bowlevard, porque al chocar con algún vehículo que le impidiera el paso, simplemente lo hacía a un lado o salía volando y tomó rumbo hacia la mansión Román.






Soledad había caído estrepitosamente y perdió el sentido por unos momentos; Pamela que no pudo mantener el equilibrio arriba de la barda, en el momento de que el portón recibió el fuerte impacto y se cayó, apenas levantándose volvió a treparse por otro lado, y al ver la magnitud del problema en el que estaban metidas, porque ya quedaba muy poca gente en pie, como si la caída del portón fuera la señal de retirada, alcanzó a ver a un grupo de muchachos que corrían por el bowlevard dirigiéndose hacia la mansión, grupo en el cual alcanzó a distinguir al Ostro y a la Ostra, que se unían a la batalla contra el enorme lagarto, que se había retirado para defenderse de los continuos y molestos ataques de los marinos y el resto de los insurgentes, que seguían lanzándoles bombas molotov y disparándole, cuando una vez más se escuchó el grito de Pamela, desde lo alto de la barda.






—¡AHORA MOSQUETEBRIAS, UNA VEZ MAS, NO SE DESANIMEN QUE AUN NO HEMOS PERDIDO ESTA BATALLA!


—Las chicas se quedaron calladas mirándose una a otras, como esperando que una saliera corriendo primero para seguirla, pero Érika comenzó a entonar el ritual, sin interrumpirlo.






—¡QUE MUERAAA LA INFIDELIDAAAD, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRAN!






En ese momento, el carruaje se estacionaba victorioso enfrente de la mansión; Soledad había sido recuperada y metida a la sala, donde Adelina y Leticia no lograban reanimarla.






—¡Es inútil todo lo que hacemos! —dice Adelina. —Sigue viva, pero el golpe que recibió fue tan fuerte que la dejó fuera de combate, enciérrate con las chamacas en la habitación reforzada con los amuletos de todos, que yo defenderé mi casa con los que quedan allá afuera.






—¡No es tan inútil lo que hacemos! —dice Leticia. —Porque las luces parpadean.






Ya se podían contar por cientos los lagartos que rodeaban al carruaje, mientras el principal seguía conteniendo a las armas pesadas de la marina, y ni rastros de las legiones de turistas que estaban preparadas para cazar cocodrilos, de repente y desde el mar, se escuchó un estruendo de cañones, era el cañonero Guanajuato, que apoyaba a sus marinos con fuego de cobertura, logrando dar en el blanco en varias ocasiones, ya que los marinos estratégicamente lo habían alejado de la mansión para ponérselo a tiro al cañonero, la Condesa se bajó del carruaje vistiendo ahora un elegante vestido liso de color azul, con escote al frente y quitándose los guantes volteó furiosa al escuchar las explosiones y envió los lagartos a que entraran a la mansión, donde solo se escuchaban los disparos de Adelina que uno por uno, los volvía arena con cada impacto, ya que cada cartucho había sido mágicamente preparado por Soledad para que pudieran dañar a los lagartos.






—¡No pasarás de esta puerta; Blanca Beatriz del Real y Herrera!






Dice Adelina parándose desafiante en donde debería de estar el portón de su casa; Pamela y Érika seguían entonando el grito de guerra del conde de Malibràn aunque ya muy pocos las acompañaban, pero cuando las luces empezaron a parpadear como queriéndose encender, fue cuando Leticia comprendió que la magia de la Condesa estaba perdiendo fuerza y tomando su altavoz eléctrico, dándole un par de golpes para ver si funcionaba, reforzó el grito de batalla que invocaba a su caballero Salvador, el conde de Malibrán.






—¡Vete de aquí Blanca Beatriz del Real y Herrera, que pronto llegará tu esposo; Juan de Malibrán y Bosques para asesinarte!






Le grita Romaia parándose a un lado de Adelina, con una botella de tequila que les había sobrado de la última fiesta, con la cual ya había logrado reanimar a Soledad, que ya flanqueaba a Adelina por el otro costado.






—¿Quién demonios es ese tipo? ¡Ese no es mi esposo! Mi esposo se llama Alfonso de Malibrán y Violante, y él no llegará antes de que todas ustedes sean comida de mis lagartos porque les he destruido su portal. 





—¿Alfonso de Malibrán y Violante dices que es su nombre? —le pregunta Soledad. —Pues mejor así, ese nombre me gusta más; ¡Ahora verás que viene por que viene! Y más cuando escuche mi voz llamándole; ¡No por nada soy la guardiana de la humanidad más codiciada por dioses y demonios, y te aseguro que en el otro plano existencial, claro que ha oído de mí, aviéntame el altavoz Leticia! 

—Le grita Soledad a la reportera que seguía encabezando el ritual que parecía inútil, porque no se veía llegar al Conde por ningún lado, mientras los lagartos seguían avanzando, haciendo retroceder a Romaia y a Adelina, que no se daba abasto con sus armas para contenerlos.






Soledad levitó delante de todos para escapar de los lagartos y subirse a la barda justo al lado de Pamela.






—¡Se llama Alfonso de Malibrán y Violante! —le dice apresuradamente.






—¡Si ya sé, lo alcancé a escuchar! 

—Le contesta Pamela y Soledad, haciendo un ademán con sus brazos, hizo levitar a Romaia y a Pamela hasta ponerlas a salvo en la terraza, para después levantar a Adelina, que no se rendía en su lucha por defender su casa.






—¡AHORA SIII, TODAS JUNTAS MOSQUETEEBRIAS, NO SE LLAMA JUAN DE MALIBRÀN Y BOSQUES, SE LLAMA ALFONSO DE MALIBRÀN Y VIOLANTE!






—¡Todas juntas como lo practicamos!






Dice Erika desde la terraza, preparando a sus mosquetebrias a desarrollar un nuevo grito.






—¡ALFONSO DE MALIBRÀN Y VIOLANTE, ACUDE A DEFENDER ESTE LUGAR, DONDE ALGUIEN QUE TE AMA TE ESPERA!






—¡ALFONSO DE MALIBRÀN Y VIOLANTE, ACUDE A DEFENDER ESTE LUGAR, DONDE ALGUIEN QUE TE AMA TE ESPERA!






El lagarto gigante ya estaba siendo diezmado por el ataque del cañonero Guanajuato y sus marinos, no sangraba pero la potencia del fuego del cañonero lo mermaba con cada impacto, pero la Condesa seguía de una pieza, comandando el ataque a la mansión con sus lagartos, que ya habían invadido el garaje y parte del jardín, cuando pareció detenerse un poco para preguntar.






—¿Quién ama a mi esposo, acaso tú Soledad o la dueña de la casa? ¡Ja, ja, ja, ja! Ahora tendré que llevármelas a ustedes también, porque jamás permitiré que me pongan el cuerno con mi Conde. 

—Le dice la Condesa entre burlona y furiosa, porque al parecer si la estaba transtornando el nuevo ritual que se repetía una y otra vez, ahora comandado por las chicas desde la terraza, que al ver como las luces de la casa y del alumbrado público del malecón empezaban a aumentar su intensidad, reforzaron su ritual.






—¿Así que mi querida arpía? Digo; ¡Mi querida amiga siente celos de su esposo! No tienes que llevarte a nadie más que a mí, porque yo soy la que está enamorada de él desde hace muchos años, desde la primera que lo vi; ¡Así que ahora seremos rivales de amores! Y te juro por todas las brujas de la historia que te lo voy a bajar, o dejo de llamarme Soledad, pues de hecho sí, porque cuando esté conmigo para nada me va a quedar ser la condesa Soledad de Malibrán; ¡Huy no, horror al crimen! Me cambiaré el nombre de Soledad a Felicidad, porque seré la nueva condesa Felicidad García Arenas, la nueva condesa de Alfonso de Malibrán, viudo de Beatriz del Real, ya lo verás.






Le dice Soledad tratando de ponerla furiosa, porque notó que estaba perdiendo el control de la batalla precisamente por causa de los celos.






—¡Eso jamás lo permitiré, porque en esta misma noche de Luna llena de Mayo acabaré contigo! 

—Y de sus ojos surgió fuego pero no para quemarla, sino para anunciar el preludio de una demoniaca transformación, donde la cabeza le creció alargándosele como la de un caballo y unas enormes protuberancias que semejaban cuernos la coronaban, su cuerpo se estiró haciéndola crecer a más del doble de su medida normal y al alargándosele los dedos y los brazos, sus piernas se le doblaron hacia atrás como las de un macho cabrío y de un salto tomó a Soledad por la cintura, sorprendiéndola en lo alto de la barda, bajándola y ya con las 2 manos, empezó a apretarla como buscando comprimirla y romperle así los huesos; Soledad trató de zafarse sin lograrlo y cuando estaba a punto de desfallecer, en medio de los gritos que llamaban al Conde que no cesaban, se escuchó un grito aún más fuerte que todos los demás.






—¡QUE MUERAAA LA INFIDELIDAD!






—¡Hola Beatriz, te habla un amigooo!






Se escucha la voz de Pamela, burlándose mientras apuntaba sonriente, hacia donde por fin, el más invocado salvador de aquel inusual ejército que no se había rendido ni por un momento, acudía al llamado.






—¡JUSTICIAAA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN! QUE MUERAAA LA INFIDELIDAD.






Grita una vez más el siniestro jinete que de un espectacular salto con todo y caballo, apareció desde el mar, cayendo sobre el enorme lagarto y a la vez partiéndolo en dos, como si su caballo fuera una enorme hacha que lo transformó de un solo golpe en montículos de arena; el Conde rápidamente se dirigió al carruaje que no se había podido mover, porque su preciada pasajera aún no lo había abordado.






—¡PERDOOON, PERDOOON, DILE QUE ME PERDONEEE!






Dice la Condesa mirando al Conde, ya habiendo soltado a la mulata, mientras trataba de revertir rápidamente su transformación, el Conde ya estaba muy cerca y fustigando un brillante látigo le dio al carruaje que desapareció de repente, con todo y caballos y cochero, diluyéndose al igual que todo lo que traía la Condesa, en arena, el Conde se bajó del caballo recogiendo su látigo, lo fijó a su cintura y desenvainando su espada se dirigió a su esposa que ya no luchaba, ya sin lagartos a su alrededor, como una indefensa mujer que tan solo sollozaba, pidiendo perdón repetidas veces, sin levantar la mirada.






—¡Que muera la infidelidad! —dice el Conde ya de pie enfrente de ella. —¡Justicia, morirás por tu traición condesa de Malibrán!






—¡Dile que me perdone! —vuelve a decir la Condesa, suplicando, siempre mirando al Conde. 

—Y levantando la espada en alto, preparándose para darle el golpe final con el que podría hacer rodar su cabeza; Soledad tomó su brazo y suplicante detuvo su movimiento, ante la mirada estupefacta de todos los que habían logrado sobrevivir para contar la derrota de la Condesa.






—¡Perdónala, por favor! Ella tan solo quiere que la perdones para descansar en paz. 

—Alfonso de Malibrán tan solo se le quedó mirando sin demostrar emoción alguna en sus ojos, no trató de apartarla, ni de agredirla, ni de hablarle, parecía mirarla sin mirarla con aquellos ojos sin expresión, que tan solo reflejaban el vacío de una alma maldita.






Soledad conmovida lo tomó de una mejilla y sin poder contenerse lo besó tímidamente en los labios, en una caricia que tal vez tan solo duró 3 segundos, pero supo cimbrar esa alma maldita que pareció reaccionar, que pareció hacerlo despertar por un momento, haciendo que la mirara con un reflejo de extrañeza, como si no supiera donde estaba; el Conde tomó su largo cabello rizado en una torpe caricia con la mano con la cual no sostenía la espada, y Soledad no dejaba de acariciarle la mejilla mientras admiraba su porte de caballero, la belleza de su rostro, su largo cabello rubio y ondulado, vestía un ceñido traje de caballero de color azul con gruesos botones blancos, debajo una camisa blanca con holanes en el pecho y las mangas arremangadas, botas de agujetas y pantalón azul de tela gruesa, todo al antiguo estilo victoriano, lo que la hizo pensar que esa alma en pena en algún lugar y en algún tiempo tenía una vida, porque tenía muy buen gusto al vestir, y ya varias veces lo había visto cazando a la Condesa con diferentes ropas investiduras, y cuando estaba a punto de volverlo a besar, porque tenía su rostro a unos cuantos centímetros, la risa sarcástica de la Condesa la sacó bruscamente de su momento romántico.






—¡Ja, ja, ja, jaaa! Ahora sí que me has hecho reír, la mulata de Córdoba enamorada del conde de Malibrán; ¡Ni al mismísimo príncipe de las tinieblas se le hubiera ocurrido semejante castigo que a mi si se me acaba de ocurrir, y que yo si te aplicaré, maldita! Te juro que no será para ti porque jamás podrá serme infiel, aprovecharé la misma fuerza que le has dado a mi esposo para destruirlos, sufrirán tanto que preferirán haber sido el alimento de mis lagartos.






—¡Haz tu trabajo esposo mío, envíame de regreso al infierno de donde me han despertado, el cual no podré abandonar hasta que consiga el perdón, haz justicia con tu espada, mátame como tantas veces lo has hecho, pero grítalo antes de asesinarme!






Le dice ahora la Condesa a su esposo, mientras habría los brazos arrodillada ante él, mostrándole los turgentes y blancos pechos, contenidos por un elegante escote que parecía que iba a reventar en cualquier momento, mostrando la belleza de una mujer hermosa, que hasta estando a punto de morir por la espada de un Conde maldito, seguía luciendo increíblemente hermosa y diabólicamente seductora.






—¡Pero gritalooo con toda tu fuerza, libera todo tu odio, para que al morir me lleve mi pecado conmigo! Y esa será mi venganza para toda esta generación que se ha burlado de mi dolor, grítalo con todo el rencor de tu corazón; haz que muera lo que más odias en tú existencia maldita, haz que muera la infidelidad; ¡Alfonso de Malibrán y Violante!






—¡QUE MUERAAA LA INFIDELIDAAAD!

—Grita por fin el Conde dándole la estocada final en el pecho a su esposa, y de pronto todo terminó, la bella mujer se diluyó en arena en medio de risotadas diabólicas, como si ella hubiera ganado la batalla, y el Conde se le quedó mirando extrañado a Soledad por unos segundos, sin expresarle nada en la mirada, dio unos pasos hacia la mansión y se regresó. 





—¿Y ahora qué vas a hacer Alfonso de Malibrán?






Le pregunta la mulata sosteniéndolo de una mano, el Conde miró hacia la mansión desde donde un grupo de mujeres muy jóvenes lo miraban, volteó hacia todos lados y todo lo que miraba era gente mirándolo a él, extrañado se miró las manos, los brazos, levantó lo hombros y lo que expresaba en su mirada era la incertidumbre de no saber que sucedía, y enfundó su espada.






—¡Tranquilo amor mío! Que yo te puedo ayudar a encontrar tu camino, o más bien un nuevo camino, yo te amo desde hace mucho tiempo, y quiero enseñarte que el amor siempre encuentra la manera, siempre encuentra el camino, no soporta a la espera y no espera al destino, no te vayas todavía, o por lo menos dime dónde puedo encontrarte para ayudarte a escapar de tu maldición, y así juntos encontremos esa manera y ese camino que busca el amor.






Le dice Soledad tomándolo por la mejilla, acercándole sus labios para volver a besarlo aunque fuera por tan solo otros 3 segundos, cuando el Conde comenzó a mirarla con interés, con un poco de emoción, como si se estuviera dando cuenta de la que mujer que le acariciaba tiernamente su rostro, era muy bonita y cuando estaba a punto de corresponder a ese beso que los suplicantes ojos de la hermosa mulata le pedían, de repente se hizo hacia atrás rechazándola, dándose la vuelta bruscamente y encogiendo los hombros, de 3 zancadas alcanzó a su caballo para de un salto montarlo, y sin voltear siquiera enfiló hacia el mar para remontar la baranda de un salto y ya sin gritar, a galope tendido perderse en la lejanía, mientras desaparecía entre las penumbras de la madrugada en las arenas de aquella playa.






Esto sucedió en escasos 30 segundos, escena que nadie miró, porque Soledad había ralentizado el tiempo para tener un momento íntimo con su amado Conde maldito.






—¿Dónde está el Conde? 

—Le pregunta Romaia que había sido la primera en bajar de la terraza, al ver como los sobrevivientes de la batalla comenzaban a festejar rodeando a la mulata que aunque seguía de pie, miraba con tristeza hacia el suelo, mientras más y más personas regresaban, algunos a unirse a los festejos, algunos buscando a algún ser querido, apenas iban a dar las dos de la mañana y Adelina convenció a las chicas de que se llevaran a Soledad a su recamara, y de que no la dejarán sola porque se había quedado callada, como en shock, se miraba bien y lúcida, pero algo extraño pasaba por sus pensamientos que la tenían fuera de la realidad que la rodeaba.

—Los sobrevivientes del ejército insurgente ayudaban a los marinos a restablecer el orden, y a las ambulancias a recoger a los heridos, más que nada en el área del destruido Perro Salado donde no encontraron muertos por ninguna parte, al menos completos, tan solo manchas sanguinolentas por todas partes y partes desmembradas de cuerpos semi devorados, también levantaron lo que quedó del portón de la mansión Román, lugar que poco antes de las 3 de la mañana ya había cerrado sus puertas para esperar el amanecer durmiendo, cosa que no les fue muy difícil hacer a sus inquilinas, después de terminarse la botella de tequila que todavía traía Romaia consigo, al del término de la batalla que ellas estaban seguras, habían ganado.








Capítulo 18. 





El síndrome de los muertos vivientes.






El acontecimiento ahora sí que fue imposible de ocultar a los padres de las pensionadas, que al otro día llegaron para llevarse a sus hijas a un lugar donde las considerarían a salvo, otra pensión, u otra escuela en otra ciudad, tan solo algunas alumnas pudieron resistirse y le explicaron a sus padres con todo detalle lo que sucedía, y daban por hecho que la demoniaca Condesa había sido derrotada y no volvería más; Romaia y Érika lograron convencer a sus padres de dejarlas en la pensión, pero no así Belinda, en total, al final del día tan solo quedaban 7 de las 16 inquilinas originales, las que no pudieron quedarse se fueron, confiando en sus amuletos y las puertas mágicas, y así pasó una semana en la que las sobrevivientes en la pensión Román, trataron de todas las maneras posibles de retomar sus estudios y su vida normal, ya habían regresado 3 de las chicas que lograron convencer a sus padres de regresarlas, así que ahora eran 10 de las inquilinas originales.






—¡Tengo muchas solicitudes para el siguiente año escolar! Pero no te preocupes porque tú ya tienes tu lugar aquí, para cuando quieras o puedas regresar. —le dice Adelina a una de las chicas por teléfono, mientras miraba televisión.






—El número de víctimas aún no se puede precisar, pero se presume que haya más de 20 muertos a consecuencia del último ataque de la Condesa, que esperemos, no regrese en mucho tiempo. —dice Leticia Correa en el noticiero de la XEW.






—La leyenda dice que la única manera de que se vaya, es llevándose a todos los que la invocaron, o que el Conde la asesine, y yo creo que la asesinó; ¿Oh no? —le pregunta la conductora del noticiero.






—Pues técnicamente si, lo que hemos estado viendo en las noticias fue precisamente eso, la derrota de la Condesa a manos del Conde, asestándole una estocada en el pecho, que fue la manera en que le dio muerte cuando aún vivía. —le contesta Leticia. —La manera en que comenzó su maldición.






—Se habla de algunos grupos de muchachos en varias partes de México, que han sido arrestados por estar tocando la música con la que fue invocada por primera vez, provocando un rechazo general de la población hacia tocar esa música, sin embargo la música disco se ha colocado entre los primeros 10 lugares de ventas a nivel mundial. —le pregunta la conductora. —¿Crees que de alguna manera la puedan invocar intencionadamente o por accidente?






—Es posible, pero a la vez no ha sucedido, la Condesa ya tenía muchos años que no venía o por lo menos no se había sabido nada de ella, su relación con la música surgió desde aquella tocada macabra cuando apareció por primera vez, en un evento donde era noche de Luna llena y cientos de almas o la estaban alabando, o se estaban burlando de ella, en realidad no se sabe que fue lo que la hizo venir, si las burlas o las alabanzas, lo que si podemos dar por hecho es que durante la noche de Luna llena, y esto va para las autoridades, las familias y todos esos muchachitos irresponsables que estén pensando en volver a invocarla, si la llaman no se irá hasta que se lleve a cada uno de los que la invocaron, así que lo mejor es evitar que se haga un evento de tal magnitud, como el que se dio en la primera tocada macabra, para evitar otra segunda llegada de la condesa de Malibrán. 

—Dice Leticia mientras comenzaba la transmisión de la barra de comerciales.






Llegó el Lunes 17 de Mayo y Romaia y Érika presionaban a Belinda para que colgara el teléfono, ya que aunque no podían hacer llamadas, si podían recibirlas, y ese fue el problema más común de todos los días, el teléfono ocupado por las inquilinas que no dejaban de recibir llamadas de larga distancia de sus amores por correspondencia, pero lo que llamó la atención de doña Adelina y Soledad, fue la constante presencia de uno de los muchachos de la colonia, que aunque ya era novio prácticamente oficial de Marbella Toledano, otra de las inquilinas, que tenía permitido visitarla en la mansión, por parte de los padres de la chica y de Adelina, su tendencia a permanecer con la chica había aumentado, ya que prácticamente lo habían tenido que correr de la casa para que la dejara comer, hacer sus tareas, e incluso irse a dormir, pero el muchacho no se iba; Adelina les tuvo que llamar a sus padres, porque la noche anterior ya pasaban de las 12 de la noche y el joven seguía parado enfrente de la casona, con la mirada fija en la terraza, tal vez con la esperanza de ver a Marbella aunque fuera de lejos.






—Y ahí está otra vez. —dice Adelina por teléfono a los padres del muchacho. —La chamaca ya se fue a la escuela, la tuve que sacar prácticamente escondida en la Combi para que no la viera y al parecer ni a la escuela fue, porque ahí está parado como si estuviera drogado, con el uniforme de su escuela.

——¡En un momento vamos por él, doña Adelina, no se preocupe! 





Le dice el padre colgando el teléfono y efectivamente, a los pocos minutos, los padres del muchacho estaban ahí, el papá regañón y agresivo y la mamá condescendiente, el muchacho sin protestar, ni contestar en lo más mínimo, se subió al auto de sus padres y se lo llevaron. 

—Y muy lejos de ahí, en Puerto Arturo.






—¡No sé qué demonios me está pasando! 

—Les dice Nathan a su madre y a Timothy Verch, su hermano menor, siendo el segundo de la foto aquella que le envió a Romaia.






—¡Ya lo hablé con Gregory y quedamos de no hablar tanto por teléfono con las muchachas de México! Pero no lo puedo evitar, ya papá nos tuvo que quitar el teléfono y no tengo ni un penique en la bolsa, porque todo mi dinero me lo he gastado en teléfonos públicos, precisamente en llamadas de larga distancia.






—¡Gregory esta igual! Ya ni siquiera le ayuda a tu padre en la carpintería y desde el miércoles pasado que no ha querido ir a la escuela, se la ha pasado escribiendo cartas y pidiéndome dinero para los timbres postales. —dice Emma Verch, la madre de los muchachos. —Lo malo es que lo que sea que tengan ustedes dos, se lo han pasado a Mickey, que ya tampoco quiere ir a la escuela por estar pegado con la novia, tendré que hablar con tu padre para ver qué hacemos con ustedes.






—Precisamente ahí viene. —dice Timothy. —¿Cómo que últimamente viene muy seguido por la casa y por qué trae a Mickey con él?






La señora Emma estuvo hablando con su esposo sobre el asunto de los muchachos, y éste, después de escucharla atentamente, le dijo:






—Algo raro está pasando con nuestros hijos mujer, precisamente tuve que dejar de trabajar porque el papá de la novia de Mickey me llamó al teléfono de la carpintería, para decirme que ya no lo quería ver tan seguido en su casa, que le quita tiempo a su hija y no la deja ni hacer sus quehaceres, ni hacer tareas, lo raro es que yo lo fui a dejar a la escuela y nunca se había salido.






—¡Pues lo mismo le sucede a tus otros hijos, Gregory y Nathan! No había querido hablarlo contigo porque pensé que yo podía resolverlo sola. —le dice a su esposo que se le quedó mirando a Nathan.






—¿Tú también te saliste de la escuela?






—No, él no. —interrumpe la señora Emma. —Pero Gregory sí, me habló la directora para decirme que desde el miércoles pasado que no se presenta, tan solo quiere estar escribiendo cartas, porque ya no tiene dinero para el teléfono público.






El señor William Verch, no dijo nada porque se le había quedado mirando a Mickey que únicamente miraba a la mesa, sin decir nada, mismos síntomas que presentaba Nathan, aunque a él aún se le podía ver un poco de lucidez en la mirada, además reaccionó cuando le pasó la mano por enfrente de los ojos, cosa que el pequeño Mickey no, y así se fueron a dormir, o al menos lo intentaron, porque la señora Emma se la pasó tratando de dormir a Mickey, que únicamente se levantaba de la cama para intentar salir de la casa, para dirigirse a casa de su novia que vivía muy lejos de ahí.






Y en Veracruz, las chicas miraban una película de terror en la televisión, esperando que Adelina no las regañara.






—¡Mira, igualito al novio de Marbella! 

—Dice Érika, al ver en una escena en la que un muchacho, entre otras personas se movía erráticamente, caminando por el campo como si estuviera afectado de sus facultades mentales o drogado, la película se llamaba: La noche de los muertos vivientes y sí; Romaia cayó en cuenta que el muchacho por el que habían ido sus padres también a la escuela, se comportaba como un muerto viviente, porque se había parado en la ventana del pasillo a esperar a su novia, sin decirle nada, únicamente mirándola, hasta que la maestra ya enojada porque no le hacía caso a sus palabras que se convirtieron en regaños, lo reportó a la dirección, saliendo regañada también Marbella Toledano y tuvo que dar el teléfono de la casa del muchacho para que sus padres fueran por él, terminaron de ver la película y se durmieron, pero Romaia se quedó intrigada.






Adelina ya de plano mantenía el teléfono descolgado, porque ya era muy molesto pasarse todo el día rechazando solicitudes de llamadas por cobrar, siendo esa una más de las señales que indicaban que algo andaba mal, entregó a las muchachas que le quedaban en la escuela, que poco a poco intentaban retomar su vida cotidiana, porque ya hasta la guardia del ejército insurgente había empezado a deshacerse, ante la convicción de que esa noche habían derrotado a la condesa de Malibrán, regresándola al infierno de donde se había escapado, tan solo una unidad de la marina permanecía de guardia, como se lo había prometido el presidente municipal por orden del gobernador del estado.






Soledad se había ausentado temporalmente, pero estaba pendiente de las chicas a través de las puertas mágicas, de hecho casi todos los días comía con ellas o cenaba, se la pasaba todo el tiempo en bibliotecas de todo el estado tratando de recopilar todos los datos disponibles que pudiera, sobre la leyenda de la condesa de Malibrán, cosas sobre su vida, donde había nacido, crecido, en fin, su objetivo era localizar los orígenes del Conde, porque su historia era la única pista que tenía, escuchó los clásicos 3 golpecitos en su puerta mágica y al ver que se trataba de la que daba a la terraza de la mansión, acudió en seguida porque ya sabía que se trataba de Adelina.






En otro lado, también muy lejos de ahí, los caseros de la fraternidad donde vivía René, en Houston, le hablaron muy preocupados porque decían que algo le había pasado a su hijo, que era como si no estuviera en la realidad y tan solo una palabra salía de su boca; Pamela, y que la repetía continuamente, una y otra vez, que habían tenido que ir a recogerlo a una delegación, porque unos policías de caminos lo habían encontrado caminando por una autopista estatal, con su uniforme escolar pero como si estuviera drogado.






—Me hablaron de Houston. —le dice doña Adelina. —Creo que algo le pasó a mi chamaco, está bien, pero me dijeron que era mejor que fuera por él, porque él no podrá llegar por sí mismo, tendré que tomar un avión para ir a verlo, por eso te llamé, para saber si podrías quedarte a cargo de las niñas por unos días.






—¡Claro que si Adelina, faltaba más, faltaba menos! Pero si lo prefieres nada más dame la dirección y yo puedo estar en Houston de inmediato a través de su biblioteca, y si es cierto que no está en condiciones de viajar solo, entonces me lo traigo en el avión y tal vez estaríamos aquí mañana por la tarde. —dice Soledad.






—Me parece lo mejor que podemos hacer y yo acepto encantada, aunque más me gustaría que me llevarás a través de una puerta mágica.






—Te aseguro que eso no te gustaría amiga, todavía eres joven y bonita como para que le des un vistazo al más allá, creo que hay una manera pero prefiero no arriesgarte, mejor dame la dirección para partir ahora mismo a ver cómo está nuestro querido mata cocodrilos.






Le dice Soledad y Adelina se metió a su cuarto, para darle el dinero suficiente para los boletos de avión.






—Es demasiado Adelina, recuerda que solo pagaré el viaje de vuelta, mejor háblale a los dueños de la pensión donde vive, para que sepan que voy para allá.






—¿En cuánto tiempo llegarás? Para decirles. —pregunta Adelina.






—¡No lo sé!, Lo que haga el taxi desde la biblioteca de Houston hasta su casa. 

—Dice Soledad, desapareciendo por la puerta dibujada en la pared de la terraza.






No habían dado ni las 2 de la tarde de ese mismo día, cuando Soledad llegó a aquella especie de hotel, donde se hospedaban varios muchachos estudiantes de la universidad de Houston, encontrando a René en un estado de inlucidez mental ya muy avanzado, tanto que aunque pareció reconocerla en cuanto la vio entrar a la habitación en donde lo tenían encerrado, pero tan solo mostró un poco de alegría e intentó saludarla, volviendo a su letargo de repetir el nombre de Pamela, pero no era el único muchacho que presentaba los mismos síntomas, con permiso de los responsables de la fraternidad, les echó un vistazo a los demás, la mayoría estaban afectados por el mismo mal.






—¡Buenas tardes! Mi nombre es Emma Verch y le estoy hablando desde Estados Unidos.






Adelina recibe esa llamada contestada por Hermelindo, que como vivía ahí tenía la confianza necesaria para contestar llamadas.






—¡Si señora Verch, mucho gusto! ¿Qué se le ofrece desde tan lejos?






—Tengo un problema con un par de muchachos por acá, que son mis hijos, que sé que se escriben y hablan mucho por teléfono con un par de chicas que viven en esa casa, que tengo entendido es una pensión para señoritas. —dice la señora Emma.






—¡Creo saber cuál es su problema y no se preocupe! Que ya desde hace tres semanas, les he restringido el uso del teléfono a mis pensionadas, porque también me llegó muy alta la cuenta telefónica. —dice Adelina.






—¡Muchas gracias y comprendo! Pero ese no es mi problema en sí; ¿Podría decirme si entre sus chicas viven la señorita Romaia Montero, y la señorita Érika Cienfuegos?






Y así, se pasaron unos cuantos minutos, hablando del estado de retraso mental de sus hijos y en cuanto colgaron la llamada, entró otra pero esta era de Soledad que ya estaba en el aeropuerto de la ciudad, solicitándole que fuera por ella y por René, ya que no había taxis disponibles y en cuanto entraron con la Combi al garaje de la mansión, se soltó a decir, mientras bajaban maletas; Adelina tuvo que agarrar a su hijo porque en cuanto puso un pie en el suelo, se bajó del vehículo para dirigirse hacia el portón, seguramente hacia la casa de Pamela.






—¡Por poco y me lo traigo por una puerta mágica! Adelina, al parecer el caos es continental; René no está afectado de sus facultades mentales, ni por ninguna droga, él tan solo quiere estar con Pamela, es en lo único en lo que piensa, es por lo único por lo que vive, y también por allá vi otros chicos con el mismo problema que tenemos aquí, que también lo tienen en Houston.






—Me acaba de hablar la madre de los muchachos, que son novios por correspondencia de Romaia y de Érika, ella tiene 4 hijos, pero al parecer tan solo a 3 les ha afectado. 

—Ya René había sido llevado a su recamara y recostado; Soledad lo tranquilizó usando un hechizo de sueño.






—En las noticias de la televisión ya no se le adjudica este mal a la Condesa, al parecer ya para todos se ha ido y fue derrotada esa misma noche, otra vez se le está echando la culpa a los rusos, se habla de una bomba selectiva o algo así que afecta tan solo a los muchachos jóvenes, porque la mayoría de los afectados por la enfermedad de los muertos vivientes, como se le está empezando a llamar, son muchachos jóvenes en era estudiantil. 

—Era las 12 del día del viernes 21 de Mayo y se acomodaron para ver las noticias.






El síndrome de los muertos vivientes se está extendiendo, los comercios se encuentran en crisis debido a la falta de clientes, principalmente los bares y cantinas, porque ya no hay hombres departiendo con otros hombres en ellos, incluso varios partidos de futbol a nivel profesional y de todos los niveles, han tenido que suspenderse y no solo de futbol estamos hablando señoras y señores, el basquetbol y el béisbol también han dejado de jugarse; ¿Qué es lo que está afectando a nuestros hombres? Si claro, ya todos lo sabemos, algunos los llaman en síndrome de los muertos vivientes; ¿Pero que es en realidad, un virus, una maldición, o una bomba selectiva lanzada por los rusos? Yo soy Leticia Correa, para el noticiero de la XEW, radio y televisión.






En lo que televisaban la barra de comerciales; Romaia y Érika llegaron en su Caribe, traían a algunas de las chicas con ellas, y a las demás les dieron un raid los padres de otras estudiantes de la Villa Rica, que no se hospedaban en la mansión.






—¡Es un completo desorden allá afuera doña Adelina! —le dice Romaia. —Las clases se suspendieron en varias escuelas, nosotras llegamos con apenas el suspiro de mi tanque de gasolina, porque no hay gasolina en ningún lado, al parecer el síndrome de los muertos vivientes les está afectando a todos los chavos que conocemos, porque ya no van a clases, ni tarea nos dejaron porque no fueron los maestros, solo las maestras.






—Nuestro corresponsal en España, nos reporta una situación similar en Europa. 

—Dice Leticia Correa, dejando que la otra reportera comunicara su nota, donde el desorden no había alcanzado la magnitud que ellos estaban sufriendo en América, pero ya estaban siendo detectados muchos jóvenes afectados con el síndrome de los muertos vivientes.






La situación es muy grave escuinclas, así que ustedes se quedarán aquí esperando, mientras yo me voy con don Hermelindo, aprovechando que aún no le pega el síndrome ese para resurtir la despensa, creo que tendremos que prepararnos para el apocalipsis.

—Dice Adelina y salieron rumbo al centro comercial más cercano, el de Plaza Mocambo, también fueron Romaia y Érika para comprar algunos artículos personales, aunque no tuvieron el caos esperado para hacer sus compras, la poca concurrencia de consumidores en todos los locales comerciales era abrumadora, la mayoría cerrados por que los empleados simplemente no acudieron a trabajar, se veían parejas haciendo sus compras donde el hombre se apreciaba lúcido y conciente, grupos de jovencitas y mujeres en solitario también haciendo sus compras, algunas llevando a sus hijos pero definitivamente, no era el flujo acostumbrado de gente que debía de verse en un fin de semana en un centro comercial, en una gran ciudad como lo era el bello puerto de Veracruz. 





—Esto es el comienzo del apocalipsis. —dice Romaia.






—¡No digas sandeces, escuincla! Qué Dios nada tiene que ver en esto. —dice Adelina mientras presenciaban el inicio del caos.








Capitulo 19. 





El antídoto. 








Ni modo Adelina, no puedo tener a tu hijo deshabilitado con un hechizo de sueño permanentemente, aunque no entran a su habitación para nada y no se darán cuenta, tenemos que avisarle a las muchachas. —dice Soledad.






—Si amiga, además tenemos que decirle a Roma y a Érika de que sus novios los Verch, también están enfermos. 

—Dice Adelina tomando el teléfono para hablar con los papás de Pamela, para pedirles que la mandaran o la pasaran a dejar a la mansión.






—Muchachas. 

—Dice Adelina, ya encabezando la reunión con sus 10 inquilinas y Pamela de invitada.






—Algo grave nos va a decir porque no nos dijo escuinclas. —Le dice Belinda a Pamela.






—Platicando con la señora Soledad, llegamos a la conclusión de que en realidad no ganamos la batalla contra la Condesa, siendo la consecuencia de su victoria el síndrome de los muertos vivientes, que esta semana, según los noticieros, ya afecta a la mitad de los veracruzanos y rápidamente se extiende por todo el mundo. —dice Adelina.






—El caos es general y ya. —dice Soledad como tomando una resolución. —Tú sígueles explicando Adelina, que a lo peor tenemos que adelantarlo; ¡Ven Pamela! Acompáñame por favor.






Soledad tomó de la mano a la chica y se la llevó al segundo piso, y aunque Adelina trató de seguir hablando con las muchachas, la voz se le quebró y el llanto no la dejó hablar.






—¿Qué pasa doña Adelina? 

—Se le acerca Érika al ver que la recia mujer no podía hablar, arriba; Soledad tampoco tuvo el valor de darle un discurso previo a Pamela, y solo abrió la puerta para que entrara al cuarto de René.






—Pero; ¿Qué hace René aquí? ¡Se supone que debe de estar en Houston! ¿Le pasa algo? ¡René, mi vida, despierta! Dime; ¿Estás bien? ¡Dime Soledad! ¿Se encuentra bien?






Preguntas y exclamaciones que se escucharon en toda la casa, provocando que las demás subieran a ver qué era lo que sucedía allá; Romaia y Érika, se quedaron con Adelina.






—¡Tranquila hija, él está bien, tan solo está dormido! Pero tuve que ir a Houston por él, porque también le pasa lo mismo que al novio de Marbella. —dice Soledad.






—¿Pero porque no me lo habían dicho? Yo como idiota marcándole todos los días y a cada rato a la fraternidad sin poder contactarlo. 





—Apenas llegamos ayer por la mañana cuando todavía estaban todas en la escuela, el martes pasado le hablaron a Adelina los encargados de la fraternidad donde vive, avisándole de lo que pasaba y yo me ofrecí a ir a visitarlo a través de una puerta mágica para saber cómo estaba, y al ver que varios de los muchachos que viven en la fraternidad estaban igual que él, me lo traje en avión.






—¿Le dieron un calmante o porque no se despierta? ¡René, mi vida! Despierta por favor. —dice Pamela moviéndolo de los hombros para despertarlo.






Las demás chicas estaban consternadas con lo que sucedía, y ya Adelina; Romaia y Érika habían subido.






Lo tengo dormido bajo un hechizo de sueño, pero si quieres lo despierto. —le pregunta Soledad.






Pamela lo pensó durante unos momentos y mirando a las demás, tristemente dijo.






—¡Yo que más quisiera, pero pienso que si lo despiertas! Se va a comportar como un muerto viviente, así como le pasó al novio de Marbella, mejor no, prefiero verlo dormidito así y cuidarlo así, que verlo como idiota detrás de mí.






—¡Despiértalo Soledad, tengo una teoría al respecto! —dice Romaia.






—¿Qué teoría muchacha? —pregunta Adelina.






—Despiértenlo y se las digo. —dice Romaia. —O más bien, en lo que se despierta se las digo.

——¡No podemos jugar así con el estado mental de mi hijo! 





—Tranquila Adelina, sé que podemos confiar en ella, lo despertaré porque estoy seguro que esta niña con un alma antigua a bordo, sabe algo que nosotras aún no. 

—Dice Soledad y René abrió los ojos, por unos segundos no se movió, ni dijo nada mientras todas lo miraban a la expectativa, de repente se sentó sin mirar a nadie, sus movimientos eran automáticos, volteó hacia la ventana y comenzó a demostrar extrañeza en sus gestos.






—Pamela.






Dijo y comenzó a voltear lentamente la cabeza hasta que su mirada se topó con la de ella.






—¡Pamela!






Volvió a decir mostrando una expresión y una sonrisa se empezó a dibujar en su rostro, la chica lo miraba entre feliz y preocupada.






—¡Si soy yo mi amor, tu novia! ¿Te sientes bien?






—¡Salgamos y dejémoslos solos! —dice Romaia rompiendo el silencio de los demás.






—¡Nada de que solos! —dice Adelina. —¡Si ya me di cuenta que de menso no tiene nada!






—¡Vamos Adelina! Los muchachos estarán bien, no te preocupes, vamos a irnos todos para allá abajo y les dejamos la puerta abierta.






Le dice Soledad; René y Pamela no participaban en el dialogo porque toda su atención era entre ellos, el muchacho parecía recobrar la conciencia rápidamente y decidieron dejarlos solos unos minutos, mientras todas bajaban al comedor.






—¡Ella es la cura! —dice Romaia. —Me di cuenta cuando fuimos a plaza Mocambo que había señores con sus mujeres y sus hijos haciendo las compras, y no actuaban como robots o muertos vivientes, también observé en el novio de Marbella, cuando lo sacaron de la escuela que él tan solo quería estar cerca de ella, y desde que vinieron sus padres aquí la otra noche por él, que se había quedado parado en la calle sin quererse ir, además de la mañana que llegó a la escuela, pues no lo han dejado verla, ni estar cerca de ella, me dijo su hermana que ya lo tenían hasta con sueros porque no hace ni el intento por comer, que solo pronuncia el nombre de Marbella, les aseguro que por eso ese muchacho se está muriendo ahora, porque no los han dejado estar juntos, por eso a los señores que vi de compras en plaza Mocambo se comportan normales, porque están junto a sus esposas, o novias o que se yo.






—¡Tengo que ir a ver a Manuel! —dice Marbella al escucharla. —¡Por favor doña Adelina! Sáqueme un permiso con sus papás, porque si por mi culpa está así y yo soy la cura, entonces tengo que estar con él.






En eso René y Pamela bajaban por la escalera, se veían contentos y tranquilos, y aunque el muchacho no había recuperado aún la jovialidad que lo caracterizaba, la lucidez parecía regresar a su mirada y a sus movimientos.






—¡Hola jefa, hola chamacas! —dice René al pasar junto a ellas.






—Vamos al jardín, doña Adelina, se acordó del Queco y lo quiere ver. —dice Pamela hablándole bajito.






Esto es mucho más grave de lo que parece. —dice Soledad.






—¡No es tan malo! —dice Érika. —Si la cura del síndrome de los muertos vivientes es estar cerca de sus mujeres, no le veo la gravedad.






—¡Esa es mi teoría, doña Adelina, por eso los señores que vimos con sus señoras, haciendo sus compras en el centro comercial no tenían el síndrome de los muertos vivientes, precisamente porque estaban con su pareja! —dice Romaia.






—Si los muchachos que vemos deambulando por ahí es porque no están con sus novias; ¿Entonces los que no están afectados por el síndrome es porque no tienen novia? 

—Pregunta Belinda Castillo.






—No tienen novia, son solteros o simplemente los acababa de mandar su mujer a comprar cigarros a la tienda, lo grave del asunto es que si René necesita estar cerca de Pamela para no actuar como muerto viviente, ya no podrá irse a estudiar a otra ciudad. —dice Soledad.






—Podemos dar por hecho que si algún muchacho no tiene novia y es soltero si lo puede hacer. —dice doña Adelina.

—Romaia se quedó pensativa unos segundos y dijo: 





—Ya mis papás me hablaron anoche y ellos están bien, lo que refuerza mi teoría de que a las parejas de esposos no les afecta el síndrome, les pregunté por mi hermano y me dijeron que tampoco tenía síntomas, tal vez es porque no tiene novia, entonces, como nosotras si tenemos novio; ¡Tenemos que hablarles a Nathan y a Gregory, Érika! Es probable que como no hemos estado cerca de ellos y ni nos conocen no tengan el síndrome, ojala y sea así; ¡Doña Adelina! Tendrá que permitirnos hacer una llamada de larga distancia, para saber cómo están nuestros novios por correspondencia.






Adelina resopló desanimada al escuchar la petición de las chicas.






—Me temo que ellos también tienen los síntomas, ya su madre, la señora Emma Verch habló conmigo al respecto y dice que 3 de sus hijos tienen los síntomas. 

—Romaia y Érika se miraron angustiadas.






—Tranquilas muchachas, yo sé que todas ustedes están preocupadas por lo mismo, pero ahora necesitamos elaborar un nuevo plan, ahora que ya conocemos el problema y parte de la solución, entonces nos pondremos de acuerdo para arreglarlo lo mejor que podamos, tenemos la teoría de que la cercanía con la novia o la esposa inhibe los síntomas del síndrome, entonces Adelina, tendrás que hablar ahora mismo con los padres del novio de Marbella para comprobar si estando cerca de ella, se recupera como se recuperó tu hijo con Pamela, ya son las nueve de la noche y por ahora no podemos hacer nada por sus novios por correspondencia, pero les prometo que mañana a primera hora, aunque sea sábado, le cobraré un favor a una amiga que trabaja en Teléfonos de México, para que libere la línea telefónica de esta casa y podamos hacer todas las llamadas de larga distancia que queramos, también necesitaremos a Leticia, porque si tenemos una solución temporal para el síndrome de los muertos vivientes; ¿Entonces quién mejor que ella para divulgar la noticia? Nosotras tenemos que salir con Marbella, a ustedes les toca vigilar a Pamela y a René para que no se quieran beber toda la cura completa, y como no tienen tarea de la escuela, entonces la tarea que tienen que hacer es: hacer una lista de todas las causas posibles que impiden que un hombre sea afectado por el síndrome de los muertos vivientes.






Dice Soledad, y a los pocos minutos ya estaban saliendo en la Combi con rumbo a la casa de Manuel, el novio de Marbella, las muchachas se quedaron deliberando angustiadas, pero elaborando un nuevo plan, con la esperanza de que todo se iba a arreglar.






Y en efecto, en casa de Manuel del Villar, el novio de Marbella Toledano, al muchacho tan solo le bastó un poco más de media hora de estar junto a la chica que lo tenía tomado de las manos, para recuperar la lucidez, apenas lo suficiente para que recuperara también el apetito y cenara bien, sus padres estaban asombrados de los resultados del experimento que les habían propuesto, que aceptaron todos los consejos que les dieron Soledad y Adelina, para encontrar la manera de que su hijo volviera a la normalidad, poco antes de las 11 de la noche, se retiraron acordando que al otro día llevarían a su hijo a la mansión, para que pasara unas horas en el jardín con Marbella y sus compañeras, como procedimiento improvisado del plan que aún no preparaban, para erradicar la maldición que les había dejado la venganza de la condesa de Malibrán.






Cuando llegaron a la mansión Román; Pamela ya se había ido con sus padres, y Adelina encontró a René en la cocina haciéndose un sándwich de varios pisos, para contrarrestar el hambre retrasada que traía.






—¿Cómo te sientes hijo? —le pregunta Adelina.






—¡Yo muy bien jefa! Y no te preocupes que ya Pamelita me explicó muy bien lo que me sucede.

—Le contesta René y sin decir más, tomó su sándwich y subió a su habitación, no sin antes darle un pequeño jalón de cabello a Belinda, que protestó sin enojarse.








Capítulo 20. 





La venganza de la Condesa. 








Ya era el lunes 24 de Mayo y aunque las chicas estaban listas para ir a la escuela, una llamada telefónica confirmó que las clases estaban suspendidas.






En puerto Arturo la situación con los hermanos Verch era crítica, el síndrome de los muertos vivientes estaba afectando a los 3 hermanos gravemente, al grado de que al igual que Manuel del Villar, el novio de Marbella, ya tan solo pensaban en sus novias.






—Su hijo Timothy, el que no presenta los síntomas; ¿No tiene novia verdad? 

—Le pregunta Soledad a Emma Verch en llamada telefónica de larga distancia.






—No lo creo, de hecho solo Mickey tenia novia, hasta que Nathan y Gregory conocieron a las mexicanas.






—Lo suponía. —dice pensativa Soledad. —Nosotras tuvimos un par de casos igual de muchachos que no querían ni comer, y se solucionó hasta que los dejamos estar un par de horas cerca de su novia, ahora los controlamos dejándolos verse unas cuantas horas al día, lo que tiene que hacer ahora es hablar con los padres de la novia de Mickey, y para eso espero que tengan una muy buena relación como para que los dejen estar juntos un par de horas, le aseguro que su hijo se recuperará.






—De hecho sí, su mamá en mi amiga desde hace muchos años. —dice la señora Emma. —La muchacha habla constantemente por teléfono para preguntar por su salud y está furiosa con sus padres porque no lo han dejado verlo, pero como por acá ya se ven varios muchachos así, y no solo muchachos afectados por ese síndrome del que hablan en las noticias, los padres de familia temen que sus hijas sean contagiadas y no las dejan salir, ya las escuelas empezaron a suspender las clases porque temen que la enfermedad se extienda, servicios sociales está enviando médicos a las casas a revisar a las familias, en las que han encontrado tan solo a muchachos afectados, sin encontrar una explicación a lo que les sucede.






—Me imagino que usted es casada; ¿Verdad? —pregunta Soledad.






—Si claro, con el padre de mis 4 hijos.






—¿Ha notado algún cambio en su esposo?






—Pues pensándolo bien si, aunque siempre ha sido un excelente esposo, me he dado cuenta que ahora procura estar más tiempo conmigo y es más atento. 





—Bien, entonces debe hablar con los padres de la novia de su hijo y arreglar una cita, con que los dejen estar juntos un par de horas al día, el pequeño Mickey se recuperará, se lo aseguro, y con respecto a sus otros hijos ya veremos la manera de que se encuentren con las chicas de por acá. —dice Soledad, dando por terminada la llamada.






Romaia; Érika y las demás muchachas que tenían novios por correspondencia, aunque ya habían intentado hacerles una llamada telefónica, los muchachos no tenían la capacidad mental para contestar el teléfono, y no reaccionaban ni al escuchar la voz de la chica, aunque la mayoría ya habían hablado antes por teléfono con ellas.






—Esperaremos a que su suegra nos regrese la llamada, y si los resultados son positivos allá también, entonces tendremos que tomar un avión para que por fin las conozcan y se recuperen. —dice Soledad.






—¿Y luego qué? —pregunta Érika. —¿Nos tendremos que quedar a vivir allá? Tendría que irme sin permiso de mis papás que cuando sepan dónde estoy es seguro que irán por mí.






—¡De ninguna manera! —dice Adelina. —¡Ninguna de ustedes se va a ir a vivir a ningún lado a vivir con ningún muchacho, si no van como Dios manda!






—Tal vez si vamos por ellos para que se recuperen y convencemos a sus padres para que sigan estudiando aquí en Veracruz, podrían vivir con nosotras aquí en la mansión; ¡Hay suficiente espacio! —dice Romaia.






—¡De ninguna manera! Esta es una pensión para señoritas y como está llena de mosquetebrias, si las dejo vivir aquí con sus novios muy pronto se convertirá en una maternidad.

—Un par de horas después en puerto Arturo, los papás de Mickey comprobaban la teoría que les había expuesto Soledad, al ver que efectivamente, el más pequeño de sus hijos recuperaba la lucidez y su novia volvía a sentirse contenta. 





—¡Que rara enfermedad! —dice Norman Hardman, el papá de la muchacha.






—¡Para mí no lo es! —dice su esposa; Michelle Hardman. —Si tú la tuvieras no tendrías a tu amante.






El matrimonio empezó una discusión a la que los Verch, tuvieron que intervenir distrayéndolos con trivialidades sin tocar el tema, que después de todo era asuntos de ellos.






—Creo que mi esposo la tiene. —le dice Emma a Michelle.






—¿A qué te refieres? ¡A que también tiene una amante!






—¡No! Me refiero a la enfermedad, desde que los chicos comenzaron a presentar los síntomas el comenzó a cambiar conmigo, aunque siempre fue un buen esposo, antes no era tan atento, ni tan cariñoso conmigo, ahora hasta va a comer todos los días, llega temprano porque ha dejado de ir a la taberna, es como si disfrutara cada minuto que está conmigo, en fin, hasta parece como si estuviéramos recién casados.






—¿Mmm? Pensándolo bien; Norman y yo ya estábamos a punto de divorciarnos porque tiene una amante, pero desde que empezó todo esto de los muertos vivientes, también llega temprano de su trabajo y ya no va al billar, ni al béisbol; ¿Será que él también tenga el síndrome? Yo pensé que había cambiado porque lo amenacé con divorciarnos y llevarme a Brittany a Nueva york, y si, ya pasa casi todo su tiempo libre en la casa y cuando no, es porque anda en asuntos de nuestra hija.






—Deberías de seguirlo observando, ahora que vemos a los muchachos tan contentos te voy a pedir el gran favor de que me dejes traerlo todos los días, aunque sea un ratito, yo sé que será una molestia pero te lo pido por mi hijo. —le dice Emma Verch, suplicante.






—¡Por eso no te preocupes, nuestros hijos ya llevan más de un año de novios y no será molestia para mí, es más, tú que no trabajas y te quedas todo el día en tu casa, ahorita que están suspendidas las clases podría pasar a dejar a Brittany a tu casa, para que se quede con ustedes toda la mañana en lo que nosotros vamos a trabajar, así no se quedaría sola y yo o Norman pasaríamos por ella a la hora de la comida; ¿Qué te parece? 

—Dice Michelle Hardman y comentándoselo a sus esposos que a todo les dijeron que si, tomaron al jovencito de apenas 15 años que ya había recuperado su lucidez y se lo llevaron a casa.






—¡Entonces esto es la venganza de la Condesa! —dice Romaia enfadada. —Tengo que olvidarme de Nathan y dejar que muera lentamente, como si fuera un muerto viviente porque no podemos estar juntos.






—¡Eso no es justo! —dice Érika. —¿Cómo Pamela y Marbella si pueden estar con sus novios y nosotras no? Además si no vamos a verlos o ellos no vienen; ¡Se morirán de hambre, de sed o no sé de qué! Pero se morirán.






—¡Tranquilas muchachas! Yo sé que su situación es muy difícil, lo bueno es que no todas tenían novios por correspondencia, de las mosquetebrias que quedaron, tan solo Belinda; Carolina; Romaia y Érika tenían un novio lejano, las demás tan solo tenían amigos por correspondencia, lo sé porque ya anduve averiguando a través de las puertas mágicas, corroborando la teoría de que tan solo los hombres que están comprometidos de alguna manera con una mujer, sufren el síndrome de los muertos vivientes, porque los que no, así como don Hermelindo el jardinero, no tienen ningún problema, tampoco los casados, porque como un síntoma del síndrome es querer estar cerca de su esposa, pues por lo mismo permanecen cerca de la cura contra el síndrome.






—En realidad no sé si la Condesa nos dejó una maldición, o una bendición. —dice Soledad.






—¡Pues para mi es una maldición! —dice Érika.






—¡Para nosotras también! —dicen las demás.






—Pues para mí la maldición se convirtió en bendición. —dice Pamela. —El problema es que ahora René ya no va a poder irse a estudiar a Houston. —dice Adelina.






—¡Tranquila jefa! Puedo estudiar aquí, al fin que aquí me siento mejor. —dice René.






—Si ya me di cuenta que lo que para unas es bueno, para las otras es malo, pero dejemos de pensar un poco en nosotras, olvidémonos por un momento de lo que estamos viviendo, salgamos con la mente de esta mansión y pensemos en los demás. —dice Soledad.






—¿Cuál es el punto Soledad? —pregunta Belinda Castillo. —Si no podemos hacer nada por nuestros novios que deben de estarse muriendo lejos de nosotras; ¿De qué sirve que nos preocupemos por lo que está pasando fuera de estas paredes?






—Aún no sabemos en qué consiste la venganza de la Condesa, si claro, ya sabemos que nos dejó el síndrome de los muertos vivientes, que para unas es bueno y para otras es malo, pero no tiene el sentido que parece; ¿Qué otra cosa nos dejó?






—¿Mmm? —gesticula Romaia analítica. —Creo que la Condesa se equivocó y en medio de los celos que la carcomían cuando le estabas diciendo que le ibas a bajar al Conde, cometió un error, más bien un gravísimo error, que no está en lo que nos dejó, si no en lo se llevó con ella.






—¿A qué te refieres exactamente muchacha? —pregunta Leticia Correa.






—Ya decía yo que tu alma antigua es demasiado sabia Romaìta, anda dime que has descubierto tú, que ni Adelina, ni Leticia, ni yo imaginamos.






—¿Si recuerdan lo que gritaba la Condesa antes de morir? —pregunta Romaia.






—Algo así como que el Conde le gritara y la asesinara. —contesta Érika.






—La condesa le decía. —dice Pamela, preparándose para dar un discurso. 





—¡Pero gritalooo con todo tu odio, libéralo con toda tu fuerza para que al morir me lleve mi pecado conmigo! Y esa será mi venganza para toda esta generación que se ha burlado de mi dolor, grítalo con todo el dolor de tu corazón; haz que muera lo que más odias en tú maldita existencia, haz que muera la infidelidad; Alfonso de Malibrán y Violante.






—Algo así más o menos y fue cuando el Conde le ensartó la espada, convirtiéndola en arena. 





—¡Que muera la infidelidad! Gritó el Conde antes de matarla, esa maldita bruja, ahora creo que si nos ganó la batalla, y no cometió error alguno, más bien su plan fue maestro, la venganza de la condesa de Malibrán no reside en lo que nos dejó, si no en lo que se llevó; ¡Pero no es posible! Aunque demostró un poder inmenso, no creo que haya sido suficiente como para llevarse un pecado —dice Soledad angustiada.






—En tus años de guardiana de la humanidad; ¿Alguno de los enemigos que te ha tocado enfrentar se había llevado un pecado? —pregunta Leticia. 





—Lo bueno es que adivinaron, porque si yo se los digo primero, me hubieran tirado a loca. —dice Romaia.






—¡Diablos sí! Por eso se reía, e incluso dijo que semejante castigo, no se le había ocurrido ni al mismísimo Príncipe de la tinieblas. —dice Soledad.






—¿Qué fue lo que se llevó entonces? —pregunta Belinda.






—¡Se llevó el pecado de la infidelidad; Belinda! ¿No escuchaste lo que dijo Soledad? —le contesta Romaia. —Por eso los chavos que tienen novia como René y Manuel, actúan como idiotas cuando no están con sus novias, porque no pueden estar con otras mujeres, y por eso los señores que hemos visto en los centros comerciales y que no actúan como idiotas porque están con sus señoras, es porque tampoco pueden estar con otras mujeres, ese es el pecado que hace falta, el que dice Soledad que la Condesa se llevó; ¿Verdad, Soledad?






—¿Qué dijiste Roma, que los hombres no pueden ser infieles? —pregunta Érika, incrédula. — ¿Entonces nuestro sueño dorado se ha cumplido? ¡Ahora nada más tenemos que ir por nuestros novios, que nunca nos van a ser infieles a Puerto Arturo y seremos felices para siempre!






—¿Eso es lo que están diciendo tú y Soledad? —pregunta Leticia.






—¡Si eso es exactamente lo que estamos diciendo Soledad y yo! —dice Romaia ya mostrando más alegría que angustia.






—¿Eso significa que René tampoco me puede ser infiel con otra mujer? —pregunta Pamela.






—Yo nunca te sería infiel mi amor y lo sabes. —dice René.






—¡Tu cállate amor y deja que hable el matriarcado! —dice Pamela poniéndole un dedo en los labios.






—Eso significa que si la Condesa se llevó el pecado de la infidelidad, tú tampoco podrás serle infiel mientras seas su novia. —dice Soledad. —Por eso hemos visto también a muchachos y a hombres ya maduros como don Hermelindo que no les afecta el síndrome, simplemente porque son solteros y no tienen novia, o sea que no tienen a quien serle infiel.






—¡Y si termino con él! Entonces ya no necesitará estar cerca de mí para sentirse bien, no lo digo porque quiera terminar contigo amor, lo digo porque tal vez sea la única manera de salvar a los novios por correspondencia de mis amigas. —dice Pamela.






—¡No por favor, no me termines, yo te amo, tú eres la razón de mi vida y si me terminas ya no tendrá caso vivir, mamá, dile que no me termine por favor! —dice el muchacho suplicante.






—¡Tranquilo mi vida que nunca terminaría contigo! Y menos ahora que por fin he encontrado al hombre que me será fiel toda la vida; ¡Y más que nada gracias a la Condesa! —le dice Pamela abrazándolo. —Ni modo chicas, creo que la prueba la tendremos que hacer con otro novio.






—Con la reacción de René ahorita que tiene conciencia y lucidez, creo que será imposible que terminen con los gringos. —dice Adelina.






—¿Y quién dijo que los queremos terminar? —dice Romaia. —debe de haber alguna otra solución, porque si la venganza de la Condesa nos une bajo el régimen de: “Hasta que la muerte nos separe”, entonces será imposible terminarlos y tal vez ese poder no lo tengamos nosotros, tal vez esté compartido, nosotras tampoco podamos ser infieles y ellos no tengan el poder de terminarnos. —dice Romaia.






—Yo creo que sí les afecta a las mujeres y a los hombres por igual, yo tengo unos amigos que son pareja y ella era de las más infieles que conozco, y digo que era porque le ponía el cuerno a su esposo con quien se le antojara, pero desde que empezó todo esto, ahora la veo que a cada rato habla por del teléfono de la oficina o de algún teléfono público con él, que también está trabajando en otro lado y apenas saliendo de trabajar se va a su casa, dejando plantados a varios hombres que la pretendían, incluso a uno que yo sabía muy bien que era su amante. —dice Leticia.






—Se me ocurre hacer un experimento para saber cómo salvamos a sus novios por correspondencia de esto. —dice Soledad. —Mañana no verás a René; Pamela.






El muchacho se aferró a la chica como si de ello dependiera su vida.






—Tranquilos, que tan solo será un experimento, no se verán pero podrán hablarse por teléfono las veces que quieran, no todo el día claro está, solamente lo necesario para saber si René conserva la lucidez mental aunque no la vea, tan solo escuchándola. —dice Soledad. —También le pediré a Emma que haga lo mismo con Mickey.






—¡Nosotras no podemos esperar a que hagan sus experimentos, mientras nuestros novios están muriendo! —dice Belinda. —¡Tenemos que tomar un avión de inmediato!






—¡Uff, si se pudiera! —dice Leticia. —No hay vuelos a ningún lado porque no hay pilotos y ahora comprendo porqué, al parecer el síndrome no es tan bueno para los matrimonios en los cuales el esposo trabaja fuera, ya sea de chofer, de piloto o de marino, las embarcaciones en todos los muelles de Veracruz y me imagino que de otros puertos, no pueden partir porque no hay marineros disponibles, necesito que hagas ese experimento lo antes posible Soledad, porque si esto sigue así, pronto habrá desabasto por falta de transporte y nuestra sociedad colapsará.






—¡Pues tendremos que irnos en la Caribe! —dice Romaia. —¡Aunque nos tardemos una semana en llegar!






—¡Como si tuvieras mucha gasolina, escuincla! Además ni hay, a mí me queda tan solo medio tanque en la Combi y desde hace una semana no he podido cargar. —dice Adelina.






—Eso es parte del problema muchachas, ya empezó el desabasto por la venganza de la Condesa, que al llevarse el pecado de la infidelidad provocó el síndrome de los muertos vivientes, que por ende hace que los hombres no se quieran o no se puedan alejar de sus mujeres y lo mismo a ellas, que aunque no andan como idiotas por no ver a sus hombres, también buscan estar cerca de ellos; ¿Quién sabe? Tal vez nosotras seamos más fuertes y tengan que pasar varios días para que empecemos a mostrar los síntomas, pero como les platiqué de mi amiga, ella tampoco pudo seguir siéndole infiel a su esposo y busca estar más tiempo con él.






—Lo bueno es que yo no tengo novio, ni esposo, ni nada, porque la verdad que no me gustaría tenerlo todo el tiempo pegado conmigo, imagínense, yo que tengo que estar moviéndome constantemente por todo el estado por mi trabajo; ¡No me dejaría trabajar! —dice Leticia.






—Observo algo raro en su comportamiento muchachas y por lo mismo se tendrán que ir a dormir.

—Dice Soledad y antes de que Belinda; Carolina; Romaia y Érika alcanzaran a protestar, les aplicó un hechizo de sueño, diciendo. 





—¡Sosténgalas porque se van a caer!






Y las demás pensionadas las atraparon antes de que se desmayaran, para llevarlas cargando a sus habitaciones.






—¡Ya es hora de que te vayas a tu casa Pamela! Y despídanse bien que mañana y tal vez pasado, no se van a ver. —dice Adelina.






—¿Estarás bien amor? —le pregunta Pamela a René, mientras lo abrazaba.






—Trataré de estarlo, si me empiezo a sentir mal te hablaré, tú no lo hagas, trataré de aguantarme extrañándote por lo menos hasta las 5 de la tarde y a esa hora te hablaré. —le dice René mostrando tristeza, pero con entereza.






—¡Yo quien sabe si aguante hasta esa hora sin verte y sin escuchar tu voz! Pero te aseguro que haré mi mejor esfuerzo esperando tu llamada. —dice Pamela, también mostrando entereza, pero con furia.






—¿Y qué va a pasar con las muchachas? —le pregunta Adelina a Soledad.






—Dame un par de días para ver los resultados de nuestro experimento, pero presiento que no les tendré buenas noticias. —dice Soledad, despareciendo por una puerta mágica.








Capítulo 21. 





El síndrome de las mujeres asesinas. 








—El experimento funciona, amigas. 

—Le dice Soledad a Adelina y a Leticia, sin que las muchachas estuvieran presentes ya que hablaban en privado en el estudio, porque las chicas estaban en clase en la misma casa, algunas maestras de la Villa Rica impartían sus clases en la amplia sala a las alumnas de la pensión y a otras, formando un grupo de más de 20.






—Ya es viernes 28 y René y Pamela se han mantenido tranquilos.






—Tranquilos sí, pero yo veo a mi René muy triste, como que ya le está haciendo falta verla. —dice Adelina.






—Lo sé, y eso que no has visto a Pamela, que ya me dijo que o se acaba hoy el experimento o de todas maneras viene a verlo. —dice Leticia.






—También el pequeño de Emma y su novia presentan los mismos síntomas, y si los dejamos así un par de días más; Pamela estallará en furia y René en lágrimas. —dice Soledad. —Ese es el punto, he descubierto que a los hombres les da el síndrome de los muertos vivientes y a las mujeres les da el síndrome de las mujeres asesinas. —dice Soledad.






—No había pensado en eso pero tienes razón, se han visto casos de violencia familiar en familias donde el esposo está ausente, porque la señora tiene ataques de histeria. —dice Leticia. —De alguna manera tenemos que avisarle al público en general de los descubrimientos que hemos hecho, allá afuera aun nadie sabe nada y tan solo se especula.






—Pues ya es tiempo de que hagas tu reportaje. —dice Adelina. —Ya ayer que fuimos al mandado nos encontramos con escases de víveres, y si esto sigue así, en un par de semanas ya no habrá comida, ni agua.






—No quiero aseverar que nos hace falta el pecado que se llevó la Condesa, pero ya la crisis es a nivel internacional, los bares, cantinas y restaurantes están a punto de cerrar sus puertas por falta de clientela, por lo menos en todo el puerto, tal vez lo único bueno es que ha disminuido la delincuencia al grado de que las detenciones se han reducido a más del 70%, y ya no hay prostitución al menos en las calles.






—¡Obvio Leticia! Si ya no hay hombres infieles y si las prostis también tienen sus novios pues tampoco pueden ser infieles- —interrumpe Soledad. —¡Pues tampoco habrá prostitución!






—¡Ya no hay jugadores en los deportes en las ligas profesionales! Los torneos de futbol de la primera división están suspendidos, porque los jugadores prefieren quedarse en sus casas; ¿Quién sabe a dónde nos llevará todo esto amigas? Pero lo mejor es que haga el reportaje, que ya no será un reportaje, más bien un documental, a ver si en algo podemos ayudar a esa pobre gente que está sufriendo allá afuera por la falta de un pecado; ¡De hecho así le llamaré al reportaje! La falta de un pecado, ahora me tengo que ir porque ya son las 1 de la tarde y me hago poco menos de media hora en la bicicleta, hablaré con mi jefe de noticieros en la ciudad de México para explicarle largo y tendido el tema, y yo creo que para el noticiero de las 8, ya lo estaré transmitiendo. 





—¡Perfecto Leticia! Espero que no empeoremos las cosas con tu reportaje, pero es lo único que podemos hacer, yo iré a hablarle por teléfono a Pamela para que venga a ver a René. —dice Adelina.






—De paso mándame a Romaia y a Érika. 

—Dice Soledad y aunque tuvo que esperarse un rato a que las muchachas terminaran su clase, cuando las vio entrar les dijo.






—¡Ya tranquilas, tranquilas! Ya hablé con la señora Emma Verch y dice que todo va bien con el pequeño Mickey, ya aguantó 4 días sin ver a Brittany, y aunque está triste, el mantener la relación aunque sea por teléfono lo mantiene conciente, y sus otros hijos están bien, aunque nada más se la pasan encerrados en su cuarto repitiendo su nombre, sin ir a la escuela porque al igual que aquí las clases están suspendidas, ya los revisó un doctor y están saludables, incluso ya hasta su padre aceptó la propuesta de su madre de traerlos para acá para que las conozcan, pero como no hay vuelos disponibles, no han podido hacerlo, quisieron intentarlo por carretera, pero por la falta de combustible las carreteras y las fronteras están cerradas, en fin, el mismo caos que tenemos aquí, lo tienen allá.






—¡Eso ya lo sabemos! —contesta Romaia furiosa. —¡Pues aunque nos tengamos que ir en bicicleta como Leticia, iremos! 





—Ya les dije que tranquilas, con todo lo que está pasando no llegarán ni a la salida de Veracruz, hay otra manera y la tendré que usar primero con ustedes y después con Belinda y Carolina.






—Pues tendrá que ser hoy esa manera, porque yo ya estoy harta de esperar a que se muera mi novio tan lejos de mí, y sin siquiera haberlo conocido. —dice Érika también furiosa.






—Tranquila, será mañana y será a través de las puertas mágicas, ya hablé con Emma y le expliqué lo de como dibujar una, aunque al principio pareció no creerme, al final la convencí y nos espera mañana por la mañana, las dejaré a ustedes a su cargo todo el día del sábado para que conozcan a Gregory y a Nathan, ayudándoles a recuperarse, que por cierto chicas, son mucho más guapos en persona que en foto, lástima que estén tan tristes, pero eso mañana se terminará, ya quedé con Adelina de que cada sábado las deje pasarlo con ellos allá, y entre semana estén en constante comunicación con ellos. —dice Soledad devolviéndoles un poco de alegría a las muchachas. —Al fin que el teléfono de la casa sigue liberado y nos les costarán las llamadas de larga distancia.






—¿Entonces vas a iniciar nuestro entrenamiento para convertirnos en guardianas de la humanidad, para poder atravesar las puertas mágicas e ir a rescatarlos? —pregunta Romaia. —¡La verdad es que no me importaría vender mi alma al diablo para eso! Si ya hasta íbamos a irnos en bicicleta.






—¡No se preocupen por eso! Ustedes van a seguir siendo mortales y envejecerán con sus gringos como todas las demás, aún no están a tiempo para comenzar ningún entrenamiento, pero hay una manera de que no las vean pasar por las puertas mágicas y nadie se dé cuenta, pasarán con los ojos vendados, entre nosotras las brujas rige una milenaria regla que dice que si ustedes no ven al más allá, el más allá no podrá verlas a ustedes. —dice Soledad. —¡Así que mañana a las 7 de la mañana las quiero listas!






—¡Siempre y cuando hagan la tarea! —dice Adelina. —Si no, no van a ningún lado. 





—Esa doña Adelina; ¡Ni en pleno fin del mundo nos perdona la tarea! 

—Dice Romaia rumiando de coraje, pero ya un poco más tranquila al saber que al siguiente día por fin iba a conocer a su querido novio por correspondencia; Nathan Verch.






Y llegó el tan esperado sábado.






—Les diría que por ningún motivo se vayan a quitar la venda, pero eso ya lo saben, yo las llevo, se las presento a su suegra, a sus novios y me regreso por Belinda y Carolina, con ellas tardaré un poco más porque no tengo tanta confianza con sus padres como con Emma Verch, y tendremos que llegar por medio de las bibliotecas públicas de sus ciudades, además a una la voy a llevar hasta Buenos Aires en la Argentina y a la otra a Canadá, estarán todo el sábado con ellos, compórtense como las señoritas decentes que son y ya saben, ante cualquier emergencia, toquen insistentemente la puerta mágica para que yo pueda escucharlas y saber que están en peligro, ustedes ya tienen una puerta mágica dibujada en la sala de la casa de los Verch, pero por cualquier cosa se van a llevar cada una un gis; ¡listas! 

—Les dice Soledad, dándoles el gis y antes de que le contestaran, acomodándoles bien la venda de los ojos, las hizo atravesar la puerta mágica.






—¡Dios mío! 

—Dice Emma Verch al verlas salir de una pared donde había dibujado una puerta con crayolas, tal y como se lo había indicado Soledad.






—¡Entonces todo era cierto!






—¡Buenas tardes! —dice Romaia saludando nerviosa.






—¡Buenos días! —dice Érika.






—¡Ah sí, buenos días! —rectifica Romaia.






—¿No hay nadie verdad? —pregunta Soledad.






—No, no hay nadie como me lo pediste, le pedí a mi esposo que se llevara a Mickey y a Timothy a dar la vuelta por ahí y que regresaran hasta pasadas las nueve de la mañana. 

—Le contesta Emma un poco alterada por la impresión de haber visto a 3 mujeres cruzar una pared, ella era bonita y delgada, con largos cabellos rubios y pecas, rayando en los 40’s y de grandes ojos azules.






—-Pues bien, ellas son Romaia y Érika, las novias por correspondencia de Gregory y de Nathan. —dice Soledad.






—¡Mucho gusto señoritas! Pero déjenme invitarles el desayuno antes que nada. —dice Emma.






—¡Si gracias! —dice Érika. —Pero yo preferiría desayunar con Gregory, así sirve que lo conozco, lo despierto y desayunamos juntos.






—¡Si, yo también creo que sería mejor desayunar todos juntos! 

—Dice Romaia, y Emma sonriente, las tomó de las manos para llevarlas a la habitación donde se encontraban los muchachos que como muertos vivientes, estaban recostados con los ojos abiertos.






—¡Dejémoslos solos unos momentos! —dice Soledad a Emma invitándola a acompañarla a la cocina. —Vamos a preparar el desayuno para todos.






Y al poco rato, ya cuando tenía una buena cantidad de panqueques sobre la mesa, llegó el señor William Verch, también de ojos azules, alto y bigotón, con el cabello tirándole a pelirrojo, ya para eso Soledad andaba por la Argentina entregando a Belinda, para luego entregar a Carolina en Canadá.






—¿Llegaron las visitas? —pregunta el esposo, mientras miraba la puerta dibujada. —A los muchachos los dejé con Michelle.






Pero no alcanzó a contestarle porque ya venían bajando por las escaleras el par de parejas de novios, que hasta hacía unos minutos no se conocían, aunque todavía como que tenían que llevarlos de la mano porque se sentían desorientados, los padres vieron con ternura como sus hijos eran guiados por aquel par de preciosas señoritas mexicanas, que habían viajado desde tan lejos, atravesando el más allá por una puerta mágica, para curar a sus hijos mayores del síndrome de los muertos vivientes y curarse a la vez ellas, del síndrome de las mujeres asesinas.






—¿Siempre sí llegaron las mexicanas? 

—Le pregunta Michelle al ver como los hijos de Emma se bajaban corriendo de su vehículo, para abrazar a sus hermanos desde que los vieron en la cocina con sus padres.






—¡Claro que llegaron y son preciosas! Se ve a millas que son bien educadas y de buenas costumbres; ¡Mira, no tiene ni dos horas que se conocieron y los muchachos ya están mucho mejor! Ya comieron más panqueques que nunca en la vida y todavía quieren más.

—Y así, pasaron ese día de fin de semana, las mosquetebrias Romaia y Érika, dándoles un respiro en medio de aquel apocalipsis de fidelidad, a aquellas familias afectadas por la venganza de la condesa de Malibrán, y dándoselo ella mismas, que aunque eran las causantes no culpables de todo lo que estaba sucediendo, bien merecido se lo tenían.








Capítulo 22. 





El comienzo del apocalipsis. 








Un día después de todo esto, en el noticiero del domingo 30 de Mayo de las 8 de la noche; Leticia Correa transmitió su documental con la finalidad de informar a la población las teorías obtenidas de las investigaciones y experimentos desarrollados en la mansión Román, de las posibles causas del síndrome de los muertos vivientes que afectaba a los hombres, y del hasta ese momento desconocido síndrome de las mujeres asesinas.






—La ausencia del pecado de la infidelidad que se llevó la condesa de Malibrán durante su aparente derrota, según nuestra teoría, es la causa de ambos síndromes que están afectando gravemente a la población, para algunos sectores de la población como el comercio en restaurantes, bares y cantinas, el efecto es negativo, porque ante la ausencia de trasnochadores del sexo masculino, se ven los lugares semi abandonados, con tan solo grupos aislados de chicas, que al no encontrar hombres a quien conocer y con quien divertirse, terminan por pagar lo poco que han consumido para abandonar el lugar.






Dice la reportera mostrando algunas imágenes y videos editados ya de lo que narraba.






—En el paseo del malecón, aunque se ven algunos autos con grupos de hombres que por estar solteros, salen a divertirse y a buscar con quien divertirse, porque obviamente no están afectados por el síndrome, son muy pocos, provocando cierta ambición contenida en los grupos de chicas que los acompañan, trataremos de entrevistar a uno de los grupos.






Dice Leticia en otra grabación donde mostraba los videos pregrabados de lo que narraba.






—¡Buenas noches chicos! Soy Leticia Correa del noticiero de la XEW.






—¡Siiiiii, la reportera exclusiva de la condesa de Malibrán! —dice uno de los muchachos ya alcoholizado, al escuchar a la reportera que pretendía entrevistarlos.






—¡Cuéntame amigo! ¿Dime cómo te llamas y que estás festejando? —pregunta la reportera.






—¡Holaaa, me llamo Miguel y lo que festejo es la soltería y nada más! Con todos esos reportajes que están pasando en la televisión me he dado cuenta que ser soltero es lo máximo, ya ni en chelas gasto.    

—Contesta el muchacho, tirando una lata vacía mientras una de las chicas le pasaba otra.






—¿Alguna de estas chicas es o será tu novia? 

—Pregunta Leticia, mientras le indicaba al camarógrafo que enfocara a las que acompañaban al par de muchachos que estaban en el grupo.






—¡Ya les dije que no pierdan la esperanza! Que cuando yo quiera convertirme en un muerto viviente como la mayoría de mis amigos que estaban casados o tenían novia, una de ellas será la elegida, por lo mientras que sigan tirando las chelas. 

—Dice el muchacho pidiendo otra bebida, mientras las otras no dejaban al otro muchacho ni acercarse a la reportera, cuando de repente comenzaron a pelear entre ellas mostrando un exceso de furia anormal en un grupo de amigas, dejando muestras claras del síndrome de las mujeres asesinas que las empezaba a afectar, y dejando también evidente el hecho de que se estaban peleando por el otro muchacho.






—Esto es lo que sucede actualmente en todas las calles del puerto de Veracruz, corresponsales de otras ciudades reportan situaciones parecidas en todo el país y tal vez en todo el mundo, porque reporteros de la cadena hermana: Telemundo, reportan situaciones similares en los distintos condados de Estados Unidos, donde ya la situación se ha vuelto incontrolable, buenas noches, yo soy Leticia Correa desde el caos total en el puerto de Veracruz, para su noticiero de la XEW, radio y televisión. 

—Dice la reportera despidiéndose, mientras mostraba escenas del malecón donde los pleitos entre mujeres se empezaban a expandir.






—¡Por lo visto no habrá vacaciones escolares de fin de semestre este año! Y yo me tendré que amarrar a don Hermelindo, si es que no quiero acabar como una de las mujeres asesinas del noticiero. —dice Adelina provocando las risas de las que la escucharon.






—Pues al paso que vamos y si no le encontramos una solución al problema que nos dejó la Condesa, hasta a don Hermelindo vamos a tener que esconderlo, yo creo que fue mala la idea la de los reportajes de Leticia, con eso tan solo logramos que los hombres solteros se cotizaran como el oro, como esos muchachos que entrevistó, que prácticamente traían a las muchachas de sus esclavas, ellas les estaban invitando las cervezas y toda la fiesta. —dice Soledad.






—¿Y quién sabe cómo les haya ido en la pelea? Porque claramente se ve que eran como 6 mujeres las que estaban con esos dos muchachos, digo, ellos se ve que saben perfectamente en la situación de hombres solteros y cotizados que están, lo que me asusta es que si ellas no saben en la situación en la que en realidad están —dice Romaia. —Tal vez el síndrome de las mujeres asesinas no les permite comprenderlo en realidad.






—¿A qué exactamente te refieres Romaìta? —pregunta Soledad. —Porque ya me estás asustando.






—Si mujer, mira, por ejemplo a Érika; ¿Cómo la ves? —pregunta Romaia apuntando a la chica.






—Yo la miró tranquila comiendo helado. —contesta Soledad.






—Ahora te pondré de ejemplo a don Hermelindo. —dice Romaia. ¿Cómo lo ves?






—Igual de tranquilo, disfrutando de los privilegios de ser soltero que da esta situación. —contesta Soledad.






—Hace unos días; Érika y yo estábamos histéricas sin saberlo, afectadas por el síndrome de las mujeres asesinas, que se controló hasta que fuimos a ver a Nathan y a Gregory; ¿Verdad?






—¡Si claro! Pero; ¿Cuál es el punto? —pregunta Adelina.






—El punto es que nosotras estábamos afectadas por el síndrome de las mujeres asesinas, porque de alguna manera estábamos comprometidas con los gringos y por eso actuábamos así, ahora, ni Leticia, ni usted, ni Soledad tienen novio, ni están casadas, lo que las hace inmunes al síndrome, como a don Hermelindo porque es soltero y sin compromiso, pero en mujeres. —continua explicando Romaia.






—Aja. —dice Soledad muy interesada. —¿Y el punto es?






—Bien. —dice Romaia. —Todavía no termino, aquí teníamos otro par de mujeres asesinas, me refiero a Belinda y a Carolina, que también por tener novios por correspondencia estaban histéricas; ¿Verdad?






—¡Ve al grano escuincla! —dice Adelina.






—El punto es; ¿Que porque las otras 5 chicas de la pensión, sin contar a Marbella están histéricas? Si se supone que ninguna de ellas tiene novio, ni aquí, ni por correspondencia y el síndrome no actúa en mujeres solteras y sin compromiso, así como no les afecta a ustedes dos y a Leticia, más sin embargo, a las chicas solteras que hemos visto en los reportajes y en las noticias, si les afecta; ¿Cómo que con ustedes se está rompiendo la regla, no creen?






—¡Tal vez sea por la edad, y el síndrome tan solo afecta a las escuinclas! —dice Adelina.






—De mi parte tal vez sea porque soy una de las guardianas de la humanidad. —dice Soledad.






—Tal vez y sea por eso, ahora tan solo nos falta saber por qué Leticia no le afecta. —dice Érika. —Según ella es soltera y sin compromiso.






Al menos que nos esté engañando y tenga algo que ver con su camarógrafo. —dice Adelina. —Que por cierto, siempre es el mismo.






—¿Mmmh? Eso es factible, y tal vez no nos dijo porque quiere mantener su relación en secreto. —dice Romaia pensativa.






—Entonces las conclusiones que sacamos de esta plática es que a los hombres con compromiso les da el síndrome de los muertos vivientes cuando no están con sus mujeres, y a los hombres sin compromiso nada les sucede. —dice Soledad. —Y a las mujeres sin compromiso les da el síndrome de las mujeres asesinas.






—Exacto. —dice Adelina. 





—Ahora nada más tenemos que esperar a ver cómo evolucionan los síntomas. —dice Romaia.






—Y eso si sobrevivimos al apocalipsis. —dice Érika.






Era un viernes 25 de Junio y ya había pasado casi un mes, la situación ya era insostenible en todo el mundo, los habitantes de la mansión Román ya vivían atrincherados prácticamente habiendo cambiado la modalidad de pensión para señoritas a fuerte de combate, donde los familiares por parte de Pamela, de Manuel del Villar y algunas amigas con sus esposos e hijos, muy cercanas de Adelina se habían mudado para reforzar el pequeño ejército que vigilaba sus instalaciones, de grupos de mujeres asesinas que intentaban tomarlo por asalto, ellos conseguían víveres para sobrevivir gracias a Soledad que se los llevaba por medio de las puertas mágicas, a ellos y a otras familias que al igual vivían atrincheradas en otros barrios, como la familia de Giovanny y Benjamín, mejor conocidos como el Ostro y la Ostra, que vivían en una casona ubicada en el barrio de la Huaca.






En puerto Arturo, las familias del barrio de los Verch, habían cercado la cuadra para protegerse de los saqueos, en las instalaciones de un templo mormón y más que nada de la furia de las mujeres asesinas, que asolaban a las comunidades de todo el mundo, pero no buscaban víveres, ni despensa para sus hijos y sus familias, buscaban hombres solteros, y como ya no había por ningún lado, su furia era incontrolable.






—Ya no había servicio telefónico, las luces se habían apagado más de una semana antes y ya la situación era de anarquía total, al comienzo de la maldición, los hombres perdían la lucidez al estar alejados de sus parejas, con la ventaja de que si no tenían compromiso no presentaban ningún síntoma, más que el de la alegría de ser solteros, pero las mujeres caían en furia asesina, perdiendo el control hasta llegar a un grado de histeria colectiva que las hacia actuar como fieras racionales en busca de su presa, que se armaban con cuchillos, machetes, hachas, pistolas y lo que tuvieran a la mano para allanar las casas de las familias, donde sabían o suponían que se escondía un hombre soltero, que al ser descubierto y capturado por aquellas jaurías de mujeres furiosas, tenía que escoger a alguna de ellas rápidamente para evitar que se mataran entre ellas, ya una vez hecha la elección, el muchacho u hombre ya en edad adolescente, era trasladado junto con la elegida a una zona de la ciudad controlada por ese tipo de matriarcado, hasta que se acabaron los solteros, los niños y jovencitos sobrevivientes de los ataques, también eran capturados y cuidados como ganado fino, las niñas y jovencitas eran puestas aparte, casi en calidad de esclavas al servicio de las guerreras, sin distinguir credos y familias, así fue como los Verch y los Hardman, con la ventaja que siempre tuvieron de saber lo que iba a suceder, por estar en constante contacto con Soledad y las mosquetebrias, se organizaron siempre antes de cualquier evento, invitando a los vecinos cercanos y familiares al movimiento, logrando mantener a salvo a sus familias, mientras la mayoría de los habitantes de su condado se comenzaron a hacer pedazos entre ellos, el único contacto que tenían los acuartelados de Veracruz con los de Puerto Arturo, era a través de las puertas mágicas, manteniendo ocupada todo el día a Soledad que se la pasaba apoyando con víveres y suministros que sustraía de bodegas y centros comerciales de varias partes del mundo a diferentes grupos de acuartelados, en Veracruz; Boca del Rio y 2 o 3 lugares, dándoles una considerable ventaja estratégica en su guerra contra el matriarcado, nombre que se le había dado al ejercito enemigo.






—Según las estadísticas de población mundial, son 7 mujeres para cada hombre, o eran, antes de todo esto. 

—Dice Leticia revisando unos libros con Soledad, sentada en la mesa del comedor, que se había convertido en el centro de mando de aquel fuerte de combate; Adelina había subido a darles de comer a las chicas solteras de su casa, que las mantenían controladas con hechizos de sueño, despertándolas periódicamente durante unas horas para que tomaran un baño y se alimentaran.






—Si fuéramos uno a uno, no estaría pasando nada de esto. —dice Soledad. —Pero estúpidamente, lo que antes veíamos como un pecado, era una necesidad.






—¿A qué te refieres exactamente mulata? —pregunta Leticia.






—Es sencillo amigas. —dice Soledad a las muchachas. —La naturaleza en todas las especies hace más machos que hembras, como por ejemplo los leones, siempre veíamos un león con varias leonas, de 5 a 10, los rebaños de vacas igual, un toro para varias vacas, las ovejas, los lobos, en fin, creo que la única excepción que rompía la regla era con las abejas, que era una reina y miles de obreros o algo así de lo que no estoy segura, el punto es que si estas estadísticas demográficas que nos arrojan los censos de la humanidad se repiten con los animales, o sea, que para ellos también sean 7 hembras para cada macho, entonces la infidelidad es parte misma de la creación y es una necesidad, más que un pecado, porque los machos están naturalmente diseñados para perpetuar una especie con varias hembras, pero nosotros los humanos que razonamos, como nos parece algo que no debe de ser por eso de la buena educación, las religiones, la liberación femenina, las buenas costumbres y todas esas cosas que rigen a una especie civilizada, la convertimos en algo prohibido, en algo malo, en algo vergonzoso y que tenía que ocultarse ante los ojos de los demás, en fin; ¡En un pecado!

—Romaia y Érika se quedaron mudas al escucharla, también Adelina, que se tomaba un café pero se reservó su opinión. 





—O sea que más que un placer; ¿Es un deber el de los hombres el de tener a varias mujeres? —pregunta Leticia, con un gesto de total desacuerdo.






—Tal vez no de tenerlas, pero sí de atenderlas, según las estadísticas y con lo que está sucediendo en el mundo, desde que la Condesa se llevó el pecado de la infidelidad, así es. —dice Soledad. —Imagínate por un momento que la maldición de la Condesa alcance a los animales y que el único toro de un rebaño de reses, solamente preñe a una de ellas, entonces en vez de nacer 5 o 10 becerros al año, nacerían uno o dos apenas; ¿Te imaginas? Al igual que los leones, si el león le fiera fiel a una sola de las leonas de su manada, entonces tan solo nacerían uno o dos leones al año, e igual sucedería con cualquiera de las otras especies de animales, los caballos, las cebras, los osos, en fin, a la vuelta de 10 años ya no habrá ni leones, ni reses, ni tigres, ni nosotros.






—No me acaba de caer el 20 pero tienes razón; ¡De plano no lo acepto y no estoy de acuerdo! Y si no nos estuviera pasando esto por culpa de la falta de un pecado, mucho menos lo creería, pero en vista de los hechos, tengo que decir que tienes razón. —dice Leticia. —Ahora espero que la maldición no se extienda a nuestras especies animales, porque entonces sí que sería el fin del mundo. 





Un par de semanas antes se había decretado el toque de queda nacional, debido a los brotes de violencia colectiva que se habían desarrollado en todos lados, donde las mujeres, primero en solitario atacaban a las parejas de los hombres que se encontraban a su paso, y luego en grupos que como hienas salvajes se unieron en manada, para atacar a los componentes familiares, con la finalidad de asesinar a la señora de la casa para disputarse al señor entre ellas, los habitantes de la mansión Román, también aprovecharon la ventaja de que se podían anticipar a los hechos, y al ver que la sociedad colapsaba rápidamente y día con día, cuando la sociedad colapsó por completo, ellos ya tenían un plan establecido. 








Capítulo 23.. 





Tenpecutli. 








Ya era domingo 25 de Julio de 1982, aunque ya muy pocas personas tomaban en cuenta las fechas, para eso ya Timothy; Nathan y Gregory, habían sido trasladados por medio de una puerta mágica hacia Veracruz, para que reforzaran la defensa del fuerte Román, estuvieran a salvo y más seguros y para que se mantuvieran lúcidos y consientes, ya que desde que se interrumpió el servicio telefónico, se hizo imposible llevar a las muchachas cada dos o tres días con ellos; Los novios de Belinda y Carolina, uno en Argentina y el otro en Canadá, no habían sobrevivido a los primeros brotes de violencia en sus ciudades, siendo eso lo que ayudó a tomar la decisión de llevarse a los Verch, al fuerte de combate en Veracruz, donde residía la más poderosa de sus aliadas, la mulata de Córdoba. 





—Ya casi se termina Julio y los ataques del matriarcado han disminuido. —dice Adelina.






—Tal vez ya la mayoría se mataron entre ellas. —dice Leticia.






—No sé si me gustaría que eso esté sucediendo pero no, para mí que hay otra cosa, no lo sé, tal vez sus líderes se concientizaron y se dieron cuenta que esta guerra nadie la iba a ganar. —dice Soledad pensativa.






Y en otro lado, en el Fuerte Barrancas
en Florida. 





—Parece que tenemos una mensajera. 

—Le dice William Verch a Norman Hardman, al ver a una militante del ejercito enemigo que los mantenía sitiados en aquel fuerte militar, al que se habían trasladado con sus familias, antes de que cayeran las instalaciones del templo mormón, su resistencia era fuerte y podrían soportar así muchos meses, ya que tenían bien surtidas sus bodegas de suministros, reforzadas con las técnicas de conservación de la cultura mormona, además de la ayuda de Soledad, que les llevaba lo necesario a través de las puertas mágicas, además de que se había convertido en el único medio de comunicación entre los aliados de Veracruz; Puerto Arturo; Houston; Córdoba; Boca del Rio, etc, convirtiéndose así en la única líder de la resistencia contra el matriarcado, ejercito que se había formado compuesto de grupos de mujeres solteras cuando se agotaron los hombres solteros de todo el mundo, que al parecer seguían dándose las mismas estadísticas de 7 a 1, ya que contando a las parejas que el matriarcado tenia, concentradas en zonas habitacionales que más parecían campos de concentración, el número se mantenía igual, por cada afortunado hombre que había sobrevivido al apocalipsis siendo rescatado oportunamente por aquel matriarcado, había 5 o 6 mujeres solteras.






—Espero que no vengan con su estúpida oferta de cambiar a uno de nuestros hijos por víveres y medicinas. 

—Dice Emma Verch, que se mantenía en el puesto de vigilancia al igual que Michelle, junto a Norman.






—Yo iré. —dice William.






—¡No cariño mío, eso nunca! Si lo que quieren son hombres para reforzar su credo. —dice Emma. —Mejor espérate aquí y que los francotiradores nos cubran.






—¡Iremos! —dice Michelle, poniéndole un dedo en los labios a Norman. —Ustedes nos cubren amorcito.






Y así, el par de temerarias mujeres fue al encuentro de aquella jovencita mensajera, que aunque vestía con ropas masculinas parecía saludable y bien alimentada, pero se veía más asustada que enojada, las mujeres se acercaron y ella sin levantar la cabeza, les dio un sobre cerrado, tamaño carta.






—¿Eso es todo? —le pregunta Michelle a la niña tomando el sobre.






La niña hizo por irse pero Emma la tomó por un hombro.






—¿Estás bien amiguita? A ver; ¿Dime porque no quieres mirarme?






La niña, de apenas unos 10 años era rubia y de ojos azules, común en las niñas de aquellas regiones, pero esta se miraba de un alto estrato social, bueno, al menos antes de que la sociedad colapsara, la miró pero no pudo decirle nada porque su voz se le quebró, estallando en llanto.






—¡Ya tranquila! —le dice Michelle. —Vendrás con nosotras donde ya no estarás tan triste.






La niña no quería irse pero negaba repetidamente con la cabeza, haciendo el intento de regresar al bosque de donde había salido.






—¡Anda dime cómo te llamas! —le dice Michelle tiernamente, tratando de tranquilizarla.






—¡Es que no quiero irme pero allá está mi hermanita! —dice la niña ya con la voz quebrada en llanto.






—¿Dónde la tienen mi cielo, dime dónde? —le pregunta Michelle abrazándola.






Y en eso, se escuchó movimiento en el bosque, entre disparos y maldiciones de grupos combatiendo, las mujeres no perdieron el tiempo y tomando a la pequeña regresaron a su cuartel, la pequeña intentaba zafarse para regresar a la oscuridad del bosque sin lograrlo, hasta que un conocido grupo de asalto perteneciente a sus fuerzas, regresaba con una pequeña de unos 6 años en brazos, era la hermanita de la niña mensajera, que al verla, corrió para tomarla entre sus brazos en un movimiento de protección, todavía sin confiar en aquellas personas, todavía sin saber que con ellas si estaría a salvo.






—Al revisar el perímetro para asegurarlo, nos topamos con un grupo de matriarcas que huyeron, pero la dejaron llorando en el bosque.






Le dice una de las mujeres del grupo de asalto, militar entrenada por profesión, ya que era una de las oficiales asignadas a aquel fuerte antes de que empezara el apocalipsis.






Soledad acudió a los 3 golpes que escuchó en la puerta mágica de su habitación en el fuerte Román, al cruzarla se encontró con Emma que le entregó el sobre que le había dado la pequeña del bosque, que en ese momento se encontraba ahí con su hermanita, mientras Brittany y un grupo de jovencitas que ya las habían bañado, les daban de comer.






—¿Y quiénes son estos angelitos que andaban perdidos por ahí? 

—Le dice Soledad a la niña mensajera, que ya se veía más contenta que asustada.






—Son las que el matriarcado sacrificó para entregarnos este sobre, no tiene destinatario, ni tiene remitente, tan solo tiene escritos unos extraños símbolos, como si fuera una palabra escrita en lengua Apache o Cherokee, o que se yo, el caso es que nadie de aquí le pudo entender. —dice Emma.






La mulata tomó el sobre, lo revisó por todos lados de un simple vistazo, abriendo asombrada los ojos al abrir el sobre y leer la palabra que tenía escrita en un papel, en extraños símbolos que ella si supo leer.






“Tenpecutli”






Apenas lo leyó y salió de aquella habitación para dirigirse caminando hacia las reforzadas puertas del fuerte.






—¡Que nadie me siga! Dice imperativamente a aquel grupo de mujeres que se preparaban a cubrirla en su camino, y que tuvieron que desistir de su intención, tan solo viéndola perderse en la oscuridad de aquel bosque que rodeaba al fuerte.






—¡Ya sé que estás por aquí! —dice Soledad. — ¿No pretenderás que llegue hasta el matriarcado?






Y fue cuando la vio como una sombra en la oscuridad, ataviada con un elegante vestido blanco, de encajes y holanes, cabello oscuro muy largo, tan largo que le llegaba más allá de la cintura, portando un abanico también blanco, totalmente inútil para el frio de aquella madrugada, usó el abanico para tapar su rostro, solamente dejando a la vista aquel par de hermosos ojos negros.






—Ya decía yo que alguien debería estar atràs de todo esto, porque me extrañaba la repentina organización estratégica del matriarcado; ¡¿Ya déjate de cosas y dime que quieres?! —dice Soledad.






—¡Qué amargada te has vuelto amiga! —le dice Tenpecutli. —¡Mas de 200 años sin vernos y ni un abrazo ni nada!






Soledad todavía renuente, la dejó acercársele.






—¡Ya Soledad, ya perdóname! Ya cambié y te aseguro que estoy arrepentida. —le dice la aparición a Soledad sin dejar de abrazarla. —Por eso te llamé para tratar de solucionar esto.






—¡No creas que se me ha olvidado tu traición y que además tu eres la causante de todo esto! —dice Soledad.






—¡Ahí sí que me perdonas amiga pero la causante de todo esto eres tú! Si tan solo hubieras permitido que se llevara a todos lo que la invocaron esta vez, nada de esto hubiera sucedido. —dice Tenpecutli.






—¡Tu no lo sabes Tenpecutli! Pero esta vez la lista negra se componía de cientos o tal vez miles de personas. —dice Soledad.






—¿Qué importaba si fueran cientos o miles? Cualquier cosa era mejor que todo el mundo; ¡Ahora tienes que solucionarlo!






—¡Soluciónalo tú! Tú que creaste a la Condesa y su maldición; ¡Por lo menos dime en qué consiste el perdón que solicita! —dice Soledad.






—Si yo sé que fue un gran error ayudar a esa mujer y se me salió de control; ¡Pero era tan malvada que no podía dejar de castigarla! Al principio la ayudé porque me conmovió su deseo de ser madre, pero se obsesionó tanto con su deseo que se volvió loca, diabólicamente orate, al grado tal que la suma de sus pecados ya ameritaban una maldición que ahora nadie sabe cómo terminarla, porque la verdad que yo tampoco se en que consiste ese perdón, si no te aseguro que yo mismo lo solucionaría, debes de creerme, te aseguro que ya cambié, si no fuera así; ¿Por qué crees que tomé el control del matriarcado? Estas pobres mujeres se estaban matando entre ellas sin ser culpables. —dice
Tenpecutli.






—Estoy tratando de solucionarlo pero entre esta guerra y las afectaciones por el síndrome, se me está haciendo más difícil.






—Y lo peor es que no se solucionará hasta que sepamos cómo hacer que el Conde la perdone. —dice Soledad.






—Te aseguro que eso ni yo lo sé; ¡Te lo juro por mis hijos! y no tiene caso que la invoques de regreso, tan solo vendrá a burlarse de nosotras y de todo el mundo y tendrá que cumplir con su maldición de llevarse a los que la invocaron, sumando un enemigo más a esta guerra sin cuartel, yo te ofrezco negociar un alto al fuego con el matriarcado y mantenerlas tranquilas lo más que pueda, tu controla a los fortificados para que no se salgan de sus perímetros, en lo que trato de encontrar una solución con las líderes de este lado.






—¡Perfecto! Nada más que me avisas cuando decidas echarme tu ejercito encima. 

—Dice Soledad, ya despidiéndose de Tenpecutli, con un beso en la mejilla.






—Eso no sucederá amiga, te aseguro que ya cambié, ya lo veras. —dice la llorona, desvaneciéndose.






Soledad regresó al Fuerte Barrancas ya más tranquila y contenta, tanto, que hasta se le veía en la mirada.






—¡Conseguí un cese al fuego! 

—Dice apenas entrando a las instalaciones, donde Emma y Michelle fueron las primeras en festejar la noticia.






—¡Pero quien era esa mujer con la que hablabas! —pregunta Emma.






—Una amiga, más bien una guardiana de la humanidad que yo formé hace cientos de años, me traicionó yéndose con el enemigo pero me asegura que ya ha cambiado, veamos qué pasa.






Dice Soledad mientras a lo lejos, entre la oscuridad del bosque se escuchó el tétrico y escalofriante grito de la llorona.






—¡AYYY MIS HIJOOOS! ¿DÒNDE ESTÀN MIS HIJOOOS?






—¿Escuchaste eso? —pregunta Michelle asustada.






—Sí, no te preocupes, así saluda. 





Dice Soledad dirigiéndose hacia el área del comedor, para desaparecer por la puerta mágica, claro, no sin antes despedirse de las hermanitas recién rescatadas del matriarcado.








Capítulo 24..






La Legión.









Así que otra como tú fue la que calmó a las fieras? —pregunta Adelina. —Tenías razón cuando dijiste que había algo raro detrás de la aparente tregua.






—Tregua que nos dará un respiro en lo que encontramos la solución a todo esto; ¡Animo muchachas, no se me caigan! Verán que pronto encontraremos la solución y nuestras vidas volverán a ser normales. —dice Soledad.






—Al parecer tus hermanos ya calmaron a otras fieras. 

—Dice Romaia al ver a Orlando y Rolando Cienfuegos platicar en la terraza con Belinda y Carolina.






—Aunque no sean novios, el sentir que se es perteneciente a alguien también calma a las fieras. —dice Soledad. —Aunque sea como amigos.






—Pues quien sabe si sea posible la amistad entre un hombre y una mujer en estos tiempos de cólera. —dice Érika. —Pero desde que llegaron aquí, por lo menos a ellas 2 ya no han tenido que mantenerlas dormidas.






—Solo esperemos que la amistad no esté prohibida. —dice Romaia. —Ahora volvamos a lo nuestro.






—No creo que la esperanza esté prohibida Romaìta. —interrumpe Soledad. — ¿Ya ves? Cuando todo parecía perdido, una guardiana de la humanidad que tenía cientos de años que no veía, intervino para arreglar las cosas.






—Pues no creo que pueda controlar a las fieras por mucho tiempo, al menos que las mantenga dormidas como nosotros; ¿Esa guardiana de la humanidad puede mantener a 37 mujeres dormidas como tú? ¡Y eso contando tan solo a las de este cuartel! 

—Dice Pamela, que ya parecía toda una guerrera apocalíptica que una estudiante de preparatoria, al igual que las demás.






—En realidad no sé qué procedimiento este utilizando para calmar a las mujeres asesinas, pero le está funcionando, a estas alturas ya hubiéramos tenido que enfrentarnos al matriarcado varias veces. —dice Soledad.






—¡Ya hasta hubiéramos acabado con ellas! —dice Romaia. —Atacaban sin estrategia y sin organización, así como barbaros medievales contra francotiradores atrincherados, aunque siempre nos superaron en número, no tenían ninguna oportunidad.






—Y qué bueno que apareció una guardiana de la humanidad de aquel lado, porque era triste tanta matazón de mujeres inocentes. —dice Érika.






—Ya extendimos el perímetro hasta Plaza Mocambo. 

—Dice Nathan Verch, que llegaba acompañado de sus hermanos y otros muchachos, comandados por Hermelindo, que se había convertido en el general indiscutible de sus fuerzas, claro, siempre y cuando Adelina estuviera de acuerdo con sus órdenes.






Pasó otro mes y ya era un jueves 26 de Agosto de 1982, aunque ya a pocos les importaba el día, el problema con los ejércitos del matriarcado y los fortificados, seguía siendo el síndrome de las mujeres asesinas que solamente atacaba a las que estaban solteras, al principio de la tregua pactada por Tenpecutli con Soledad, la mayoría pudieron controlar sus síntomas, pero al paso de los días tuvieron que encerrarlas poco a poco, los de los fortificados las mantenían dormidas con las ayuda de Soledad, y con las del matriarcado, ya los complejos habitacionales donde vivían las parejas, mientras las guerreras solteras se dedicaban a secuestrar hombres para agregarlos a su gremio, y así poder ocupar un lugar ellas mismas en ese complejo habitacional, ya no existían, campamentos y fuertes de ambos bandos habían caído ante la furia de las mujeres asesinas de su mismo bando, ahora cada mujer mantenía encerrado a su hombre en una casa, donde ella le proporcionaba todo mientras salía a conseguirlo, ya fuera saqueando centros comerciales que ya estaban muy saqueados, y organizándose en cuadrillas para salir de cacería, por lo menos no batallaban mucho para conseguir reses y ovejas, porque con el colapso de la sociedad, pastaban libres y eran abundantes por todos los campos y bosques de cualquiera de los territorios, ya no atacaban a los del bando contrario, porque como su objetivo era capturar hombres solteros y sin compromiso, pues dejó de ser su botín de guerra, ahora ambos bandos se defendían independientemente de una nueva fuerza enemiga surgida de sus mismos ejércitos, que ambos bandos llamaban: “La legión”, Porque eso eran precisamente, una legión de hembras sin macho que aunque mantenían el raciocinio de la especie, los efectos del síndrome de las mujeres asesinas las mantenían al filo de la ambición, desde que descubrieron el aspecto del: “Hasta que la muerte los separe”, Que regía a las parejas que conformaban a los bandos enemigos, siendo que aunque a veces capturaban machos que en algún lugar tenían un compromiso con alguna hembra, pues no les servían y tenían que dejarlos ir, dándose cuenta por el rechazo y aversión que sentían contra ese macho, hasta que descubrieron que matando a su hembra, la aversión se terminaba y solo así ese macho podía escoger a otra hembra del matriarcado, por eso ahora las matriarcas y las fortificadas mantenían encerrados a sus hombres, y se mantenían encuarteladas ellas mismas, porque ahora el objetivo de la legión eran precisamente ellas, que tenían que ser asesinadas para poder disponer de sus machos.






Y así, la sociedad se dividió en 3 grupos, 3 ejércitos que luchaban por su supervivencia, los fortificados, que era como llamaban a los del credo de Soledad, el matriarcado, que era como llamaban a los de credo de Tenpecutli, y la legión de las mujeres asesinas, que era como se le había empezado a llamar a ese tercer credo, enemigo de los otros dos, compuesto en su mayoría por esa diferencia de genero sexual que aún quedaba entre los humanos, una diferencia que seguía rigiendo la diferencia de 6 hembras para cada macho de la especie humana.






—¡Ya la situación se nos salió de control Soledad! Las legionarias se están organizando para atacar a mis comunidades, ya algunas han tenido que ser rescatadas por miembros de la tuya.






Le dice Tenpecutli a Soledad, en otra reunión donde la había citado en las instalaciones del Fuerte Barranca.






—Lo mismo nos ha estado pasando en Veracruz, el principal problema es que las legionarias surgen del interior de nuestros mismos fuertes, porque en todos tenemos hembras sin pareja, aunque yo comencé a mantenerlas dormidas para controlar su furia, ahora las tenemos que mantener encerradas en las cárceles de la ciudad, porque ya era imposible mantenerlas dormidas a todas, y ahora que se ha comenzado a correr la voz de la aparición de la Legión, esas mujeres que tenemos encarceladas como animales piden ser liberadas para unirse a ese gremio que es donde creen que deben de estar.






—Tenemos que llamar a la Condesa y suplicarle si es necesario para acabar con esta situación. —dice Tenpecutli.






—De nada servirá llamarla si no conseguimos que el Conde la perdone, tiene cientos de años pidiéndole perdón y el sigue persiguiéndola para asesinarla. —dice Soledad. —Si hubieras visto como se reía de nosotras la última vez que el Conde la asesinó, entenderías el por qué será inútil que la llamemos para que nos ayude. 





—Pues entonces bienvenida al fin del mundo. —dice Tenpecutli. —fracasamos en nuestra misión de salvaguardar a la humanidad.






—De un demonio que tú creaste. —dice Soledad. 








Capítulo 25.






El puto niño. 





De los habitantes originales de esta historia, tan solo quedaban Adelina y su hijo, don Hermelindo; Pamela con sus padres; Romaia con sus padres y su hermano; Érika con sus hermanos porque sus padres habían caído en los primeros ataques; Marbella que había perdido a toda su familia; Manuel del Villar y sus padres, los hermanos Verch, que sus padres y su hermanito Mickey seguían a salvo en el Fuerte Barrancas; Belinda, que ya había perdido a toda su familia; Benjamín y Giovanny, o sea, el Ostro y la Ostra, que habían sido recuperados por Soledad antes de que cayeran todos los enclaves del extinto ejército insurgente de la mansión Román, algunos amigos y amigas de René que vivían en el barrio y seis más de las inquilinas que también habían sido rescatadas por Soledad, pero a estas y a otras 10 las mantenían con hechizos de sueño y encerradas en la más amplia de las habitaciones; Leticia Correa y su camarógrafo, que por cierto, siempre era el mismo, ah y el Queco que también había sobrevivido al apocalipsis, ladrando estoicamente en cada defensa de la mansión y motivando con su bravura y valor, a cada combatiente. 





—¿Bienvenida al fin del mundo, así te dijo tu amiga la tal Tezcatlipoca? —pregunta Romaia apesadumbrada. —¿De eso les sirvieron miles de años de experiencia combatiendo a brujas malignas y demonios que asolaban a la humanidad? ¡Para eso me gustaban par de brujas inútiles! —le dice Romaia a Soledad, furiosa.






—Cálmate amor, no te enojes, que ellas no tienen la culpa. —le dice Nathan, abrazándola.






—Si amor, lo sé y discúlpame Soledad, sé que la culpa la tenemos nosotras, las famosísimas tres mosquetebrias de la pensión para señoritas de la respetable señora Adelina Román viuda de Villalobos, que durante años nos ocultó su romance con el mayordomo para cubrir las apariencias.






—¡Ya cállate Roma! Que doña Adelina tampoco tiene la culpa, y si andaba con don Hermelindo o no, es asunto de ella. —le dice Pamela, recriminándola.






Soledad levantó una mano para decir algo pero Romaia le gritó para no dejarla hablar.






—¡Y ni se te ocurra dormirme Soledad! Por lo menos déjame morir estando despierta, porque cuando las legionarias logren atravesar el perímetro defensivo no quedará otra que morir, porque aunque les ganemos, al rato nos mataremos entre las que quedemos, esta guerra no terminará hasta que ya no exista diferencia numérica entre machos y hembras de la humanidad y si eso llegara a suceder, tendremos que acabar con el exceso de niñas recién nacidas y la verdad; ¡Prefiero mil veces que se acabe el mundo!






—¡Ya esta niña está muy mal! —dice don Hermelindo. —¿No será otro síntoma del síndrome?






Romaia sollozaba mientras Adelina la abrazaba tiernamente.






—Ya déjenme descansar, me voy a dormir pero sin hechizos, por lo menos esta noche me debería de dejar dormir con mi novio doña Adelina, ya estamos en pleno fin del mundo y me voy a morir virgen.






—¡Eso nunca señorita! Esta casa sigue siendo una pensión para señoritas y si vírgenes llegaron aquí, vírgenes se irán, aunque sea con las piernas por delante pero bien cerradas, además, en tu cuarto están tus padres, habla con ellos a ver que te dicen. —dice Adelina sentenciosa.






Romaia subió hacia su cuarto y Nathan la acompañó hasta las escaleras, porque estaba prohibido que los hombres subieran al segundo piso de la mansión, al igual que Gregory acompañó a Érika, ya que ella dormía con Belinda y Marbella en otra habitación, los muchachos salieron de la casa, unos para volver a su puesto de vigilancia en el perímetro defensivo y otros para descansar en la casa de don Hermelindo, que se había convertido en sus barracas, el viejo reloj de cucú sonó, indicando que eran las 11 de la noche de aquel miércoles 15 de Septiembre, en el cual ya no se celebraba el día de la revolución mexicana, mejor se podía decir que en el futuro, los sobrevivientes, si es que los habría, iban a celebrar cualquier fecha de esas como el día del fin del mundo.






Las velas se apagaron y mientras todos se iban a tratar de descansar para sobrevivir al otro día; Soledad no supo en qué momento se quedó dormida en el sillón de la sala, hasta que al filo de las 5 de la mañana, un grito se escuchó en toda la casona.






—¡Dios mío, el niño! —dice Romaia despertando sobresaltada. 





—¿Qué pasa Romita, de que niño hablas? 

—Le pregunta su madre; Irma Sobrevilla a su hija, que la había despertado con su grito.






—¡El niño, mamá, tenemos que encontrar al puto niño!






—¡Soledad, Soledad! Ábreme la puerta.






Dice Romaia tocando fuerte la puerta de la habitación de la mulata, de donde salió Pamela que era la que dormía con ella.






—¿Qué pasa Romaia? ¡Soledad no está aquí! Aquí no se durmió. 





—¡El niño Pomela, tenemos que encontrar al puto niño! 

—Insiste Romaia y Érika que también había escuchado sus gritos, se levantó diciéndole.






—¡Ya ni la friegas; Pomaia, son las 5 de la mañana! ¿De qué puto niño hablas?






—¡SOLEEEDAAAD! 

—Grita Romaia logrando despertarla, ya que dormía profundamente por cansancio en un sillón de la sala.






—¿Qué pasa Romaìta, acaso tuviste una pesadilla? —le pregunta Soledad al verla.






—¡El niño Soledad, necesitamos encontrar al puto niño!






—¡Definitivamente esta niña ya está presentando otros síntomas del síndrome! —dice Hermelindo. —A ver, tómate un trago de café para que despiertes y nos platiques tu pesadilla.

—¡Hay Soledad! —dice Romaia tomando el tarro de café de don Hermelindo. —¡La clave está en el puto niño!






—¿Pero de que niño hablas Romaita y porque le dices así? —pregunta Soledad.






—¿Cómo que de que puto niño hablo? ¡Pues del hijo de la Condesa! El pequeño monstruo que despreció pero que nunca quiso asesinar, por eso se lo dio a cuidar a una esclava, porque lo repudiaba pero a la vez lo amaba porque era su hijo, ese hijo que tanto deseó; ¡Por eso en sus penares pide perdón! Pero no es el perdón del Conde lo que pide a gritos; ¡Es el perdón del niño!






—¡Con un puto millón de putos demonios! —dice Soledad. —¡Tienes toda la puta razón del puto mundo!






—Si encontramos al niño y se lo damos a la Condesa, tal vez nos devuelva el pecado que nos hace falta y salvemos al mundo, o al menos a lo que queda de él. —dice Érika. —¡Eres una pinche y puta genio Pomaia! Y eso que estás sobria, a ver, un tequilazo para festejar.






—¡A ver escuincla! ¿Qué puto vocabulario es ese? Y tienes razón, esto merece un puto tequila para festejar, pero cuida tu boquita. 

—Dice Adelina sacando una botella de tequila del trastero y varios vasos tequileros.






Ya pasaban de las 7 de la mañana cuando la expedición estaba lista, el destino era la mansión de la Condesa pero tenían que salir del perímetro defensivo y adentrarse en territorio enemigo, para esto, utilizaron carros blindados de la marina que habían recuperado de las calles; Nathan, sus hermanos, y los ostros, fuertemente armados con una calibre 50 montada en su torreta y portando armas largas encabezaban el convoy, donde Adelina; Romaia; Érika; Pamela; Belinda; Carolina; Soledad y Hermelindo, viajaban en la Combi, poco después de las 8 de la mañana ya estaban estacionándose en los amplios patios abandonados de la vieja mansión abandonada y en ruinas, que no tenía puertas ni ventanas.






—Según la leyenda, el Conde arrojó los cuerpos al pozo de los cocodrilos, entonces los huesos del niño deben de estar ahí entre los de los marinos y la Condesa. 

—Dice Pamela, siendo ese el primer objetivo de búsqueda, pero fue inútil, porque en el pozo y en toda la casona en ruinas, encontraron de todo menos huesos humanos.






—¡Es inútil! —dice Soledad. —Han sido siglos de abandono y no creo que encontremos huesos humanos, menos los de un niño que cualquiera de los lagartos se lo ha de haber tragado de un solo bocado.






—¿Entonces? Piensa en algo Soledad, —dice Romaia. —Que a mí ya se me acabaron las ideas, ya pasan de las 3 de la tarde y te aseguro que las legionarias ya saben que estamos aquí, o nos atacan aquí o atacan la mansión Román, no sé, háblale a la líder del matriarcado, a esa Tzempasuchitl o no sé cómo se llama, tal vez ella como es una bruja muy poderosa como tú, pueda ayudarnos a encontrar al niño.






—¡Demonios Romaìta! Eres una puta genio; ¡Tienes razón! No existe nadie que sepa más de buscar de niños que ella; ¡Ahorita vengo! Y se llama Tenpecutli. 

—Dice Soledad mientras con un pedazo de piedra de las ruinas, dibujaba una puerta en una pared para desaparecer en ella, y a los pocos minutos apareció con Tenpecutli de la mano, también era bonita y traía un vestido blanco al estilo victoriano que la hacía lucir tan bella y elegante como la Condesa, en su cabeza portaba una diadema de flores y piedras preciosas.






—¿Así que tú eres la portadora del alma antigua que nos dio la posible clave para conjurar la maldición de la Condesa? —le pregunta la elegante dama a Romaia. —¡Mucho gusto en conocerte y tendrás que permitirme el honor de regalarte este pequeño detalle, que lucirá mejor en tu inteligente cabecita!






Enseguida le puso la diadema en la cabeza; Romaia la recibió entre nerviosa e impresionada, ya que la presencia de Tenpecutli era imponente.






—¡Pues bien mis queridos guerreros del fin del mundo! Lo que buscan no está en esta vieja mansión en ruinas, porque cuando todo sucedió, yo rescaté el cadáver del niño del pozo de los lagartos y le di cristiana sepultura, en un lugar donde la Condesa nunca pudo encontrarlo, no muy lejos de aquí. —dice Tenpecutli.






—Pero; ¿Cómo es posible que tú hayas estado aquí esa noche de hace 200 años, acaso eras una de las esclavas? —pregunta Adelina.






—Algo mucho mejor que eso mi querida señora, además en esa época las esclavas no eran blancas, esa fatídica noche fue cuando Soledad se decepcionó de mí, porque ella fue la que me convirtió en una guardiana de la humanidad y yo le fallé creando a la Condesa. 





—¿Entonces tú eres la bruja del arenal? 

—Pregunta Adelina, y Romaia al escucharla, automáticamente se quitó la diadema que le acababan de regalar.






—Soy algo más que una simple bruja, mucho más que eso, y no te la quites preciosa. —dice Volviendo a colocarle la diadema a Romaia. —Que yo ya cambié, eso se los puedo jurar por mis hijos, por eso me uní al matriarcado para ayudar en algo a que no se terminara el mundo, cosa que casi estamos a punto de evitar, porque estoy segura que en cuanto la Condesa recupere a su hijo perdido, su maldición será conjurada, y podrá irse a descansar en paz con su pequeño en brazos, ella no necesita que su hijo la perdone, ella tan solo necesita tener a su hijo en brazos para sentirse perdonada, el niño no es un monstruo, en realidad el nació hermoso y normal y yo le di esa apariencia para saber en qué medida la Condesa deseaba ser madre y agradecía el haberlo logrado, si ella hubiera aceptado al niño a pesar de su horrible apariencia, el milagro de ser madre le hubiera perdonado todos sus pecados y hubiera conocido la verdadera apariencia de su hijo, por eso cuando el Conde descubrió todo y la asesinó, ella se transformó en el monstruo que se había convertido, porque la suma de todos sus pecados ameritaba una maldición, maldición que alcanzó al alma del Conde cuando asesinó al niño, que después de todo era inocente, y así comenzó la maldición de la condesa de Malibràn, y también ahí fue cuando decepcioné a la mulata de Córdoba.






—¿Y cómo es que está tan segura señora de que eso terminará con la maldición? 

—Pregunta Leticia, que documentaba todo en filmes y grabaciones de voz, como era su costumbre y labor de reportera, además de fotografías, siempre acompañada por su camarógrafo, que por cierto siempre había sido el mismo, tal vez pensando en que algún día se iban a restablecer las comunicaciones.






—Por qué cuando una madre pierde a sus hijos, te aseguro que cuando los encuentra, ese sentimiento puede romper cualquier maldición, y como yo nunca he podido encontrar a los míos, por eso rescaté el cuerpo del hijo de la Condesa, porque pensé que algún día iba a volver arrepentida a buscarlo.






Pamela se persignó varias veces antes de decir, completamente tiritando de miedo, mientras René la abrazaba.






—¡Dios mío, es la Llorona!






—Exacto mi pequeña genio, yo soy aquella alma en pena que se lamentará por toda la eternidad buscando a sus hijos, al menos hasta que los encuentre, por eso sé que en cuando la Condesa encuentre a su hijo podrá por fin descansar en paz, por eso, por ahora me conformo con rescatar al hijo de Beatriz del Real, así que si me acompañan.






Dice la elegante dama caminando con rumbo al rio, bordeándolo por unos minutos mientras la gran comitiva la seguía, las chicas por delante y los combatientes siguiéndolas sin descuidar los flancos ni la retaguardia, porque temían un ataque de las legionarias, fueron largos minutos de caminata, fáciles para ella, pero muy difíciles para ellos, ya que parecía deslizarse por entre el follaje como si fuera de humo, ni siquiera su elegante vestido a pesar de estar hecho de largos velos, encajes y holanes se desgarraba o se ensuciaba, hasta que por fin llegaron a una rústica lápida, entre una arboleda y escondida en medio de un espinoso rosal, que alguien había sembrado ahí para que el niño siempre tuviera flores.






—Aquí yace el cuerpo del niño. —dice Tenpecutli poniendo su mano sobre las rosas. —Si cavan un poco encontrarán sus huesos.






—Va pues. 

—Dice don Hermelindo que ya estaba listo con una pala y al cabo de unos minutos, habiendo tratado de no dañar al rosal lo más que pudiera, encontró una caja de madera bien conservada, donde al abrirla encontró los restos humanos de lo que debería de ser un niño, pero con el cráneo deformado, mostrando grandes cuencas en los ojos y protuberancias en su frente como si fueran cuernos limados, lo demás eran huesos de un infante con manos muy grandes y dedos alargados.






—Sin duda alguna ese es el puto niño que buscamos. 

—Dice Soledad cerrando la tapa de la caja de madera y cuando buscaron a Tenpecutli para despedirse y agradecerle, simplemente ya no estaba






—¡AYYY MIIIS HIJOOOS! ¿DÒNDE ESTÀN MIS HIJOOOS?

—Y tan solo se escuchó su tétrico saludo en la distancia.








Capítulo 26. 





Operación; “Graciosa huida”. 








En una semana más será la Luna llena. —dice Soledad. —Y no podremos resistir más este asedio de las legionarias.






—Llegó la hora de abandonar el fuerte Román. —dice René por medio de un radio. —Las legionarias ya atravesaron el perímetro y vamos en retirada, operación graciosa huida en desarrollo.






—Ya nada más faltan ustedes, amor; ¡Ya retírense por favor! —dice Pamela. —Tenemos que poner en marcha el plan del Fuerte Barrancas, si queremos que la mansión de tu mamá no sea destruida.






—¡REGRESEN DE INMEDIATO!






Se escucha la voz de Soledad desde otro radio, mientras del otro lado de la puerta mágica; Érika suspiró tranquila al ver aparecer a su hermano Rolando; René; Pamela y Soledad, que eran los únicos que faltaban.






—¿Quién diablos les enseñó a usar bazucas y lanzagranadas a esas locas asesinas? 

—Pregunta Pamela quitándose el vendaje de los ojos, que sin excepción usaban cada vez que alguien atravesaba una puerta mágica.






—Tal vez entre sus conyugues haya exmilitares. —dice Michelle.






—¡El fuerte Román ha caído señores! —dice Romaia. —En este momento deben de estarlo haciendo pedazos las legionarias. 





—Ojalá y no, por eso lo abandonamos. —dice Érika. —Aunque teníamos suficientes armas y municiones para defenderlo, estratégicamente tuvimos que abandonarlo para evitar la muerte de muchas legionarias y de nosotras mismas, ahora que estamos a tan solo unos días de hacer el último intento por salvar al mundo.






—¡Me parece un magnifico plan! —dice Michelle Hardman. —Las legionarias en cuanto vean que ya no hay nadie en el fuerte, simplemente lo abandonarán sin hacer muchos destrozos, recuerden que su objetivo somos las conyugues, y al no encontrar ni a conyugues, ni a machos, pues se irán, además aplaudo mucho su decisión de no barrerlas con las armas de alto calibre, como tú dices, hubieran sido muertes innecesarias en caso de que funcione el plan del niño. —le dice Emma a Érika.






—¡El plan del puto niño! —dice Romaia burlona.






—¡A ver escuinclas, ya basta de burlas! —dice Adelina. —¡Recuerden que todo esto empezó por que se burlaron de la Condesa! ¿Ahora quieren que su niño también se enoje?






—¡No doña Adelina como pasa usted a creer! Y tiene razón, no le vuelvo a decir así ni a él, ni a ningún niño más y ahora que reconstruyamos al mundo no permitiré que nadie más se vuelva a burlar de la Condesa, ni del niño, ni de ningún ente, demonio, hombre lobo, bruja, vampiro; Santa Claus o Santos Reyes que hayan existido o que aun existan, es más, tengo tan claro lo que es respetar todas las creencias y tradiciones; ¡Que ya tengo hasta mis esferas para la navidad!






Ya era 1 de Octubre de 1982 y todo estaba listo para ejecutar el ritual para llamar a la Condesa, las mosquetebrias y su equipo se reunieron en el auditorio de guerra del Fuerte Barrancas.






—Mañana iniciamos el éxodo muchachas, lo que nos falta por ponernos de acuerdo, es que si vamos a llamar al Conde o nada más a la Condesa. —dice Emma Verch, en aquella reunión previa al evento.






—Yo creo que si llamamos a la Condesa nada más, igual va a venir el Conde también, ¿Oh no? —pregunta Pamela.






—Pues que yo sepa siempre han venido los 2. —contesta Soledad. —Así que no hay nada en que ponerse de acuerdo, ya revisé la casa y se ve que las legionarias nada más llegaron, nos buscaron y se fueron.






—Pues si fue así menos mal, mi casa ya parecía un viejo monasterio más que una pensión para señoritas.  —dice Adelina.






—¿Y quién sabe si algún día todo vuelva a ser igual?






—Lo será Adelina, lo será, ya lo verás que sí. —le contesta Emma Verch. 





—Tú al menos tienes la esperanza de recuperar tu casa. —dice Michelle. —Muchos de aquí no tenemos a donde regresar.






—Como Belinda y Carolina que perdieron a sus padres, hermanos y hasta sus novios por correspondencia, además de todas las durmientes que tenemos. —dice René.






—¿Quién sabe qué vamos a hacer con ellas cuando todo esto termine?






—No sé qué tienes muchacha pero cada vez que hablas me dejas mucho en que pensar. —le dice Leticia a Romaia. —Y ya hasta me da miedo preguntar, pero ahí te va, te haré la pregunta más sencilla de todas, a la que estoy segura que me darás la respuesta más difícil de todas, a ver; ¿A qué exactamente te refieres?






—¡Huy Leticia! Yo creo que todavía te faltan muchos reportajes por hacer, como para que me contestes todas las dudas que me cargo, pero ahí te va, como tú dices, si todo sale bien y llamamos a la Condesa para que obtenga el perdón de su hijo y todo eso, por ende, terminamos con su maldición, por ende, liberamos de la maldición al alma del conde de Malibrán, por ende, también liberamos al alma de la Condesa y se va con su bebè al mundo de los felices por siempre, por ende, nos regresa su pecado, por ende, los hombres dejan de sufrir el síndrome de los mandilones, perdón, el de los muertos vivientes, por ende, las mujeres dejan de sufrir el síndrome de las mujeres asesinas, por ende; ¡Los putos hombres van a tener que sernos infieles otra vez! Porque por ende, todas las durmientes y las legionarias que sobrevivan se van a quedar sin pareja y por ende, vamos a tener que volver al puto mundo de mierda que vivíamos antes, porque por ende, los putos hombres ahora sentirán que es su obligación ponernos el cuerno, y el último puto por ende, que me falta y que se me ocurre es que nosotras tendremos que hacernos pato, como si no nos diéramos cuenta para reconstruir el puto mundo que destruimos; ¡Así que mejor no, mejor que se joda todo y no llamamos a la Condesa! Y tú ni creas que te voy a dejar repoblar al mundo con las legionarias, cabrón, me vale madre que se vuelva a acabar el puto mundo, primero te mato; ¿Me oíste? ¡Primero te mato!






Dice Romaia cuando ya Soledad la abrazaba y el aludido, no sabía ni que decir, porque aún tenía el síndrome de los mandilones, digo, el de los muertos vivientes.






—¡Tú ni contestes hermano! —le dice Timothy a Nathan, riéndose. —Que mientras tengas el síndrome de los mandilones, como dice aquí tu novia, no cuenta lo que digas.






—¡Por eso no quería preguntar! Pero en fin, ya veremos que sucede después. 

—Dice Leticia lanzándole una mirada de mujer asesina a su camarógrafo, que por cierto, era el mismo de siempre, como diciéndole; ¡Yo también te mato!






—¡Además! —dice Romaia.






—¡Ya, ya párale Roma! —dice Érika. —Que contigo hasta dan ganas de que se termine de acabar el mundo, por nosotras no tenemos que preocuparnos, porque somos las legendarias tres mosquetebrias de la pensión para señoritas de la mansión Román, y pasaremos a la historia como las que destruimos el mundo para encontrar a los novios fieles que siempre buscamos; ¿O tú crees que Gregory, o Nathan, o René, con síndrome o sin síndrome, se atrevan a ponernos el cuerno? ¡Yo no lo creo porque ya saben de lo que somos capaces! ¿Verdad amorcito?






Y el otro aludido, al igual que Nathan, tan solo encogió los hombros porque no tuvo nada que decir.






—¡Tú tampoco hables Gregory! —dice Timothy. —Que al igual que Nathan, nada de lo que digas vale mientras tengas el síndrome de los mandilones.






—¿Tú te sientes muy cabron por ser el único soltero y sin compromiso del credo? ¡Pero ya es tiempo que le cumplas a una de nuestras durmientes! —le dice Pamela.






—¡Tranquila Pamelita! Yo ya tengo a una de las durmientes apartada, que era mi amiga mucho antes de que ustedes llamaran a la Condesa, acuérdate que a mí, a Mickey y a Brittany nos toca atenderlas cuando las despertamos para alimentarlas, pero ya le dije que cuando pase todo esto, yo voy a estar con ella por siempre, porque al igual que muchas, perdió a toda su familia y se ha quedado solo en la vida. —dice Timothy en su defensa.






—¿Y desde cuando los mugrosos machos apartan a las mujeres? —sigue preguntando Érika furiosa.






—¡Bueno ya cuñada! Tan solo es un decir, además tú ya tienes apartado a uno de mis hermanos desde antes del apocalipsis y nadie te ha dicho nada.






—¡Bueno ya Èbrika y déjame volver al tema por favor! Yo ni iba a decir nada de eso, pero tienes razón, nuestros D’artagñanes tendrían que ser muy estúpidos como para ponerles el cuerno a las 3 mosquetebrias de la mansión Román. —dice Romaia, ya habiéndose acercado a Nathan para abrazarlo. —Yo les iba a decir que; ¿Qué es lo que íbamos a hacer con Soledad?






—¡A mí ni me metas! Que ya destruiste el mundo para arreglar tus problemas. —dice Soledad tratando de evitar el tema.






—¡Aunque no quiera señora! Todos sabemos que cuando terminemos con la maldición de la Condesa, pues su alma quedará liberada y se irá al mundo de nunca jamás o al de felices por siempre, por ende…






—¡Ay yaaa, escuincla! Ya no digas eso de por ende…






—¡Bueno está bien! Lo que quisiera saber es; ¿Que va a pasar con nuestro caballero salvador, se ira al séptimo cielo o al quinto infierno? porque no creo que la reina de la infidelidad, merezca irse al país de nunca jamás o al de felices por siempre, con el perdón de su hijo y con el amor de su esposo.






—¡Por supuesto que no! —dice Soledad dejando escapar una emoción delatadora. —Digo, yo tampoco creo que sea justo, aunque al romper la maldición, quedarán libres de pescados porque sus almas son inocentes, porque actuaron influenciadas por una maldición.






—La verdad que no lo creo, el Conde la volverá a asesinar con todo y niño una vez que la perdone y sus almas desaparecerán como una chispa, llevándose todas sus maldiciones y devolviéndonos el pecado que nos hace falta. —dice Belinda.






—¡Quien despertó a esta durmiente amargada! Yo creí que la aguafiestas oficial del batallón era Pomaia. —dice Érika. —¿Por qué no la duermes Soledad?






—Porque ella no tiene que estar dormida, porque el requisito para pasar al credo de las durmientes es estar soltera y disponible, y aquí nuestra querida Bebelinda, está soltera, pero no disponible; ¿Verdad amiguis? —dice Soledad, pasándole un brazo por los hombros.






—¿Cómo que no está disponible? Al menos que se haya comprometido con uno de mis hermanos; ¡Hiiiiiii! Eres una maldita aprovechadora de fines del mundo; ¿A ver, a cual sedujiste maldita zorra?






—¡A ver, a ver escuinclas, ya estuvo! Me le van bajando a ese vocabulario, que no porque se esté acabando el mundo les voy a permitir que se me maleduquen perdiendo su clase y distinción, que la pensión para señoritas todavía sigue en pie, y tampoco quiero que pase a la historia como la escuela del fin del mundo donde se criaban muchachas vulgares y corrientes, así que de ahora en adelante, se acabe o no se acabe el mundo, se van a comportar como las señoritas decentes y de buena familia que son. —dice Adelina sentenciosa.






—¿Puedo volver al tema? —pregunta Romaia, aprovechando el silencio. —Como les decía; ¿Que va a suceder con el Conde?






—Pues pienso que va a irse a algún lugar donde va a ser feliz por siempre, al igual que la Condesa. —dice Michelle.






—Esa pregunta nos la podría contestar muy bien Tenpecutli. —dice Soledad.






—¡Tú más que nadie deberías de conocer esa respuesta! —dice Romaia. —Porque a ti es a quien más que a nadie le interesa saber que va a pasar con él.






—Si Soledad, ahora entiendo el punto de Romaia. —dice Adelina. —Porque a ti te corresponde rescatar esa alma, él no se va a ir con la Condesa porque el niño no es su hijo, acuérdate que lo tienes que ayudar a encontrar el camino al país de los felices por siempre, pero contigo a su lado.






Soledad se quedó mirando a nadie, pensativa, sin saber que contestar, tal vez no había perdido la esperanza, lo único que sabía en concreto, es que en realidad no sabía nada.






—Pues en realidad no sé qué pasará conmigo y con Alfonso de Malibrán, ni mucho menos si yo estoy en su camino, la última vez que lo vi como que no me tomó en cuenta, incluso sentí como que me despreció.






—¡Porque sigue comprometido con su esposa! Recuerda que de eso se burlaba ella, y que se llevó su pecado precisamente para que no se lo bajaras, como se lo prometiste, en sus violentos celos, usó el odio de él, que estaba potenciado con el poder que le dimos todas nosotras, para desarrollar la venganza que en ese mismo momento se le ocurrió, tal vez su pecado sea la infidelidad, pero no cabe duda que su penitencia son los celos. —dice Érika.






—¡Tienen razón chicas! Él no me despreció, me rechazó porque en el mismo momento que la Condesa se diluyó en arena, se llevó su pecado y comenzó a surtir efecto su maldición, por eso el Conde se resistió cuando estaba a punto de besarlo, por ahora lo que debemos de hacer es salvar a la Condesa que es lo que necesitamos para salvar al mundo, y ya luego veremos qué pasa con el Conde de Malibrán y la mulata de Córdoba. —dice Soledad.






—¡No te preocupes Soledad! Con ese cuerpazo que tienes y esa cara, no hay Conde por muy maldito que esté que se te pueda resistir, además ya se me ocurrirá algo, eso si te lo puedo prometer, por ahora concentrémonos en salvar al mundo, ya después vemos lo de las bodas de todas nosotras, incluyéndote a ti y a doña Adelina, que si vamos a repoblar al mundo, tendrá que ser como dios manda; ¿Verdad doña Adelina? 

—Dice Romaia dando por terminada esa reunión, dejando a Adelina por primera vez callada y sin saber de qué manera regañarla por lo que había dicho.






—¡Ah! Y tú también Leticia, que aunque todas salvemos que eres soltera y sin compromiso, te casaremos con tu camarógrafo que por cierto, siempre fue el mismo.








Capítulo 27. 





Luna del fin del mundo. 





Tenemos noticias del matriarcado. 

—Dice Norman Hardman llegando a la oficina de mando a Emma Verch.






—Espero que no sean malas, ya que mañana es la Luna de Octubre. —contesta Emma.






—No son malas pero si son raras, me comunicó una de sus mensajeras, que dentro de un par de horas enviarán a la mitad de su ejército en un par de 747 a la zona del conflicto en Veracruz, para resguardar la zona en el caso de que las legionarias quieran atacar, tienen pilotos, armas y combustible suficiente para desarrollar la misión.






—Tal vez Tenpecutli las puso al tanto de nuestros planes, lo que significa que ya no podemos considerarlas enemigas y acá tendremos un problema menos; ¿Quién sabe cómo le está haciendo esa Tenpecutli para controlar el síndrome de las mujeres asesinas? 

—Pregunta Michelle, que era algo así como la segunda al mando.






—Lamento decirte que al parecer ya son como nosotros, ya no tienen mujeres prisioneras y su ejército se compone únicamente de parejas. —le dice su esposo.






—¡Dios mío! Espero que no haya habido una masacre. —dice Emma, preocupada.






—Me comentaron al respecto que las tuvieron que liberar, que la situación en donde las tenían concentradas era cruel e inhumana, que se estaban matando entre ellas mismas, así que optaron por abrir las rejas y que únicamente se fueron como una manada de fieras recién liberadas.






—Bueno, esperemos que mañana todo salga bien, no quiero pensar que mañana sea nuestra última oportunidad para salvar al mundo. —dice Michelle.





—Por lo que le pasó a las matriarcas con sus prisioneras, me hace pensar que el síndrome de las mujeres asesinas, las hace empeorar cada vez más y si mañana no funciona nuestro plan, se atacarán entre ellas y a nosotras por igual. —dice Emma.






—Verás que todo resultará bien y mañana no será la Luna del fin del mundo. 

—Dice William Verch poniendo una mano sobre el hombro de su esposa.

—Y en la mansión Román, ya todo estaba listo para la segunda tocada macabra, los chicos habían montado un escenario improvisado, conectando potentes equipos de sonido a un generador de combustible, las chicas se habían dedicado a preparar las bebidas y las botanas de los cientos de integrantes de su ejército y los del matriarcado, que ahora participarían como sus aliados contra la Legión de mujeres asesinas, y cuando el Sol estaba a punto de sisear en el horizonte marino, arrancaron los generadores, iluminando la casa y Adelina tomó el micrófono. 





—¡Tenemos todo listo mosquetebrias de la pensión para señoritas de la mansión Román! El ejército del matriarcado a aterrizado en el aeropuerto y nuestras fuerzas los están posicionando para asegurar el perímetro, en cuanto caiga la noche empezaremos el ritual, el cielo está despejado y no se ven señales de tormenta, la Luna de Octubre lucirá en todo su esplendor y será nuestra mejor aliada en esta batalla, no hay señales de las legionarias y espero que esta noche no nos molesten pero en el caso de que eso suceda, en esta ocasión se acabaron las estrategias, ésta vez no abandonaremos el fuerte Román y si nos atacan tendremos que responder con fuerza letal, no podemos esperar a la siguiente Luna llena, porque el síndrome de las mujeres asesinas ha evolucionado, transformando a las legionarias en fieras salvajes e irracionales, algunas niñas que mantenían como esclavas y que hemos rescatado, nos informaron que ya se están matando entre ellas y que ni sus prisioneros se encuentran a salvo, así que es esta noche o nunca, cientos de hombres y mujeres resguardarán el perímetro.






—Nosotras tan solo tenemos que llamar a la Condesa para entregarle lo que queda del cuerpo de su hijo, y esperemos que eso sea suficiente para que nos devuelva el pecado que se llevó, ésta será nuestra noche de la Luna de Octubre, hoy es viernes 1 de Octubre de 1982, la noche que será conmemorada como la batalla del fin del mundo, hoy es cuando se decide el destino de la humanidad.






Dice Adelina desde la terraza del fuerte Román, cientos de parejas vitorearon su discurso y comenzaron a posicionarse para ver por última vez a la Condesa, o para defenderse de su ejército de cocodrilos, entre ellos había muchos militantes del Fuerte Barrancas, que habían sido transportados por medio de las puertas mágicas, y también del ejercito de las Matriarcas que ya prácticamente eran sus aliados y que habían llegado por avión.






—¡Ya nomás falta el Bacacho, mosquetebrias y podemos a empezar la segunda tocada macabra de la historia! —dice Pamela.






—¡Para eso faltan 10 minutos! —dice Adelina desde la terraza. — ¡Exactamente a las 7 de la noche empieza el show, escuinclas! Pero ya pueden empezar con el escándalo.






—BUENO SIII, PROBANDO EQUIPO, SIII, PROBANDO EQUIPO; ¡JUSTICIAAA, JUSTICIAAA! ¿ASI O LE PONGO ECO?






—Se escucha la voz de Romaia probando el micrófono.






—JA, JA, JA, JAAA, JA, JA, JA, JAAA.






Se escucha ahora la risotada diabólica del final de la canción de: “Thriller” de Michael Jackson y con sus primeros acordes se empezaron a servir las bebidas, mientras René y Orlando se encargaban de las mezclas musicales; Hermelindo Herrera de la seguridad y Adelina; sus amigas y Soledad de la vigilancia.






Las 4 mosquetebrias se dedicaban a lo suyo, a ponerse ebrias como parte indispensable del ritual, según ellas, celebrando aquella batalla del fin del mundo que aún no empezaba.






Pasaban de las 9 de la noche y todavía la Condesa no daba señales de vida.






—Reporto movimiento en el perímetro por el lado de la costa. 

—Le reporta el Ostro a su hermano la Ostra, por medio de walkie talkies de corto alcance, quien a su vez le reportó a Soledad, siendo él, el enlace de las telecomunicaciones entre el perímetro y el área de la tocada.






—Enterada Benjamín, manténgase alerta.






—¡Contacto, tenemos ataque, un blindado se acerca por el bowlevard! 

—Se escucha otro aviso radial y una serie de disparos de grueso calibre, que destrozaron las llantas del vehículo impidiendo su avanzada, las legionarias que lo tripulaban terminaron por ser acribilladas, ya que venían fuertemente armadas y no respetaron los disparos de advertencia.






—¡Eso era un carro bomba! Y esas mujeres eran suicidas. —le dice Timothy Verch, al Ostro.






—Me están reportando ataques en varias partes del perímetro. —dice Leticia.






—¡Ya va a dar las 12 de la noche y nada de la Condesa! ¿No estaremos haciendo algo mal? —le pregunta Emma Verch a Soledad.






—¡Con esa misma música, con esos mismos gritos y con las mismas borrachas comenzó todo! Ella tiene que venir. —dice Adelina.






—Pomaia; Èbrika; Pomela y Bebelinda soportaban estoicamente el desarrollo de la batalla, en los que ninguna de las 4, aunque ya se miraban ebrias, nada más no se dejaban caer, dieron las 3 de la mañana y el asedio, por parte de la legionarias que intentaban traspasar el perímetro no terminaba, hasta que apesadumbrado; Nathan Verch, tuvo que reportar por el radio.






—Las legionarias se están congregando, al parecer se preparan para atacarnos y se pueden contar por miles, solicito autorización para usar fuerza letal.






Adelina y Soledad lo escucharon, mirándose entristecidas.






—¡Soporten lo más que puedan Nathan! Y me mantienes informada.






Se escucha la voz de Romaia ante la duda de las líderes de la terraza.






—¡Demonios! El ataque de las legionarias es inminente y nada de que se aparece la Condesa. —dice Emma. —De perdido para conocerla.






Ya los relojes marcaban las 5 de la mañana y nada de la Condesa.






—BUENO, BUENO, SI, PROBANDO EQUIPO, ¡ÑEEEEEE! BUENO; ¿QUE NO PIENSAS VENIR VIEJA DESGRACIADA? ¡AQUÍ NOS TIENES COMO PENDEJAS CON LA TOCADA A TODO LO QUE DA Y NADA QUE TE APARECES! ¿ACASO LE TIENES MIEDO A SOLEDAD? ¡ANDA MALDITA VIEJA CON CARA DE CABALLO, VEN Y PELEA POR TU MACHO COMO PELEAMOS LAS MUJERES DE VERACRUZ!






Se escucha la voz de Romaia por medio del micrófono.






—Otra vez estas escuinclas que se están pasando con las burlas. —dice Adelina ya disponiéndose a bajar para quitarles los micrófonos.






—¡Tranquila señora Román! 

—Dice Tenpecutli apareciendo por la puerta mágica dibujada en la terraza.






—Que esas burlas hasta a mí me hicieron enojar. —y levitando, bajó de la terraza hacia el escenario.






—¡AY NANITA, LA LLORONA!


—Dice Romaia impresionada por verla acercarse así y sin acordarse de que tenía el micrófono encendido, afortunadamente portaba la elegante diadema que ella le había regalado.






—¡Tenpecutli para servirte querida! A ver, préstame ese aparatejo que yo también quiero participar.






Dice la dama de blanco y golpeando el micrófono, dijo, para probar su funcionamiento.






—¡AAAYYY MIS HIJOOOS! ¿DONDEN ESTÀN?


—En un grito amplificado por el equipo de sonido, que lo hizo escucharse verdaderamente lejano y tétrico, tanto, que hasta las legionarias que lo escucharon en la distancia se estremecieron y recuperaron un poco la cordura, cuando estaban preparándose para su ataque suicida.






—¡AYYY MIS HIJOS!
¿DÒNDE ESTÀAAN?






—¡Demonios, yo quiero uno de estos! —dice Tenpecutli al escuchar la potencia de los altavoces. —¡Ahora si Soledad, prepárate porque de que viene, viene, ésta condenada Condesa!






—¡BLANCA BEATRIZ DEL REAL Y HERRERA, CONDESA DE MALIBRÀN, ACUDE A MI LLAMADO, SOY TU AMIGA, LA BRUJA DEL ARENAL Y AHORA SI YA TENGO LA PÒCIMA QUE NECESITAS PARA EMBARAZARTE DE OTRO PEQUEÑO MONSTRUO COMO EL QUE MAL PARISTE!






—¡A hija de su madre, que perra tu amiga! 





Le dice Adelina a Soledad en voz tan alta, tanto que hasta en el escenario se escuchó. 





— ¡Eso hasta a mí me hizo enojar! —dice Adelina.






—Yo creo que no es para tanto, señora. —le dice Pamela a la Llorona.






—¡Tranquila hija! Que apenas empiezo. 





—¡Ay nanita, la llorona te dijo hija! —le dice Bebelinda a Pomela entre atemorizada y burlona. —¡Eso sí que me daría miedo!

—Romaia sonrió malévolamente porque al escuchar a Adelina, tuvo una malévola ocurrencia. 





—¡QUE PERRAAA TU AMIGAAA, QUE PERRA TU AMIGAAA!






Dice Romaia por medio del micrófono, ya habiéndoles hecho una señal a Rolando y a René para que ecualizaran su voz y a todo volumen, dio inicio el nuevo ritual.






—QUE PERRAAA TU AMIGAAA, QUE PERRA TU AMIGAAA!






—¡AYYY QUEEE PERRAAA, AQUÍ ESTA TU HIJOOO!






Y entre los gritos de; ¡Ay que perra, aquí está tu hijo! De la Llorona, y los de; ¡Que perraaa tu amigaaa, que perraaa tu amiga! De Romaia y sus animadoras, gritos que se contagiaron en todos los que escuchaban, con una influencia tal que hasta las legionarias comenzaron a entonarlo.






—¡QUE PERRA TU AMIGAAA, QUE PERRA TU AMIGAAA!






Se empezó a escuchar el grito poco a poco entre el ejército enemigo, con lo que las legionarias suspendieron su ataque suicida y se unieron al ritual, relajando a los fortificados que quitaron el dedo del gatillo para unificar el grito, hasta por medio de los walkie talkies y altavoces de baterías.






—¡QUE PERRAAA TU AMIGA, QUE PERRAAA TU AMIGA!






Siguió la burla y siguió la fiesta con la música disco a todo lo que daba, hasta que al filo del amanecer, un desgarrador grito, mucho más fuerte que el de todos se escuchó, haciendo estremecer a los fortificados, al matriarcado, a las legionarias y a todos los que lo escucharon, más allá de las campiñas del puerto de Veracruz.






—¡DOOONDE ESTÀ MI HIJOOO, DIGANLE QUE ME PERDONEEE!

—¡Apaguen la música! —le dice Érika a los disc-jockey.

—¿Dónde está el niño?

Pregunta Belinda pero ya nadie pudo contestarle, porque la Condesa apareció de repente enfrente del escenario y en medio del jardín; Pamela y Belinda dirigieron todos los reflectores que pudieron hacia ella, que esta vez vestía de azul celeste con ligeros telares y holanes bordados en plata, que la hacían verse mucho más delgada y joven, con un elegante sombrero de flores de ala caída que no dejaba ver su rostro, de repente levantó la vista hacia el escenario, para mirar hacia Tenpecutli.

—¿Tú me hiciste esto y todavía te burlas? —le dice a la Llorona. —¿Acaso quieres que me lleve a todo el mundo?

Tenpecutli levitando bajó del escenario, aunque solo la separaban un par de metros de la Condesa.

—Te equivocas Beatriz, yo tan solo quise darte una oportunidad para que todos tus pecados fueran perdonados, por tu divino deseo de ser madre, por eso le di esa apariencia horripilante a tu hijo, para ver si lo amarías igual para conseguir tu redención, así que al despreciarlo tu solita forjaste tu maldición, no te llamé para burlarme, te llamé para que fueras perdonada, ya no tendrás que andar penando por tu hijo como yo peno por los míos; ¡Porque ahí tienes a tu hijo!

Soledad se acercaba caminando con un envoltorio en brazos, era una cobija donde traía lo mejor acomodado que pudieron, el esqueleto desarticulado que habían encontrado en la tumba de los rosales; Beatriz volteó a mirarla incrédula y desconfiada, pero al ver como la mulata se acercaba ofreciéndole aquel bebé que traía en brazos, se quitó el sombrero para liberar su larga y elegante cabellera, terminó por tirarlo para poder quitarse los guantes y así recibir en piel viva el regalo que le estaba dando su antigua enemiga, un poco desconfiada pero sonriente, lo recibió, pero más clara fue su sonrisa al ver el cráneo deformado del esqueleto, que fue lo primero que mostraron las cobijas cuando Soledad las descubrió.

—¡Si, es mi hijo!

Dice la Condesa volteando a mirar a todos como haciéndolos partícipes de su alegría.

—¡Perdóname bebé, te juro que nunca te vuelvo a dejar solo! Perdóname, perdóname, perdóname.

Decía la Condesa mientras lo arrullaba como si lo estuviera durmiendo, cuando unos balbuceos se comenzaron a escuchar y la cobija de bebé que amorosamente cargaba la Condesa, se comenzó a mover y surgieron un par de bracitos.

—¡Es un bebé de verdad!

Dice Pamela, ya que ella tenía el mejor ángulo de vista desde arriba del escenario; Beatriz del Real abrió las cobijas orgullosa de su hijo, mostrando a un bebé hermoso, con la piel blanca como ella y el cabello rubio, él bebé se movía sonriendo encantadoramente y la Condesa lo levantó para mostrarlo a todos los presentes.

—¡Tienes un bebé hermoso mujer! Ahora vete a ser feliz y devuélvenos lo que te has llevado, para que todos podamos volver a ser felices. —le dice Adelina.

La Condesa le sonrió y asintiendo, camino hacia el portón cargando amorosamente a su bebé, dirigiéndose hacia el carruaje que ya la esperaba afuera y que nadie había visto llegar.

—¡Se acercan las legionarias! —dijo Gregory por medio de uno de los walkie talkies. — ¡Solicito permiso para usar fuerza letal, son miles de ellas!

Las legionarias se acercaban pero iban con las manos en alto, ahora más asustadas que furiosas.

—Espera gringo. —le dice el Ostro. —Que creo que ya no están enojadas.

—¡No será necesario usar fuerza letal porque las legionarias se rindieron! —le dice el Ostro a la Ostra.

—¡Las legionarias se rindieron Soledad! La maldición ha sido conjurada, ahora tenemos que esperar a que la Condesa aborde su carruaje para que todo termine! —dice Adelina, mientras los que la escuchaban, festejaban.




Capítulo 28.

El Conde maldito.




Y ahí fue cuando sucedió lo que nadie ya esperaba, el regreso al escenario del personaje del cual todos se habían olvidado.

—JUSTICIAAA, JUSTICIAAA, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN.

Se escuchó el legendario grito de guerra del conde de Malibrán, saliendo del dibujo del portón que alguna vez había trazado la mulata de Córdoba para llamarlo y que aun predominada, restaurado y retocado por alguien que pensó que algún día les iba a servir de algo.

—¿Y ahora?

Dice Hermelindo mirando a Adelina, mientras Soledad corría hacia la puerta para que Beatriz no pudiera salir.

—¡QUE MUERA LA INFIDELIDAD!

Dice el Conde sin gritar, pero su voz era tan fuerte que parecía que gritaba.

—¡Salid Beatriz del Real, que teneis que pagar por vuestra traición! 

Le dice el Conde todavía sin bajar de su caballo, que caracoleaba furioso enfrente del portón.

—¡Esta vez no podrás asesinarlo; Alfonso de Malibrán, él es mi hijo y lo defenderé con todo lo que pueda!

Dice la Condesa y del mar empezó a salir su ejército de lagartos que rápidamente se lanzó sobre él y los combatientes de los 3 credos al verlos, se prepararon para defender el fuerte Román.

—¡No ataquen a los lagartos, repito, no ataquen a los lagartos, que no vienen por nosotras, ahora vienen por el Conde!

Los combatientes se apartaron y el Conde descendió de su caballo para defenderse del ataque, la Condesa esperaba paciente con su niño en brazos que le sonreía tiernamente, mientras afuera se desarrollaba el ataque, del cual el Conde salía avante, porque tan solo con la pericia de su espada detenía su ataque convirtiéndolos en arena, ya cuando los cocodrilos no lo atacaban, furioso volteó a mirar a Tenpecutli que lo miraba desafiante.

—¿Tú? La culpable de que mi felicidad se haya ido para siempre; ¡Muere Llorona como nunca me dejaste morir a mí!

Le dice el Conde mientras caminaba hacia ella con la espada en alto.

—¿Por qué todos me echan la culpa de sus maldiciones? —le dice Tenpecutli. —Estás equivocado Alfonso de Malibrán, tú asesinaste a tu esposa, tú asesinaste a su amante y tú asesinaste a su hijo, así que tú forjaste tú propia maldición, la de ella y la de su hijo; ¡A mí ni siquiera me conocías! Ahora retírate por favor y permite que Beatriz y su hijo, aborden ese carruaje que las llevará a su paraíso.

La Condesa estaba a punto de salir por la puerta dispuesta a enfrentar a su destino, cuando fue detenida por Soledad.

—No Beatriz, nosotras nos encargaremos del Conde para que te puedas ir, no vamos a permitir que te vuelva a asesinar, porque continuará la maldición.

Dice Soledad cerrándole la puerta a la calle mientras las 4 mosquetebrias, rodeaban a Beatriz y su bebé, como si fueran sus guardaespaldas.

—¡Que hermoso bebé tienes Beatriz! Y quiero decirte que me encanta tu manera de vestir. —le dice Érika.

—¡Claro que es hermoso! Por eso necesitaba su perdón. —le dice Beatriz. —¡No podía irme sin encontrarlo!

Afuera el Conde ya había arremetido contra Tenpecutli, pero Soledad le detuvo el brazo.

—¡Tranquilo mi amor, ya todo terminó! Ya no tienes que asesinar a nadie, déjala partir y encontremos juntos el nuevo camino, déjala subir a su carruaje y encontremos juntos la manera.

Soledad lo miraba con sus hermosos ojos negros, mientras el Conde tan solo miraba por sobre de ella a Tenpecutli, parecía no escucharla porque sus ojos no reaccionaban a lo que le decía, hasta que furioso, dejó de enfocar a la Llorona para bajar la vista por un segundo hacia ella, y cuando la mulata acercó sus labios para besarlo; Alfonso de Malibrán violentamente la apartó, aventándola a medio bowlevard, cayendo muy cerca del estribo del carruaje de la Condesa, del cual descendió su esclavo para ayudarla a levantarse.

—JUSTICIAAA, YO QUIERO JUSTICIAAA, YO QUIERO QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN!

Volvió a gritar el Conde maldito, caminando hacia la dama de blanco que únicamente se elevó para no estar al alcance de su espada, pero el Conde de un latigazo la atrapó de un pie para arrojarla al suelo, cayendo también muy cerca de donde había caído Soledad.

—¡Es muy fuerte; Soledad! No creo poder con él. —dice Tenpecutli.

Ya el Conde había destruido la puerta de la mansión con un solo golpe de su espada, y al ubicar a la Condesa parada con su hijo en brazos, rodeada de aquellas 4 guerreras del fin del mundo vestidas de colegialas, que estoicamente se quedaron en su lugar, como dispuestas a dar su vida por defender a aquella Condesa maldita que antes era su acérrima enemiga, la Condesa únicamente se sentó en el pasto con su hijo en brazos, ya había amanecido, habiendo suficiente luz para que el Conde viera lo que su esposa cargaba en brazos, pero una vez más, con la mirada perdida en furia, dijo, con aquella voz fuerte y gutural que lo caracterizaba.

—¡QUE MUERA LA INFIDELIDAD, QUE MUERA LA CONDESA DE MALIBRÀN!

Y cuando estaba a punto de asestar un espadazo a las mosquetebrias, que se habían unido en bloque para defender a la Condesa y a su hijo, la escopeta de doble cañón de Adelina Román entró en acción, con un disparo doble en el pecho lo apartó, parecía no hacerle daño pero si lo mermaba y mientras recargaba; Emma Verch disparó desde la terraza ráfagas de R-15 que también parecían mermarlo porque lo impactaban, el Conde con movimientos lentos extendió su látigo, soportando los impactos de balas que le disparaban desde varios ángulos, la Condesa parecía haberse olvidado de todo y únicamente miraba sonriente a su bebé mientras lo arrullaba; Adelina descargaba una y otra vez su arma sobre el Conde, impidiendo que se le acercara a las mosquetebrias y a la Condesa.

—¡A pero que tipo tan terco!

Dice Soledad furiosa, ya repuesta de la caída y sacudiéndose los pantalones de mezclilla, acomodándose su blusa blanca que le contrastaba perfecto con su piel morena de mulata, soltándose el pelo y acomodándoselo, regresó a la batalla, diciendo.

—¡No por nada soy la guardiana de la humanidad más codiciada por dioses y demonios y no ha nacido el hombre que me desprecie, por muy Conde y por muy maldito que esté, alto ahí; Alfonso de Malibrán!

Dice Soledad ralentizando el tiempo otra vez, para acercarse al Conde y detener el latigazo que ya había descargado sobre Adelina sin alcanzar a tocarla, también detuvo algunas balas en el aire tomándolas entre sus dedos como si fueran pétalos de rosa y parándose enfrente de él, lo tomó de la cabeza, acomodándolo en ángulo y posición a la altura de sus labios para besarlo y remojándose los labios lo besó, en una ralentizada caricia que si para ella eran 30 segundos, para los demás era un segundo de tiempo, un segundo de tiempo en que Alfonso de Malibrán perdió su mirada de muerte, su rostro de venganza, su respirar de furia y su aire siniestro.

Romaia fue la primera en darse cuenta de que Soledad tenia atrapado al Conde entre sus labios, y reaccionando rápidamente le dijo a sus mosquetebrias.

—¡Heeey! Despierten, es nuestra oportunidad de ayudar a escapar a la Condesa; ¡Blanca Beatriz del Real y Herrera! Ex Condesa de Malibràn, deja de estar como mensa ahí sentada y sube a tu carruaje, antes de que se dé cuenta tu ex marido.

La Condesa pareció salir de su letargo y ahora sí que emprendió la graciosa huida con su bebé en brazos, pasando por un lado de su ex marido que seguía inmovilizado por los labios de Soledad, abordó su carruaje y la misma Tenpecutli le abrió la puerta, ofreciéndole una mano para ayudarla a subirse, sonrientes se despidieron y el cochero arrancó, mientras el camarógrafo de Leticia, que por cierto, siempre fue el mismo, grababa la escena en vivo y a todo color.

—¡GRACIAAAS, GRACIAAAS, GRACIAAAS!

Se escuchó repetidamente el nuevo grito de la ex Condesa de Malibràn, y se desvaneció en el aire.

Érika y Belinda, le tomaban fotos a la pareja que seguían enganchados de los labios en un largo beso mientras la Condesa huía.

—¡TENPECUTLI, TENPECUTLI!

Le grita Romaia asomándose por lo que quedaba de la puerta de la calle llamándola asustada.

—¿Qué es eso que les está pasando?

Le pregunta a la Llorona, mientras una especie de opaca neblina, combinada con polvo de estrellas rodeaba a la pareja que seguían inmóviles, disfrutando de ese largo beso que parecía que nunca terminaría, levitando a unos cuantos metros del suelo, haciéndolos visibles en aquella mañana para todos los presentes que ya se podían contar por miles, afuera de la mansión Román.

—Eso, mi querida Romaìta, es lo mejor que le puede suceder a una guardiana de la humanidad, no te preocupes.

Le contesta Tenpecutli, mientras los que seguían besándose comenzaban a descender lentamente hasta que sus cuerpos fueron depositados en el jardín; El Conde con el pecho hacia arriba y la mulata sobre de él recargada en su hombro e inconscientes los dos.

—¿Y ahora qué? —pregunta René.

—¿Cómo que y ahora qué? ¡Pues que siga la fiesta y música maestro!         

Le contesta Pamela señalándole el escenario, donde las luces disco seguían girando y las bocinas seguían esperando a los disc-jockey con su potencia.

—Bueno pues mi querido amigo. —le dice Adelina a Hermelindo, tomándolo de la mano. —Es hora de que saques un par más de cajas de wiskhey, porque estas condenadas escuinclas van a entrar en modalidad de muerte lenta y no van a parar la tomadera en 3 días.

—¿Un par, mujer? ¡Se nos va a acabar toda la reserva!

Dice Hermelindo señalando hacia las calles del Bowlevard, donde cientos de excombatientes de los 3 credos, se dirigían hacia esa área para festejar lo que ya consideraban, el fin de la batalla por el fin del mundo.

Una hora después; Soledad despertó primero, ya se habían convertido en la pareja más fotografiada de esta historia y al sentirse en el pecho de un hombre lo miró extrañada; Tenpecutli los miró y sonrió complacida al verlos despertar.

—Me tengo que ir chicas, los amantes del fin del mundo ya despertaron y si sucede lo que les platiqué, es mejor que no me vea aquí. —dice Tenpecutli y se desvaneció en el aire.

—¿Qué pasó?

Pregunta Soledad al levantar su bello rostro, mientras se apoyaba para separarlo del pecho del Conde que la sostenía con uno de sus brazos, ya le habían bajado al volumen de la música y decenas de personas, la mayoría conocidas los observaban.

—¿Qué le pasó al Conde? Yo pienso que está bien porque siento sus latidos, pero no se despierta.

Pregunta Soledad poniendo los dedos en su cuello para sentirle el pulso.

—Pues lo mataste con tus besos. —contesta Érika. —Ahora revívelo con otro.

—No lo pude haber matado porque te digo que siento los latidos de su corazón, acuérdate que soy doctora y que se sentir el pulso; ¿Qué? ¡El Conde tiene pulso! Eso significa que tiene corazón porque está vivo.  

Dice Soledad emocionada y se levantó, haciendo un ademán con sus brazos para hacerlo levitar, pero no funcionó.

—¿Qué pasa muchachas? ¡Porque no lo puedo levantar!

—¡Ya te dijeron que lo revivas con tus besos; Soledad! —le dice Romaia. —Luego te explicamos lo demás.

Y Soledad se arrodilló para ponerlo otra vez a modo para besarlo, y al hacerlo; Alfonso de Malibràn y Violante abrió sus ojos, quien al ver la belleza de la chica que tenía ante él y que además lo estaba besando, no perdió el tiempo en preguntas.

Pon la de mátame muy suavemente, amor, le dice Carolina a Orlando y el muchacho comenzó a tocar aquel clásico del romanticismo en inglés, llamado: “Killing me softly with his song” De Roberta Flack.







Capítulo 29.

Luna nueva.




En el Fuerte Barrancas, ya era domingo 3 de Octubre; Norman y Michelle se miraban preocupados porque no habían tenido noticias de lo que había sucedido.

—Tal vez algo salió mal, querida, por eso nadie ha regresado, pero ya volveràn. —dice Norman tratando de reconfortar a su esposa.

—¡No es posible! Tendremos que hablar con el matriarcado para organizar una expedición e ir averiguar que sucedió. —dice Michelle. —Ellos controlan la fuerza aérea ahora, si acabaron con nuestra gente podremos barrer a las legionarias con ataques aéreos.

—Lo bueno es que ya no son nuestros enemigos.

Dice Norman, en eso, una gran movilización de gente hacia las puertas llamó su atención, e inmediatamente se dirigieron, eran vehículos los que se acercaban, transportando a sus combatientes que habían regresado en aviones de transporte de pasajeros, entre los cuales venían el 100 por ciento de los que habían enviado al fuerte Román, donde William; Nathan, Gregory; Timothy y la comandante en jefe; Emma Verch, encabezaban la comitiva, anunciando de anticipado con su alegría, que todo había salido bien.

—¿Y Soledad como está?

Pregunta Michelle, al saber que se habían tenido que regresar en avión, porque ya no contaban con las puertas mágicas.

—¡Ella está maravillosamente bien! —le contesta Emma. —Imagínate; ¡Se encuentra tan estupendamente bien que hasta se va a casar! Por cierto, la boda es el 16 de Octubre próximo y me encargó encarecidamente que no fueras a faltar.

—¡Y quien crees que se va querer perder esa boda mujer! Si prácticamente será la boda del siglo XX; ¿Y con quién se va a casar?

—Pues nada más y nada menos que con el famosísimo conde de Malibrán. —dice Emma.

—¡Diablos amiga! Pues arréglate, come, báñate y descansa, porque me vas a tener que platicar con lujo de detalles todo lo que sucedió en esa batalla del fin del mundo.

—No será necesario que te lo platique, porque traigo el video de todo lo que pasó en VHS. —dice Emma. —Al rato lo exhibiremos en el auditorio de guerra.

—Tenemos que preparar bien el cuadro Soledad, porque según nos dijo tu amiga Tenpecutli, que es probable que sus recuerdos tan solo lleguen hasta la próxima Luna nueva, si todo eso sucede, entonces ustedes dos ya deberán de tener una nueva vida, prefabricada si es necesario.

Le dice Romaia a la pareja que la escuchaban tomados de la mano.

—Si vos decís que estamos en 1982 y yo nací en 1787; ¡Entonces tengo 195 años! —dice Alfonso de Malibrán con un clásico acento español. —Creo que si será necesario que olvidé todo eso.

—Yo no recuerdo cuando nací cariño.

—Pero tengo más de 2.000 años de edad, de eso estoy segura y eso también me gustaría olvidarlo. —le dice Soledad. —Espero que no nos despertemos un día después de la Luna nueva y nos veamos sin reconocernos.

—¡Eso también se lo preguntamos a la Llorona! y nos contestó que eso no iba a suceder, que como su amor fue tan intenso como para romper la maldición del Conde maldito, entonces seria inolvidable, tal vez no se reconozcan, pero en cuanto se miren otra vez por primera vez, sus corazones se reconocerán inmediatamente y el sentimiento los reunirá.

Les dice Érika.

—¿Y quien me lo va a presentar, o como lo voy a conocer, cual será mi nombre? —pregunta Soledad.

Mira, todo eso será una sorpresa que ya te tenemos preparada, solo te puedo decir por ahora que tu nombre será: Felicidad, serás la nueva Condesa de Malibrán, porque aquí a tú flamante y guapo novio, no le cambiaremos el nombre, ni le quitaremos el título, no sabemos exactamente como será, ni si en realidad sucederá, pero nos dijo Tenpecutli que ahora que dejaron de ser inmortales, el que perdieran sus recuerdos era parte de la transición a la recurrencia de sus almas; ¡Lo que tú tanto nos platicaste de que cuando morimos recurrimos en otro cuerpo pero olvidamos todo! ¿Recuerdas? —le dice Romaia.

—¡Si claro! Lástima que eso también lo tenga que olvidar. —dice Soledad. —Lo bueno es que ya falta muy poco para la Luna nueva, así podré ser tuya completamente Conde de mi vida; ¡Ya vez que doña Adelina, ahora que soy mortal como todas ustedes me considera una más de las señoritas de esta casa y no me dejado estar contigo mi cielo!

—¡Ya hasta le dices doña Adelina! —dice Pamela. —Lo malo es que no aceptó que nosotras nos casáramos el mismo día que ustedes, no le importó que tengamos que repoblar el mundo y no nos va a dejar hacerlo, ni dormir con nuestros novios hasta que todas cumplamos los 18 años y la última es la más escuinclilla de todas, la Romaia que cumple hasta Enero. —dice Pamela.

—Eso está muy bien para señoritas decentes y de buenas costumbres como ustedes. —dice el Conde de Malibrán. —Así les da tiempo de conocerse mejor y conocer a alguien más.

—¡Ay señor conde de Malibràn! ¿Todo bien en casa?

Le dice Belinda al Conde, dándole unos golpecitos en la cabeza.

—¡Cómo si hubiera muchos hombres a quien conocer! Lo bueno es que de perdìda alcanzamos uno, lo malo es que ya no tienen el síndrome de los mandilones.

Y así, llegó aquel sábado 16 de Octubre de 1982, la noche de la primera Luna nueva del nuevo mundo, como le habían puesto aquellos hombres y mujeres sobrevivientes del apocalipsis, que ya habían empezado a reorganizar todo, incluso los días festivos del nuevo calendario.

Los vuelos provenientes de Florida ya habían llegado y de distintos lugares llegaba la gente, invitados o no a lo que sería la boda del siglo, ya sea en autos, en aviones o hasta en yates, sobrevivientes ataviados con trajes y vestidos al estilo victoriano, emulando la elegancia al vestir de la Condesa, que hasta ese momento nadie podía negar, que tenía un muy buen gusto para vestir, las comunicaciones, las actividades empezaban a restablecerse y los muertos a enterrarse, algunos en fosas comunes y muy pocos, los que habían sido reconocidos por sus familiares, en tumbas particulares, en cientos de panteones de nueva creación que surgían por todos lados en ese nuevo mundo, que todos esperaban que algún día volviera a ser igual, aunque ahora todos estaban conscientes de la marcada diferencia entre hembras y machos de la especie humana, como en todas las especies, donde ahora la infidelidad tal vez ya no sería considerada como un pecado o un delito, sino tal vez como parte más de la vida cotidiana, sin legalizarla, ni prohibirla, ni satanizarla, como una condición exclusiva de la especie humana o un reto más en la vida.

La ceremonia fue al aire libre, en las amplias calles del malecón de esa ciudad, con la Isla de Sacrificio en el fondo, presidida por Adelina Román y Hermelindo Herrera, que prácticamente eran los que le iban a entregar a los novios; aunque Alfonso de Malibrán tenía un porte muy elegante que lo hacía lucir muy atractivo, vestido con aquel traje ceñido a la antigua de color oscuro, nada que ver con la despampanante belleza de Felicidad García Arenas, que lucía preciosa con aquel vestido de novia que contrastaba perfecto con su piel morena de mulata, los labios se los habían adornado con brillantes hojuelas de colores rojizos, que le impedían tan siquiera remojárselos, mientras los largos velos que hacían recordar aquellos que vestía la Llorona, mientras se dirigía hacia aquel estrado que habían montado especialmente para esa ceremonia, y para otras, porque la lista de personas que querían casarse por primera vez o renovar sus votos, era cada día más larga.

Todavía no se restablecían las transmisiones de televisión pero Leticia Correa grababa las escenas como preparando un reportaje o un documental, apoyada con su camarógrafo, que por cierto, siempre era el mismo, documentales que eran enviados por avión a sus aliados durante el apocalipsis, como los sobrevivientes del ejercito del matriarcado y del Fuerte Barrancas en florida.

—Buenos días, yo soy Leticia Correa, transmitiendo para el mundo los sucesos de ésta ceremonia que está siendo considerada la boda del siglo, donde el Conde; Alfonso de Malibrán y Violante, se unirá en sagrado matrimonio de acuerdo a las leyes del nuevo mundo, con la doctora; Felicidad García Arenas, mejor conocidos como los amantes del fin del mundo, en unos minutos más será la ceremonia oficial, oficiada por el único párroco sobreviviente que encontramos en la región, después del último apocalipsis, el padre Chon.

Dice Leticia, mientras una banda compuesta por estudiantes vestidos de marinos tocaba la marcha nupcial, ya que el Conde esperaba nervioso e impaciente arriba del escenario, a que su preciosa novia milenaria subiera la escalinata.

—A ver, a ver, ya estamos aquí.

Dice el padre Chon y después de la larga lectura de la epístola de Melchor Ocampo y el clásico; “Prometo serte fiel en la enfermedad, bla, bla, bla” Y los imprescindibles acepto por parte de los dos, el padre Chon terminó diciendo.

—¡Entonces los declaro, marido y mujer! Puede besar a la novia joven; ¡Pero rapidito por que hoy tengo que casar como a otros 40 por lo menos!

El Conde miró a su “joven” y bella esposa, tomándola por la breve cintura y Felicidad, ya con los labios resecos, pasó sus dedos por su boca para remover las hojuelas que ya la tenían fastidiada, y volaron como rubíes, algunos cayeron sobre sus bien formados y morenos pechos, luciendo como gotitas de vino derramadas en su vestido y ya sin formalidad se colgó del Conde, para darle ese beso nupcial que tanto esperó durante cientos de años.

—GRACIAAAS, GRACIAAAS, GRACIAAAS.

Se escuchó en la distancia el último grito de la Condesa que dio para despedirse, y aunque todos los que alcanzaron a escucharla se estremecieron, nadie dio por hecho que el regreso de Blanca Beatriz del Real y Herrera sería catastrófico.

—Estas escuinclas traviesas; ¡Les dije que ni se les ocurriera hacer eso con los aparatos de sonido y no les importó! —dice Adelina. —¡Pero les voy a extender el castigo otro año, hasta que la Romaia cumpla los 19! Vas a ver que las educo por que las educo.

—Ya mujer, tranquila, mejor deja que las eduquen sus maridos, porque nuestra boda es en 3 días, y con tus nuevas leyes de que todo debe de hacerse como Dios manda, tus escuinclas no nos han dejado dormir juntos y a mí me mantienen en cerrada vigilancia para que no me cuele a tu cuarto por la ventana, como le hacíamos antes.

Dice Hermelindo tomándola de la mano, mientras caminaban a la mansión, que les quedaba como a 10 calles.

Felicidad García Arenas, la nueva condesa de Malibrán, entró a aquella cabaña construida en una pequeña Isla desierta, localizada a poco más de 40 kilómetros de las costas de Veracruz a donde fueron llevados en helicóptero, no tenía embarcaderos, ni lanchas, pero si lo suficiente en comidas y bebidas enlatadas como para vivir ahí por un par de meses, aparte de equipo para pescar, herramientas y madera suficiente como para construir otra cabaña, aunque las mosquetebrias tenían planeado ir a “rescatarlos” en exactamente 30 días.

También dejaron restos de una lancha destruida, como señales de un naufragio y pruebas de que ellos habían llegado ahí en esa lancha destruida, para que cuando despertaran al otro día, sin reconocerse, sin saber dónde estaban, y ni siquiera lo que había sucedido, volvieran a enamorarse con las dudas que les dejarían las señales de su vida anterior, como por ejemplo, el traje de novia de ella, su equipaje con las fotos instantáneas de la boda, cartas de sus amigas, etc, plan que los dos aceptaron encantados, porque ninguno de los dos quería olvidarse, y todo el resto de ese día se la pasaron adaptándose al medio, a la cabaña, a sus manos, a sus labios y a sus cuerpos, hasta que de común acuerdo, un par de horas antes del amanecer, se dieron el beso de las buenas noches, disponiéndose a dormir.

—Prometo no olvidarte, amor.

Le dice el Conde a su flamante y bella esposa, quien únicamente se acurrucó más en los brazos de aquel hombre con el cual iba a despertar al otro día y que probablemente, no recordaría.

—¿Crees que funcione nuestro plan?

Le pregunta Pamela a Romaia, en lo que trabajaban en el bordado del vestido de novia de Adelina, cuya boda con Hermelindo seria en 3 días.

—¡Si claro! —contesta Romaia. —No pudo ocurrírsenos mejor plan, prácticamente les va a pasar lo mismo que nos pasó a Nathan y a mí; ¡Nos enamoramos sin conocernos!

—¡Claro que funcionará, amor! Con el cuerpazo que se carga esa mulata y lo hermosa que está; ¡Hasta yo me enamoraría de ella desde el primer día de verla, estando solos en una isla desierta, aunque no la recuerde. —dice René.

—¿Qué tú qué?

Dice Pamela, echándole una verdadera mirada de mujer asesina a su futuro esposo, que no sabía cómo disculparse de lo que había dicho.

—¡Mira que si me haces una chingadera como esas, te los corto, cabron, te juro que te los corto! Y no me importa que me caiga una puta maldición y que luego andes penando por ahí como penaba la Llorona y gritando.

—¡AYYY, MIS BOOOLAAAS! ¿DONDE ESTAAAN MIS BOLASSS?

—¡Y te aseguro que nunca las vas a encontrar!
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